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PORQUÉ SE PUBUCi ESTE LIBRO 

Más de una preocupación ha de suscitar este libro, 
compuesto de los articulos que La Prensa publicó bajo 
el titulo de Los que viven de lo ajeno, que destinamos, 
como á la simple vista se advierte, á revelar, para go­
bierno y salvaguardia de la propiedad, contra la inmen­
sa turba de ladrone~ que han hecho su residencia habi­
tual en Buenos Aires. 

No han dejado de llegar a. nuestros oidos algunas ob­
servaciones en el sentido de considerar peligrotla la 
divulgación de estas que llamaremos las artes del roho, 
Po¡',}ue así se las enseñarlamos á muchos inhábiles, indu­
ciéndolos á ponerlas en práctica. Pero apa.rte de que 
e¡;ta. es la eterna razón de. los timoratos, nunca triun­
fante, el efecto que se teme es ilusorio, y muy positivo 
el provecho que todos obtendrán al conocer en sus me­
nores detalles, con el auxilio del grabado, todo lo que 
constituye la vida y modo de opera.r de la clase que en 
su mismo dialecto se llama lun{arda. 

Ninguna persona bien nacida, bien educada, bien 
indinada, ninguna persona honrada, en nn, ha de sen­
tir la tentación del delito por el sólo hecho de leer el 
arte de ejercerlo, porque esa tentación n(l es ohra sola 
de la voluntad, sinó que nace de mas adentro, de la 01'­
ga.nización ó del carácter del que ha nacido delincuente 
ó tiene disposiciones para servirse de t.al arte en deter­
minadas circun!ltancias de la vida. El hecho de saber 

1 cómo roban les ladrone!', no puede ser sino de la m.lyor 
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utilidad para 110 d~ial""e robar, puesto que con toda la 
teoria no podría. ejercer ese odioso oficio quien no tu­
viese a. la vez la predispoRición, ó el aprendiz8:ie prác­
tico. 

En cambio, las ventajas de esta divulgación i'lon e\"i­
dentes; porqne es infinito el número de las per80nas 
despreocupadas 6 distraida!", que hacen abandono ó se 
olvidan de si mismos, cuando van por parajes concu­
rridos; cuya::: ocupaciones ó meditaciones les impiden 
il' atentos a los peligros de parte de sus vecinos; vor 
cuyo modo de vivir, por sus trabajos fuera de casa, l,or 
RUS estudios,. por su ednd, pOl' mil razones, no pueden 
consagrarse á la vigilancia de las cosas que poseen. 

Luego el conocimiento de las cO.5tumbres, el idioma, 
los procedimient0s, las herl'amientas, los (iiversos tivos 
de ladrones y sus a.gentesauxilial'es, la manera como 
se aproxiñw,n y engañan a la víctima, asi como lo~ 
distintos escalones de esta yerdader'a magia 'ne!)ra riel 
siglo XIX, ~jercida por millarp" de hombres, pOI' Iln 

residuo 6 baja clase social, sobre que deben hallarse 
siempre abiertos los ojos de la policia y de todas las 
personas honestas, para apaI:tarse de su contacto, 
tienen la mayor importancia)' utilidad como sistema.. 
profiláctico, ó sea para precaverse contra sus asechan­
za'l y ataques. 

y ya que se nos ocurre comparar estas cosas con las 
enfermedades, el m~ior ju:,;tificativo de esta. puhlica­
ción es la experiencia de lo que pasa en materia 
de higiene. Por ·causa de la ignorancia la humani­
dad ha sido devastada, harrida, aniquilada por las 
pestes; y cuando la cultura y los conocimientos cien­
tificos han sido popularizados, los terribles efectos de 
las epidemias han perdido una inmensa parte de sn 
poder. Ahora cada individuo, cada sociedad, cada pai~, 
hace de su parte casi tanto como la ciencia misma en 
su provia defensa. 

Eso mismo sucede con estas enfermedades socialf's. 
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entre las que el robo es una de las más persistentes y 
tenaces. tPor cuanto tiempo la narración de un robo ha 
llecho el efecto tie un cuento fantástico an la débil ima­
ginación de las gentes sencillas, hasta convertir en se­
lleS sobrenaturales á los autores de los más grandes y 
audaces robos? A~i como la vulgarización de las reglas 
higiénicas nos ha preservado, pues, de los :flagelos flsi­
COS, as! también la amplia divulgación de las artes de 
qne se valen los enemigos de la propiedad agena., ser­
,-irá, no lo dudamos, para que e¡::e funesto gremio pier­
da la mayor parte de su prestigio aterrador y de 8U 

fuerza ofensiva, porque cada uno sabrá conocerlos á 
tiempo, y la manera de evitar sus atentados. 

Por lo que se refiere á la forma, como en todas las 
CORaS que se han de leer, tiene este libro la ventaja de 
hallarse escrito sin pretensiones literarias, con toda la 
sencilla claridad de una crónica y con una variedad dp­
ineidentes, episodio!'! y escenas que le dan amenidad é 
interés extraordinario, para.lque se una así, el entrete­
nimiento á la utilidad. 

Los EDITORES. 
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Entre la. diversas clase. que forman la pobl&ci6n de 
Buenos Aires, bay un grupo digno de ser estudiado, no 
por mero entretenimiento literario, sino porque de la 
publicidad que se de á los procedimientos que emplea en 
8U extraña vida, resultarán .aludables adverlenciaa para 
las victimas de sus bazañas,-óondición poco envidiable 
en que puede ser colocado cnalquier habitante. 

Aunque desde bace mucho tiempo se baya escrito 
sobre el modo de ser de esas gentes, creemos estar en 
posesión de datos completamente nuevos, y de verdade­
ro interés, que ban de llamar la atención del püblicoj 
pues para conseguirlos nos hemos valido de elementos 
de reconocida eficacia, ba¡;ta ahora no utilizados. 

En el caló que esGA individuos emplean, se adjudican 
el nombre de lunfardo" estahleciendo asi una diferencia 
locial,-tan justa como necesaria, con los demás hom­
bres; y la verdad es que esta plaga temible forma un 
mundo aparte, introducido clandestinamente dentro del 
nuestro, con sus costumbres tipicas, IU argot ó lenguaje 
propio, BU moral de un convencionalismo que no reBiste 
el análisis, y hasta rasgos fisonómicos que no eseapa­
parian al escalpelo de Lombroso. 
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Pudiera decirse de la generalidad de los que viven 
desbalijando al prójim,), que nacen predestinados para 
tan ingrata ocupación. La experiencia adquirida por 
aquellos que han tenido contacto con esas gentes duran­
te largos años, permite asegurar que los que entran á 
formar parte de esta colectividad, rara vez la abandonan, 
á pesar de los amargos dias y los momentos de angustia 
y de peligros en que viven, para desaparecer al fin 
prematuramente, en la generalidad de los casos, bajo el 
puñal homicida de nn socio'ó colega de bandidaje, aban­
donado en el lecho de un hospital, en la misma vía 
pública, ó en la cárcel, que á la postre, es el vestíbulo 
del cementerio á donde van á parar sus restos, y en el 
que quedan olvidados, sin que una mano amiga coloque 
allí una modesta cruz, ni una lágrima surque el rostro 
de un ser que va á orar por la redención del que llevara 
una vida tan tormentosa. 

La mayorla de estos individuos vienen al mundo sin 
padres conocidos, ni nadie que le dé nombre; crecen en 
la miseria, que genera las más de las veces el crimen; 
se desarrollan en el vicio, y sin Dios, sin ley, sin respe­
to por una sociedad á la que no los une ni~gun vinculo, 
entregan su nombre á la posteridad en las galerias de 
retratos que existen en las oficinas policiales. y que Boa 
una constancia de los componentes que entran en la es­
tadística del mundo lunfardo. 

Aunque ella~rón es un tipo universal, encontrándose 
cierto parecido entre los de diversos paises, y en el 
nuestro la emigración ha traldo.con 10s de procedencia 
europea, muchas de esas costumbres, ellun{ardo, aunque 
tenga algunos rasgos propios de aquellos, forma un tipo 
especial que lo diferencia sustancialmente de los crimi­
nales de ese género que a.ctuan en el viejo mundo. 

La vida de estos delincuentes entre nosotros, ofrece 
curiosidades dignas 'del estudio de un sociólogo, y dejan­
do á otros esa tarea, vamos á presentar al publico 
varios tipos de los más notables del gremio, describien-
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do algunas de sus fechorlas, la forma en que combinan 
sus planes, los medios de que se valen para hacer sus in­
vestigaciones, los instrumentos que emplean en la rea­
lización de los robos y, en una palabra, cuanto se rela­
ciona con estos enemigos de la propiedad. 

Para adquirir estos dat.os de la vida Intima de los 
lunfardos, hemos llevado á cabo una excursión por los 
lugares que ellos frecuentan, visitando los tugurios que 
le sirven de madriguera, y hasta presenciando los pre­
parativos de robos que la policia sorprendió, y en los 
que se demuestra la sagacidad con que proceden los que 
emplean tales medios de vida. ' 

Asl, las gentes honradas se darán cuenta exacta d'e los 
manejos de los que son sus enemigos naturales, previ­
niEmdose, en el limite que es posible, contra sus ase­
chanzas; pues la acción de la policla combinada con la 
iniciativa particular, es de una eficacia grande para. ob· 
tener aquel fin. 

Esta opinión la debemos á un antiguo empleado poli­
cial que goza merecida fama como conocedor de los 
componentes del mundo lunfardo, y quien se ha pres­
tado galantemente á acompañarnos en nuestra excursif>n 
á traves de los sombríos calabozos, los infectos bodego­
nes y otros lugares en que hemos observado los cua.dl'os 
y detalles Intimos que describiremos, conservando en 
muchos casos el lenguaje de los lunfardos,-explicando 
el significado de las palabras para la. mejor comprensión, 
á fin de que tengan su verdadero colorido. 

Antes de ponernos en contacto con los delincuentes 
que actúan como principales personajes en esta crónica, 
solicitamos del emplead0 policial que nos servía de cice-
1'one, algunas explicaciones respecto á la organización de 
los ladrones, entablando al efecto ellJiguiente diálogo: 

-tQue cifra calcula V. á. la población lunfarda de 
Buenos Aires? 

-L.e dire: si ~~ c~mputan unicamente loS que forman 
la actlva del «ejercito del robo», no excederá de cinco 
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mil, pero bien puede aumentarle esa cifra. haciendo '\\, 
figurar en el censo á. los que de una manera indirecta 
coadyuvan á. la realización de esos atenta.dos, y viven 
de la estafa, por más que Tara vez llega.n á figurar en la \ 
galerla de retratos de la policta: estos son personajes " 
hábiles, de una categorla superior, y á quienes no tar­
da.remos en conocer. 
-y digame V. tlos ladrones forman grupos de hom­

bres, ,sin clasificaciones ni especialidades determinadas, 
que proceden segun las circunstancias, 6 tienen seña­
lado un puesto de antemano en los trabajos que rea­
lizan' 

- Su organización es tan perfecta. como la de un ejér­
cito, y también en ellos hay armas y clases: las prime­
ras son cuatro, y estas, muchas, teniendo sus correl­

'pondientes divisiones y subdivisiones. 
La palabra «lunfardo. comprende á todos aquellos que 

roban, pero como los medios que emplean generalmente 
son cuatro, se ha dado á estos el nombre de armas. 

Lo comun es que cada uno se dedique especialmente 
estudio práctico de una de estas, pero entre los que 

Jevan algunos años de carrera, hay ejemplares de maes­
tros consumados en el ejercicio de las cuatro en que se 
divide el ejército. 

Las denominaciones de cada arma, son, segUn su 
categoria: lo sC1"uchantes, 20 punguistas Ó lancet"o8, 3° 
achacado1" de otario, 40 biabista. 
-t y qué papel tiene en la comisión del robo el que 

pertenece á cada una de esta.s especialidades' 
-Podriamos pasar á los calabozos, y alli, estudiando 

en la misma persona los ejemplares de cada uno de 6S08 
tipos, se dará exacta cuenta de lo que son, como y por­
qué están comprendidos en cada clase. 

y aceptando gustosos la invitación del funcionario 
policial, nos encaminamos á las prisiones, donde obser­
vamos detalles que despertaron nuestra curiosidad por 
conocer todo lo que se relaciona con el mundo lunfardo. 
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LAS CUATRO ARMAS DEL EJÉRCITO 

El portero que vigilaba la cuadra hizo mover aquella 
mole de :fierro, á traves de cuyos gruesos barrotes solo 
el aire puede cruzar; y mientras a nuestra espalda la 
puerta giraba sobre sus goznes, para cerrarse, como 
movidos por un resorte, todos los presos abandonaron 
la posición que ocupaban: es que un guarda les habia 
anunciado la llegada de un alto funcionario policial. 

Sin embargo, el movimiento no fué tan rápido que 
no pudiéramos observar el conjunto de las cuadras y 
patios: unos locales sombrios, donde por no penetrar luz 
alguna, no llegan jamás los rayos que iluminen los cere­
bros, presentandoles la imagen del arrepentimiento . 

. Alli, sobre el pavimento, unos resguardándose de la 
humedad con las ca.lchas que forman su lecho, otros en 
cuclillas, y los menos en pie; aquel apurando un mate, 
éste exponiendose a perder sus carrillos al aspirar un pito 
que por nada del mundo quiere arder; y otros manoseando 
una naranja que luego deberían depositar en su estómago, 
se ofrecian á la vista del observador los tipos mas extra­
ños; siendo pocos, muy contados, los que no revelAran en 
su persona la profesión á que estaban dedicados. 

En aquel monton abigarrado que se formó en el patio, 
á. la entrada del funcionario policial, llamaron nuestra 
atención ciertos grupos de individuos en relativo aisla­
miento de los demás. 

-Eso tiene su explicación,-nos dijo al interrogarle. 
al respecto, nuestro cicerone: ni en las prisiones está 

'1 8010 el lunfardo: en la calle van siempre dos, uno delante 
y otro atrás,-por razones que ya le explicare; cuando 

" le les incomunica, les acompaña la idea de un nuevo 
~olpe; y aqui en las cuadras, buscan en seguida compa­
nero de tareas, aparte de que es frecuente que estén 
reunidos varios de una misma gavilla. . 
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-Allí, por ejemplo, dijo señalándonos un grupo de 
cuatro, tiene usted representadas todas las armas. 

-tY cómo lo sabe ustedl 
-Eso lo adivinamos por el tipo: hay rasgos caracterís-

ticos que denuncian a estas gentes. 
Aquel que usted ve allí, y cuya mirada no se puede 

encontrar, de pómulos salientes, frente deprimida, barba 
cuadrada, labios gruesos, sensuales ... 

-Es un asesino ~no es ciert01 
-A ese extremo le lleva frecuentemente la forma en 

que realiza sus robos; y por ello debe considerlÍ.rsele uno 
de los tipos mas criminales del mundo lunfardo: es el 
sCl'uchante artillero;-nombre que retrata fielmente la 
misión que está llamado á desempeñar. 

-Así que ese tipo forma la categoria del SCI'U­

chio? 
-Ese y ott'os más: dicha arma es una de las que tie­

nen más divisiones. 
El scruchante en general es el que penetra en las 

casas forzando puertas, escalando ú horadando paredes, 
con las armas necesarias para romper ó violentar una 
cerradura, un mueble, ó una caja de fierro; teniendo el 
aditamento de artilleros aquellos que, sorprendidos por 
los mOI'adores de la casa, matan sin compasión á los que 
le sirven de estorbo para consumar el robo. 

&"uchante mischioti, ó ratero,-aquel de saco color 
plomo con una cara que ofrece pocos rasgos criminales, 
es el que únicamente realiza robos cuando se le ofrece 
la oportunidad de introducirse en una casa, cuya puerta 
halla abierta, apoderándose del objeto que encuentra 
más á mano; pero sin que sea capaz de cometer un cci­
men á fin de garantizar el éxito del robo, y ni siquie:-a 
de violentar una cerradura. 

-El nombre que llevan estos delincuentes, refleja el 
tipo: mischiotz~ significa pobre, de poco valor, y los lun­
fardos consideran pobre de espiritu al ratero, y de poco 
mérito sus trabaJos y los resultados que de ellos obtienen: 
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sin hacerlo despreciable, es un elemento al qu., dan poca 
importancia. 

El campana,-del que usted tiene un ejemplar acaba­
do en aquel de tipo acompadrado, con un sombrel'o 
gacho y pañuelito al cuello, cuya mirada insegura no se 
fija en ningun sitio y está en todos, desempeña una fun­
ción importante en la cuadrilla; es el ayudante que hace 
la guardia en la calle mientras los demás efectuan un 
robo. 

Cuando se trata de organizarlo, él sigue á las perso­
nas y hace las averiguaciones que son necesarias respee­
to á su vida; examina el terreno en que los demás deben 
actuar, y en una palabra, desempeña el papel de una 
verdadera campana, que da el toque de alarma á. SU! 
compañeros cuando se acerca la policia; valiéndose de 
gritos, silbidos, protestasen alta voz,-si los detienen, 
gestos, golpes de tos, movimientos de las manos y otros 
medios de comunicación, segun sea el lugar en que ope­
ren, en las habitaciones ó en la vía publica. 

El entregador, tipo vulgar y de apariencia simpática 
comunmente, es el que facilita los da.tos que se precisan 
respecto a las personas y ala casa que debe ser objeto 
de un robo: se le llama asi porque es el que entrega. lo 
que la cuadrilla precisa para ma.niobrar con eficacia. 

El constructo?· de 11a'''es ganzúas, ocupación en que fre­
cuentemente se encuentran individuos que han sidocerra­
jeros, ó scruchantes que han estudiado esta parte de la. 
mecánica, tiene la misión que su nombre indica: fabricar 
las llaves y ganzuas con que se abren las puertas y las 
cajas de fierro. 

Terminan con éste los complementos de la categoria 
pel sc¡·uchio. " 

Punguista 6 lancero, perteneciente ti la segunda 
arm~, es el que escamot~a el dilllro ó relojes de los 
bolSillos: los hay muy háhlles, y aqdellampiño de rostro 
agraciado y porte elegante, es un maestro e~ el arte. 

Hermann y toda su gran familia de escamoteadores 
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de teatro, se quedarlan miopes viéndole actuar en un tea­
tro apropiado á sus mañas, como por ejemplo: la iglesia, 
una manifestación, undesfile, /) cualquier otro acto donde 
haya. aglomeración de gentes. El punguista tiene 
también sus categorlas que observaremos oportuna­
mente. 

Schacadores de otario, la tercera arma, son los que el 
código penal clasifica de estafadores, y cuya caracterls­
tica es le, serenidad <¡ue guardan durante sus manipula.­
ciones: andan siempre á la caza de un tonto,-de los 
que cada dia nacen dos, y se apoderan de su dinero, 
(vento en caló criollo, guita en caló español), por medio 
del cuento de la limosna del tio ú otro engaño semejante. 

Por último, la cuarta arma, ofrece el tipo del biabista, 
los salteadores de la vla pública" que tienen SUII puntos 
de contacto con los scruchmttes artilleros, superándolos 
fn lo criminal de sus procedimientos 

Fijese en el conocido por el sobrenombre de Campa­
ña, aquel trigueño, alto, delgado y de barba llena, que 
tiene un tipo entre orillero de los alrededores de Buenos 
Aires y gaucho de pueblo de campaña en la provincia: 
es uno de los que caracterizan mejor esta clase. 

Su mirada baja, rara vez la fija en una persona, pero 
cuando lo hace la sostiene con una insolencia que revela 
su carácter criminal. 

Ese, que mañana pasará á la Penitenciaria, ha sido el 
terror de los lecheros; teniendo como teatro de sus fe­
chorlas los alrededores de la ciudad; cuando no trata 
caballos robados en la campaña. 

Las dos cicatrices que presenta la cabeza, y las varias 
que tiene en las manos, demuestran que el hombre e~ 
de agallas. . . . 

Para desempeñar este puesto se precisa mucha audacia 
y valor, pues unas' veces dan la biaba seca, g_ es una. 
'trompada ó golpe Je puño, y otra¡ la biabttcon caldo, 
que consiste en una puñalada,la más de las .ces mortal. 

En uno y otro caso, el ataque tiene po~ objeto inuti-
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l1zar a la victima para que no se defienda, mientras lo 
saquean sin compasión. 

Esta categorla es tan peligrosa como la del acruchan­
te artille7·o, aunque se compone de un número menor 
de .individuos que cualquiera de las otras; lo que obe­
deee, sin duda, al peligro que les ofre~e su trabajo, que 
pagan con la propia vida en ·muchos casos. 

Aunque como le ma.nifesté ya,-continuó nuestro ci­
ceronne, -hay algunos que practican conjuntamente 
tresó cuatro armas, son pocos los casos de ese género 
enciclopédico. 

Esto se explica por la suma de condiciones que re­
quiere cada uno de los traba:jos, y que es dificil encort­
trar reunidas en un solo hombre. 

Además, hay especialidades que tienen funciones muy 
diversas, y asi, mientras emsten punguütaa que son á. 
la vez 8chacador de otario,-por cierta analogia que 
guardan BUS ocupaciones, rara. vez se vé á estos desem­
peñándose como scruchantes. 
. Hasta. aquí llegaban las explicaciones del funcionario 
policial, cuando comenzó el reparto del pan, que indica. 
el comienzo de la distribucion de los alimentos: abando­
namos la cuadra para continuar nuestra excursión al si­
guiente dia, y observar como trabajan, viven y se di­
vierten los principales personajes del mundo lunfardo, 
que acaba.mos de presentar. 

ID 

LAS COSTlJ1\<JBRES 

• -A.ntet de iniciar el estudio de c~a ufto de los tipos 
que hemos observado en las prisionel, y relatar hechos 
concretos de. la vida de determinados lunfardos, tno le 
parece OpartUDO que hablemos algo .respecto á sus C08-
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tumbres en ¡:!:e~eral, dijo nuestro cicerone, reanudando \' 
la conversación del dia anterior. , 

-La idea es excelente: as! se observa la gradación ' 
establecida para los estudios, á fin de que éstos sean más \ 
provechosos. 

- y á propósito Ason muchas las gavillas de ladrones 
que existen en' Buenos Aires~ 

-En el perfeccionamiento que ha alcanzado entre 
nosotr.os el arte de robar, como si se sujetara tam~~é1bt~ 
las leyes del progree;o, figura principalmente la org~ 
ción que se han dado los lunfardos. . _~ .. 

Seis ó siete años atrás, era raro encontrarlos forman- , 
odo gavillas, con su jefe correspondientej ahora gran . 
parte de ellos trabajan unidos, 'por aquello de que la 
unión hace la fuerza. 
~¿ y hay. hechos recientes que denoten la existencia 

de agrupaciones de esa clase, que deben reputarse ter 
rribles~ 

-Si, señor: pueae citarse la «gavilla negra», de que 
es jefe el Tuerto Pesano, actualmente preso en la Peni­
tenciaria, la de Ortiz, la de los Silvani y la del Madrile­
ño, ültimanente descubiertas por la comisaria de pes­
quisa~, y de las que nos hemos de ocupar en opor-
tunidad. i. 

T<;ldas ellas han estado hacie ,un daño inmensoj 
habiéndoseles probado muchos r . s valiosos. 

Una de estas gavillas se ha dedicado exclusivamente á 
robar cajas de fierro, empleando instrumentos especia­
les para perforarla.s; otra, por intermedio de nn antiguo 
ladro n que',habla sido olvidado por la policia, vendia esas 
cajas en los· remates, y se quedaba con un juego de 
llaves. 

Una ve'z que era comprada por alguien, averiguaba su 
destino, y se'> ha 'dado el caso de que estos ladrones ~ 
hayan ido hasta Tucumán y otras provincias á donde 
se envió aquella, para robarla cuando, por informes que 
hablan conseguido, les constaba que en ella guardaban 
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cantidades importantes de dinero sus actualei posee­
dores. 

-Veo que el tema de las ga.villas es interesante y 
merece un capítulo aparte; además nos hablamos pro­
puesto ocuparnos hoy de las costumbres d~ los lunfardos 
•• gueral. 

- ... Efectivamente: doy principio. No ofrecen menos 
interés que estas gavillas aquellos scruchantes que solo 
se acompañan de una 6 dos personas, indistintamente, 

·,..con quiénes caminan y trabaJan,-pues trabajar lla.­
. mAn al robar; y asi es muy frecuente oirles decir: Pe-

rropato anda trabajando ahora con Salta Pm·edes. 
Lo hacen asi para complementarse, pues si uno es 

hábil para abrir una caja. de fierro, el otro sabe hacer 
bien una llave, es un astuto campana, 6 tiene una cabe­
za bien organizada y espiritu enérgico para dirigir y 
ejecutar un plan, infundiendo confianza y valor á los 
'Compañeros . 
. -tY jamás trabaja uno solol) 

-Si tal: en estas operaciones no siempre es de impres­
cindible necesidad el compañero. 

Hay más de uno que es capaz de lanzara ~ en cualquier 
aventura, eIceptuando la estafa, en que siempre, tras 
del grupo está. e] filo. 
-tY cuáles son 108 entretenimientos más comunes en 

108 lunfardos, para aprovechar 108 ratos de 6cio que le 
deja su agitada. labor' 
. -Su tiempo lo de~can al amor y al juego,-detalles 
lmportantes de su vlda que reclaman un capitulo es-
pecial. • 

Desprendidos para el dinero, salvo raras exce~ciones 
con sus hábitos licenciosos, no hay plata que dure en su~ 
manos. 

Lo que han robado ayer, lo tendrán g~tado mañana 
para vivir despues de prestado. • , 
-tY encuentran quién les preste' 
-La sociedad lun{arda lo es de socorros mutuos, aun 
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cuando no se les ha ocurrido nunca redactar sus es­
tatutos. 

Se socorren por compañerismo casi siempre, y algu­
nas veces por temor. 

En el circulo en que viven se sabe inmediatamente 
quienes son los 'autores de los robos que anuncia~ los 
diarios, pues si tienen al principio la simple sospeeha, 
más tarde, cuando los ven concurrir á sus centrol de 
reunión, la plata que gastan, juegan Ó prel!tan, los 
denuncia 

Así pues, uno de 108 que andan m;,chioti& (pobres), 
cuando ha conseguido saber que X ha hecho un buen 
trabajo, y que anda con vento ti la giurda, (mucho di­
nero), le pide toco (parte), y se lo dan, sinó por caridad, 
por temor de que se resienta y lo bata (denuncie) á un 
mayorengo, (empleado de policial. 

-tY no procuran nunca el trato de gentes honradas' 
-Solo por conveniencia se reunen con personas que 

no sean desu oncio; pues como en todos los gremios, tienen 
el espiritu de asociación y se buscan y ponen de acuerdo 
sobre los parajes donde deben entregarse juntos á sus 
diversiones. 

-Estos serán seguramente. al aire libre, para poder 
escapar con más facilidad. 

-No crea: con frecuencia eligen una casa de mujeres 
de vida alegre, 6 una fonda donde se pasan el tiempo 
jugando, hasta que la policia los conoce y los desbanda 
con sus persecuciones. 

Pocas vidas más intranquilas que la de estos desgra­
ciados: siempre con el temor de que la. justicia les ponga 
las manos encima, viven en continuo sobresalto. 
-y por la. vla publica tcómo transitan' 
-Si caminan por la calle van siempre mirando léjos y 

deteniéndose frecuentemente cada vez que les parece 
divisar á un empleado de policía. 

Es para ellos una vergüenza que vayan a. encontrarse 
de manos á. boca con uno de ellos. 
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El lunfardo vivo debe saber pegar el esquinazo (escon·· 
derse antetl de ser visto), y embrocar (reconocer), antes 
que lo embroquen.· .. . 

A.lllegar á las boca-calles donde eXiSten vIgilantes de 
facci6n, se detienen á esperar que un tramway 6 un 
Clarl'O los oculte á. sus ojos, para atravesar la esquina. 

Esta precauci6n la usan más estrictamente aquellos 
muy conocidos, y que están escrachados (retratados), 
por la policia. 

Cuando tienen dinero, el carruaje el para ellos el 
vehiculo preferido: así pueden cruzar toda la ciudad, y 
es menos probable que los vean. 

-tY e8 fácil descubrir á un lunfardo cuando malicia 
que no pisa terreno firmel 

-Si señor: la zozobra en que están, mirando siempre 
á todos lados, les dá á los ojos una vivacidad que les es 
caracteristica. 

Una persona que tenga práctica policial, fácilmente 
conoce en la calle á un ladr6n, aun cuando no lo h"ya 
visto nunca._ si se pone á observarle. 

-IY"íven estos individuos satisfechos con sus me­
dios de vidal 

-Ellos se lamentan de estas zozobras y penurias. 
Muchas veces los hemos oido quejarse de «la vida perra 
del lunfardo». 

e y O preferiria, contaba uno de ellos, poder comer 
tranquilo todos los días un puchero, á estar de ave y 
buen vino, que con frecuencia se nos anuda en la gar­
ganta, cuando al ir á tragar nos parece ver entrar á un 
representante de la justicia». 

- y entonces-le dije-tpor qué continua usted en 
esta vida, por qué no se transforma en hombre hon­
rado' 

-cEs que no podemos,-decla Rata-carcelera:-he· 
mos nacido para lunfardos. 

eCuando pienso que necesito trabaJar 30 dlas del mes 
para gana.r 50 pesos, y que puedo conseguir dos mil en 
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una hora, la tentación me asalta y es imposible conte­
nerme.» 

- Ahí tiene Y. - agregó nuestro cicerone, - toda la 
argumentación de estas gentes para justificar el empleo 
de esos medios de vida. 

- iY es costumbre que se radiquen en una población 
determinada, ó camhian frecuentemente el teatro de sus 
hazañas. 

-Ellun.fardo es viajero, mas por necesidad de garan­
tizarse contra la persecución policial, que por placer. 

Cuando pertenecen a los que componen el nümero de 
los conocidos por la policia, una vez que han conseguido 
realizar un buen trabaJo, tratan de ausentarse, llevados 
por, el temor de ser aprehendidos. 

Es entonces que se van a efectuar un viaje por el 
Rosario de Santa-Fé, Montevideo o el Brasil. 

Toman también esta resolución cuando, acosados por 
la policla, no les es posible transitar por las calles y de­
dicarse al oficio. 

Se lanzan entonces á otro pais donde pueden hacer de 
las suyas, mientras pasan por gente honrada. Es lo que 
ha sucedido en la Argentina en estos ültimos años. 

Así como e_ero que nota la falta de trabajo en 
su pais, averi .. .• punto a que puede dirigirse para 
establecer su: . sin las privaciones que tenía, y po­
der, por meü'··de una ocupación honesta, formarse un 
pOrYenir, efVlunfardo europeo, acosado por las aurori­
dades de su residencia, se ha mezclado entre la corrien­
te innl'toria que llegaba a Buenos Aires, entu.siasmado 
por la ma de riqueza de que gozamos en Europa. 

Mu os de ellos han venido espontáneamente, otros 
acons ados por las mismas autoridades de su residen­
cia, que en bien de la sociedad porque tienen encargo 
de velar, han tratado de dar salida para la América del 
Sud á esos elementos peligrosos. 

Los pasajes llamados subsidiarios, han sido una opor­
tunidad no despreciada en este caso. 
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En Montevideo, por ~jemplo, cuya policía hemos teni­
do oportunidad de observar, se toma un ladrón que 
acaba de introducirse en el país, y después de hacerlo 
reconocer por todo el personal, le dan pasaporte y el pa­
saje correspondiente para el puerto que elOa. 

Demás está decir que ellos piden venir á Buenos Aires. 
La medida no será muy constitucional, pero es eficaz 

para salvar á la sociedad: la ponen en práctica algunos 
paises: el nuestro hasta a.hora no ha hecho otra cosa 
que sufrir las consecuencias del sistema, recibiendo esos 
huéspedes, que son un verdacero presente griego. 

-Antes de terminar hoy nuestra conservación APpdria 
decirme algo respecto á la indumentaria de ios lun­
fardos? 

- Poca novedad ofrece el tema: en esto son exacta­
mente igual á los artistas ds teatro. 

-Por la mañana vé V. á un individuo limpiando el 
llamador de la puerta de la casa en donde presta sus 
servicios: es posible que sea un entregador que hace de 
mucamo· para averiguar ltl que á la cuadrilla conviene 
conocer. 

Que cruza la calle Forida, elegantemente vestido, 
confundiéndose con los dandy. Lo mismo puede ser un 
punguista, que un schacador de otario. Si no se cuida 
bien el reloj ó la cartera, es posible que desaparezcan 
suavemente entre sus hábiles dedos, cubiertos por la ga­
muza ó la cabritilla de un guante. 

Si el elegido para víctima no es lo suficientemente 
listo para descubrirlos á tiempo, y pone atención a sus 
c~entos, no ha de faltar un grupo que disminuya. su ca­
plt~l por medio de un legado, que resulta un presente 
grlego. 

y es en esa calle 6 en sitios análogos, donde hacen me­
tor presa: abundan los ignorantes venidos de la campa­
na, que se,quedan ensimismados delante de los escapara­
tes, y es a esos que les hacen «pagar el piso» -como 
.dicen los lunfardos. ' 
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Hay entre los scruchantes, y aun entre los biabistas, 
algunos que transforman su persona por medio del traie' t . ¡¡ , 
pero no es an comun. 

En general puede decirse respecto a. trajes, que 109 

emplean de toda clase, segun las necesidades, y que mu­
chas veces se debe á ellos el éxito de sus trabajos. 

-aY queda algo olvidado respecto á las costumbres de 
esta.s gentes1 

-SI, pero me imagino que V. por el momento no 
desea escribir un libro, sino un reportaje de diario. 

-Efectinmente. Sin embargo, desearía conocer algo 
respecto aljuego y á los amores de los lunfardos. 

-Entonces trataremos mañana esas dos fases de 8U 

vida, que son en extremo interesantes. 

IV 

CÓMPLICES T COMPAÑERAS 

- Este es un estafador muy inteligente, dijo nuestro 
cicerone señalándonos un hombre de maneras educadas 
y d& tipo simpatico, á pesar de que le daba cierto as­
pecto de atorrante la forma en que llevaba el traje: lo 
tenia puesto del revés, precaución que toma todo la­
drón, cuando se halla preso, á fin de conservarlo en 
buen estado. Esto es caracteristico en ellos. 

-Entonces,-Ie contestamos, tno le parece oportuno 
que le haga algunas preguntas respecto al concepto que 
tiene de la mujer y del amor1 

-Es una excelente idea, pues aparte de sus habilida­
des lunfardas, tiene sus aficiones literarias. 

-Entonces á la obra. 
y dirigiéndonos al preso, que se entretenia en ho­

jear un libro, entablamos el siguiente diálogo: 
- Tengo buenas recomendaciones respecto á. su vasta 
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ilustración, y supongo que la. obra que lee ha. de ser es­
cogida. 

-Efectivamente, no sé cómo, dando vueltas, ha lle­
gado á mis manos: es el tratado de las Leyes de Cicerón. 

- y estudiaba, tqué punt01 
-El que se refiere á. la ley natural y á. las posi-

tivas. 
- t Y está con sus teoriasl 
-SI, pero voy más lejos aún. 
-tConque esas tenemos' 
-Si señor, lo que él presenta como hipótesis, yo de-

claro verdad indiscutible: como el derecho lo fundan 
las voluntades de los pueblos y los jefes de Estado, el 
robo es de derecho. 
-y como consecuencia ... -
- Yo me apodero de lo que me corresponde, y que 

retienen indebidamente los demas. 
-Forzando la lógica .•.. 
-y las puertas y cerraduras,-agregó el fun~ionario 

policial. 
-Siempre materializando las cos8.l!-prosiguió el pre­

so, con una impavidez admirable: lo hago para evitar 
que en la práctica «se dé la razón a. todas las tiranías., 
como dice Cicerón. 

Además, el señor empleado de policía me confunde: 
no soy yo de los torpes que exponen su vida forzando 
puertas y cerraduras: á fin de evitarme esos trabajos 
de bestia, Dios me dió ingenio, que lo a.plico para. con­
seguir por medio del engaño lo que á. otros euesta lo 
existencia muchas veces. 

-Tiene razón, -dijo el funcionario policial: éste es 
inca.pa.z de exponerse en un entrevero con su víctima, 
y menos de matar ni herir á nadie; pero en cambio 
imita las firmas con tanta. habilidad, que para que des­
cubrieran la falsificación en el Banco, fué necesario que 
lo denunciase un compañero. 

-Me place,-continuamos, dirigiéndonos al preso, su 
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ingenio, y ya que es afecto á los estudios superiores y 
hace I'ompañia á los libros de los grandes filósofos tc~ál 
es el concepto del amor que tienen los que juzO'an con 
aquel criterio la derivación de las leyes moral:S de las 
ciyiles~ 

-Se rien del platonismo de Platon cuando dice que el 
a[$)r no es mas que el entusiasmo de lo bello. 

- Yno admiran ésto~ 
-S~.~e considera como expresión de la belleza un bille-

te de Banco. 
- y para qué les sirve, si a mM, de ser tan mal ha.­

bido; lo derro~han' 
- Para eso precisamente, para satisfacer nuestros de­

seos «y que estos no sean un amor impotente separado 
de su objeto». 

-Eso es respecto del amor en generaltno es cierto~ 
-Si pues, pero en todas las especialidades obramos 

con el mismo criterio. 
-Aún tratándose de la mujer' 
-Mas que en ninguna otra circunstancia: Ron titiles, 

perQ también muy exigentes, á veces: las aprovechamos 
en el primer caso, y en todo momento burlamos su bue­
na fé. 

- De modo que la mujer no les inspira ninguna pa­
sión noble~ 

-Ninguna. Por si pudiera ser cierto lo que sostiene 
Bossuet respecto al nacimiento de las pasiones con la 
aparición del amor, encanamos á éste, (encanar: poner 
preso) cuando pretende sacar la cabeza. 

- y ya que ha dicho encanCL1', que es del caló lunfa~­
do, tno querria recitarme alguna de las canciones escri­
tas por ustedes, y que por su uso puedan considerarse 
sancionadas en su significado por el asentimiento del 
gremiQ~ 

-Como no!-All:'t va una, que es del tema más favo­
rito en nuestra literatura, y que encierra el fundamento 
del juicio que hacemos sobre la mujer y su amor: 
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Cuando el bacau está en cana 
La mina se peina rizo: 
No hay mina que no se espiante 
Cuand.:> el bacan anda misho. 

23 

. . 
Este en prosa castellana quiere decir: los dos jlri­

meros versos: que cuando está preso, (encanarl8) el 
amante, (bacan), su mujer, (mina) se engalana para co­
quetear con otros: prueba de su infidelidad, que debe 
compensarse en la misma moneda.-Los dos últimos ver­
sos expresan: que cuando cualquier mujer observa que 
el amante está pobre, (misho), lo abandona, (espianta): 
prueba del positivismo de su amor, que seria ridlculo que 
nosotros no imitásemos, siquiera para ser lógicos. 

-Me admira su habilidad para entresacar de las obras 
de los grandes maestros, aquello que le conviene, sin to­
mar en cuenta lo que pueda serIe desfavorable; asl como 
la generalización que hace de su juicios aplicándolos al 
sexo en general, en vez de hacerlo con aquellos de, sus 
miembros' . que tengan ese defecto. Solo lamento que 
usted no dedicara su inteligencia á trabajos más hon­
rados que los que han motivado el que lo encierren 
aqui. 

-Mas honrados?-Pues si los ladrones son los que se 
pasean y acumulan en sus cajas la parte que á. nosotros 
nos corresponde ... 

Hicimos un saludo de cortesla y abandonamos aquel 
calabozo, para encaminarnos á la comisaria de pes­
quisas. 

- Lo ha escuchado usted~-nos dijo nuestro cice'rone. 
Pues bien, ese que es inteligente como pocos han en­

trado en nuestras cárceles, piensa del mismo modo que 
la generalidad de los lunfardos. 

-Es una lástima! 
-y lo peor es que no tienen razón en sus quejas res-

pecto de la mujer.' . 
'. Existen algunos de estos hombres que sienten cariño 



24 LOS QUE VIVEN DE LO AJaNO 

hacia sus amantes, especielmente si tienen hijOl~, pero 
en general las tratan torpemente, acabando por abando­
narlas. Por una aberración, resulta que fácilmente le 
encuentran reemplazantes. 

Es muy infeliz el lunfardo de Buenos Aires que no 
tiene cuando menos dos mujeres, y es edificante el ver 
á estas infelices arrastrarse, á veces enfermas, a 18.8 co­
misarias, para llevar a sus amantes ropas, cigarros y 
comida por ellas codimentada. 

-tY cómo pueden enamorarse de estos hombres, que 
asl las tratan' 

-Es inexplicable. Muchas han sido mucamas 6 hijas 
de algún jornalero honrado que, seducidas por dIos, han 
acabado por convertirse en sus auxiliares y tambien en 
unas ladronas astutas que no dejan tranquilos los bolsi­
llos de las señoras, en el interior de las iglesias. 

-Pero habrá algunas que no roban. 
-Sí, pero la minoría. Ellos prefieren que tengan 

aquella condición, y no quieren tampoco á las de vida 
airada, por aquello que dice una canción que todos eIl08 
conocen y que concluye así: 

.... Pues si la mina es intrigante 
y lo llegan a encanar J 

No hay mina que no se espiante. 
-t y cómo auxilian á sus amantes~ 
-Muchas de estas mujeres, á mas de los robos que 

hacen,-pues las instruyen en el arte lunfardo, asi co­
mo á sus hijos, cuando ellos están presos y no tienen 
recursos con qué ~ocorrerlos, entran de mucamas, y 
desaparecen al dia siguiente, bien llevándose el dinero 
que le han dado para las compras del mercado, 6 alha­
jas y valores si han encontrado á mano. 

Además, en la organización lunfarda, existe una regla 
para transitar por la via pública: nunca van dos aparea­
dos, sinó uno delante y otro detrás, de modo que si 
toman preso al uno, el que le sigue ó precede, que vá. á 
una distancia conveniente, tenga tiempo de escapar. 
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El que hace esto va. enseguida á la casa del preso para 
darle aviso á su amante (ó amantes cuando son varias). 
de la comisaria en que está, de modo que sepa a. dónde 
debe llevarle los recursos necesarios. 

Por este procedimiento, los lunfardos se ven socorri-
dos en seguida por sus mujeres. 
-y sin embargo, no agradecen esos sacrificios. 
-Algunos si; pero los más las tratan mal. 
Cuando ellos tienen dinero, lo prodigan a. sus aman­

tes, pues les gusta verlas vestidas con mucho lujo, por más 
que cualquier dia todo eso desaparece vendido por ellas 
en un Dlontepio, á fin de tener con que llevarles lo que 
necesitan cuando se encuentran en prisión. 

-tY les dan joyas de valor? 
-No es dificil 'lue cometan la imprudencia de rega-

larles alhajas de las que han robado á alguna da.ma; im­
prudencia que suele servir para que la policla descubra 
el robo. 

Terminada nuestra visita á la comisaria de pesq~isa.s, 
cuando nos disponiamos a. retirarnos. se presentó una 
criolla de baja estatura, faccion~s toscas y rudeza en sus 
ademanes. 

-Me permite,-dijo al comisario,-que le dé esta 
comida a. mi marido. 

-tQuién es su marido' 
-El griego chico. 
A poco entra otra rubia con marcado acento francés. y de 

tipo más agraciado, que dirigiéndose al comisario le ,dice: 
- 'rengo esta comida para mi marido tmé permite 

que se la entregue? 
- tQuién es su marido' 
-El griego chico. 
Pocos minutos después se presenta una robusta geno­

vesa que se expresa en los mismos términos. 
-Pero tc6mo es esto'-las interroga el comisario, 

teniéndolas á todas reunidas. 
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-tLas tres son mujeres del griego~ 
y respondieron todas al mismo tiempo: 
-No, señor comisario, yo sola. 
AlU se hacia necesario la presencia del griego, y po 

niéndolo delante de ellas, el comisario le preguntó: 
-tCual de éstas es su mujer~ 
-Esposa no es ninguna,-contestó en el ~to y si. 

inmutarsej-pero una de ellas es la que yo quiero. Ella' 
bien sabe cual es, pues que yo ya se lo he dicho. 

Es natural, á las tres les habia robado la increduli­
dad (lo· que no es poco, tratándose de una mujer), ha­
ciendo que creyera cada una, de ellas que era. su único 
amor. 

Lo cierto es que el griego chz"co estuvo ese día en 
gra.nde, por lo que respecta á alimentación: con una 
voracidad que envidiaría cualquier indio mataco ó chiri­
guano, almorzo por tres, engulléndose todo lo que le 
habían traído. 

- j y pensar que muchos de los que están libres no 
consiguen más ración que la del convento del Salvador! 
prorrumpió, cuando nos retirábamos, un antiguo la­
drón degenerado en atorrante, y que ponia el grito en 
el cielo tratando de convencer á todos de que lo habían 
encerrado injustamente por el delito de «no hacer nada., 
en un calabozo donde están los que "'abaJan con palan­
quetas y ganzüas. 

v. 
JUEGO Y ECONOMÍA 

-tY no podrlamos presenciar una partida de juego 
entre lunfardos?-pregnntamos al funcionario policial. 

- Hoyes imp9sible: tendríamos que disfrazarnos, pa­
ra conseguirlo. Por otra parte, es dificil que jueguen en 
pühliro. 
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-Entónces tcómo juega.n~ 
-En encen'onas, generalmente. 
-tY que es eSoW . 
-Uaman ast á. una habitación que existe en los bodego-

nes, en el lugar más oculto y apartado de la calle, y 
donde se reunen 6. jugar al monte criollo. 

-tDedican á. ese vicio grandes sumas' 
-Todo lo que poseen, ó, hablando con más propie-

dad, todo lo que roban. 
Generalmente las jugadas se hacen entre lunfardos y 

algún otario, cuando lo consiguen para explotarlo. 
- tY son apa.'!ionados en el juego~ 
-Hasta el exceso. Cuando empiezan á jugar, el que 

pierde, no se retira hasta. que no deja. el ultimo centavo; 
yaún en esa situación, le consienten que juegue á. clRlnta 
del primeP trab~io que realice. 

-tSin que teman el que no pague la deudaW 
-Ya se guarda.rá hien de hacerlo. 
-tPor miedo á que lo batant 

. -No tal: por una biaba con caldo (puñalada), con 
que los acree,dores da,rian por cha.ncelado el crMito. . 

-¡Vaya Ull modo de saldar cuentas! 
-Entre ellos es el más expeditivo. Muchas veces, 

cuando los apremian dema::!iado, pagan con brillantes .... 
-Como si fueran un Rotschild. 
-Más a.un, como lo que ellos son: ladrones á. quie-

nes no cuest{l. ningún dinero el adquirir las piedras pre­
ciosas. 

-tY no tienen temor de que los detenga la policla. 
y por las alhajas que les encuentre, descubra el robo de 
su procedencia? 

-Todo eso está previsto de modo que no se consiga 
la prueba. . 

Elluníil.rdo empieza por desmontar las alhajas, escon­
diendo el metal en que están engarzadas las piedras, y 
quedándose con estas. 

As! ellminan la par~e de aquellas cuyos dibujos pue-
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den servir ~e indicio,. conserv~nd.o las piedras que no 
presentan signo espeCial que mdlque la alha.ja de que 
han formado parte. 

-Sin embargo.' . yo he visto lunfardos con anillos, al­
fileres y otros objetos de oro y plata .... 

- ¡Cómo nó! Ellos tienen un procedimiento que les 
pone á cubierto de todo .peligro: usan las que han ::;ido 
robadas en otras poblaciones, haciendo el intercambio 
con los mismos ladrones; y con las que proceden de aqul, 
realizan esa operación en los montepios y cambalaches, 
dando una alhaja robada de mucho mérito por una de un 
escaso valor; en cuyo caso se hacen dar recibo en que 
consta que el a.rticulo ha sido comprado. 

-tY con qué objeto exigen ese document01 
-Para comprobar ante la policía, cuando son deteni-

dos, que las alhajas no proceden de robo. ' 
- Pero eso indica solidaridad entre los ladrones y los 

dueños de montepios. 
-t y á V. le sorprende es01 
--Cómo no ha de sorprenderme, cua.ndo se trata de 

casas autorizadas por la autoridad, que pagan patente .... 
- y que roban al prójimo directamente, con los ob­

jetos que se empeñan, y realizan negocios con los que 
han sido robados, en la mayor impunidad, como tendré 
ocasión de demostrarle en el curso de este estudio. 
-y volviendo al principio de nuestra conversación, 

digame ttodos los lunfardos juegan y son derrochadores1 
_ Existen algunos que son metódicos y guardan el 

dinero que roban como si fuera el fruto de la labor 
honrada. 

Conozco individuos, antiguos lunfardos, que hoy son 
propietarios y tienen su casa de negoc.io, donde traba-
jan personalmente, aumentando, s~ capital. . 
-iY se ha producido en sus habitas una regeneración 

completa1 
-Algunos de ellos no han olvidado del todo sus 

mañas. 
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Es cierto que ya no intentaran entrar en una casa, 
ni hacer personalmente una. estafa, pero son capaces 
de entrega1' un otario á. otro que esté en la vida ac­
tiva, aunque sin comprometerse en lo más minimo. 

Comprarán también un robo de alllajas, pero exi­
giendo que vengan desmontadas, y si es posible, el 
oro fundido. 

Otros, muy pocos, han olvidado completamente su vi­
da pasada, llegando hasta negar el saludo á. sus anti­
guos compañeros: por este medio tratan de vincularse 
con las personas honorables. 

-tConoce alguno de esos regeneradod 
-Hace dos años entramos una tarde en el café de 

Hansen, en Palermo, donde habia varios amigos que di8-
cutian sobre cual de los caballos atados en SU8 carruajes 
aramás trotador, en momentos en que era invitado á. 
sentarse en la misma mesa un comisario de policla. 

cQué opina V., le dijeron á este funcionario, indicán­
dole á uno de los de la rueda, ttrotará más el caballo de 
la americana del señor que el mi01 

cUsted que conoce á. los dos, denos su opinión since­
ra.» El comisario contestó. mirando fijamente al dueño 
de la americana: cAntes no corría sino que volaba; pe­
ro ahora está muy cambiado, ya no camina (roba).» 

El señor á quien el comisario miraba mientras decía 
estas palabras, se puso colorado y buscando un pretexto 
saludo y se fué. 

Como llamara nuestra atención esta circunstancia, 
nos acercamos al comisario, con quien teniamos intimi­
dad, y le preguntamos si conocla á ese caballero. . 

eSi, nos contesto, lo he visto muchas veces el año de 
1875 en el reconocimiento de ladrones del departamento 
de policía, y su retrato ha figurado en la galería hasta el 
78 o 79 en que empezó su reforma. 

cHoy es un hombre honesto, ha hecho regular fortuna, 
tiene su casa de comercio establecida, y frecuenta la Bol­
sa de Comercio.» 
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-A. la verdad que el caso es curioso. 
-Vea usted este otro que le demostrará que asi como 

hay algunos que no se reforman nunca y derrochan 
cuantos pesos caen en sus manos, otros son económicos 
y tratan de asegurarse un porvenir. 

En una. casa de inquilinato ocupaban las más humildes 
habitaciones dos individuos que acostumbraban salir tem­
prano, regresando al medio dla. 

Almorzaban un cocimiento que ellos mismos se prepa­
raban, y sallan nuevamente, para volver á la tarde, 
acostándose poco después. 

La vieja solterona más maliciosa, una de esas que tie­
nen la lengua ocupada todo el dia en destruir honras aje­
nas, para morir después sin la propia, no hubiera tenido 
el má.s pequeño motivo para murmurar de aquellos infe­
lices trabajadores. 

Un dla, sin embargo, fueron ,tomados presos, y se le 
encontró en su casa todos los útiles necesarios para la 
estafa, y á cada uno de ellos una libreta de Banco. 

Hacia cuatro meses que estab8Jl en el pals, y aquellos 
documentos asignaban á su favor depósicos de 6 á 7 mil 
pesos en remesas de 500 y hasta de 1000. 

- Y haciendo aquella vida modelo tcómo y cuándo es­
tafaban? 

-Ahora verá usted. Llamadas las personas que ha­
blan sido estafadas en el lapso de tiempo que residlan 
en el país, los dos sujetos fueron reconocidos por ocho 
vlctimas. 

Confrontadas las fechas de las entregas en el Banco 
y las sumas depO!\Ítadas, con el dia en que cada estafa se 
habia efectuado y el valor de ellas, resultaban exac­
tas. 

No hablan dispuesto de un solo peso, ni tampoco demo-
raron 24 horas en hacer el depósito. 

-Vaya unos economistas los tales sujetos! 
-Pero vea V. qué' contraste forman con estos otros. 
Hace siete años, á un empleado del ferrocarril del 
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Sud, le escamotearon" del bolsillo, en el Banco de Lón­
dres y Rio de La Plata, 17.000 nacionales. 

Se buscaron los autores, pero fuá todo inútil: el la­
drón,-declan,-necesariamente ha emigrado del pais. 

Meses después, en las reuniones de la sociedad lunfar­
da, se hablaba de este golpe del Toscano y del Pa/'do y 
se recordaba la orgía· de tres noches con sus correspon­
dientes días, qne, en celebración de golpe tan feliz, ha­
blan tenido con varios amigos y sus corre8pondientes 
amantes, y en la que se habia brindado con champagne 
á la salud del inglés. 

Por Ultimo, los ladroDes .se habían ido al Brasil, des­
pnés de haber regalado entre sus amigos mas de cinco 
mil pesos. 

Un año después regresaban juntos á Buenos Aires, y 
fueron aprehendidos. 

No traian más que unas cuantas alhajas de su uso, 
pues todo lo demás lo habian gastado. 

-AY siguen dedicados al robo, cuyos productos tan 
mal aprovechanl 

-No hace mucho tiempo vimos á estos individuos 
en un reconocimiento de ladrones. Estaban en la mise­
ria, casi convertidos en atorrantes. 

Nadie hubiera creído que pocos años atrás hubieran 
sido poseed oree de una suma que para hombres pertene­
cientes á una clase humilde de la. sociedad, era una for­
tuna. Desgraciadamente para estos desventurados, re­
cién cuando están al término de la Yida comprenden que 
no hay peor oficio que el que han practicado. 

-Pero ya es tarde. 
-y tan tarde, que muchas veces ni el confesor tle en-

tera de su arrepentimiento. 
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VI 

EL SCRUCHANTB ARTILLERO 

-¿No le parece oporbmo que antes de seguir ocupan­
donas de las costumbres de los lunfardos, y sin peIjuicio 
de continuar más adelante, estudiemos algunos de 1011 
principales tipos de cada armal-dijimos al funcionario 
policial: '. 

-Me parece muy acertada la idea. 
-Entonces iniciaremos la labor por aquellos cuyos 

delitos revisten mayor gravedad. 
-Perfectamente; y en ese caso al acruchante artillero 

le corresponde la preferencia, por ser éste el tipo más 
repelente con que tiene que luchar la policía. 

Faltos de instrucción, escasos de astucia, de instintos 
sanguinarios y afectos á vivir de lo ajeno, no cabe en 
su cerebro otro medio de vida que la violencia. 

- Quizá obedezca á que no le enseñaron en los pri-
meros años un oficio honrado. . 

-No crea. Es frecuente encontrar entre ellos quie­
nes han sido herreros y carpinteros; conocimientos que 
utilizan para hacer ganzúas, tomar el molde de una lla­
ve, y hacer saltar una cerradura. 

Es una regla general respecto á los que se dedican 
al robo en este pals, que el que llega al extremo de 
matar, como medio de apoderarse de lo ajeno, es siem­
pre un hombre torpe, sin habilidades, y frecuentemente 
nuevo en el oficio. 

y esta opinión que le comunico no es exclusivamente 
personal: la he escuchado de labios de antiguos emplea­
dos de policla, y también de uno de los ladrones más 
famosos, un verdadero maestro en el arte lunfardo. 

Recuerdo que .cuando el bárbaro asesinato seguido 
de robo, en la. calle Reconquista, y de que fué yíc­
tima. el niño Chaquero, el ladrón á que ha.cemos refe-



reneia nos deeia.: ((no hay que btlRC8.l' al antor entre 
aqnellOll de mis colegas que 80n mny conocidos por 
la polieia, sino en los que recién empiezan, Ó en aque­
llos que est¡W,l totalmente desproyistos de inteligencia. y 
Son desconocedores de la astucia. En una población tan 
descuidada, por hábito, como Buenos Aires, el que ma~ 
ta para robar, es un imbécil.~ 
, -tY resultaron ciertas sos predicciones? 
-Si. Poco después, los criminales eran de8Cubiertos, 

confesando su delito, y yo que tuve ocasión de conocer­
les, debo declarar que se habrlan muerto de hambre en 
nuestro pa.1" como en cualquier otro, si hubiesen nece­
sitado de la astucia para ganarse el sustento cuotidiano. 

Verdad es que .. los empleos adoban las inteligenciu,»; 
por lo que muchas veces el 8crtlchaftte artillero se eon­
vierte en scrucnanle que no precisa Dlata.r para conse­
guir Sil propósiio. 

Resulta así que hiere únicamente en los casos erll'e­
mos, cuando es sorprendido y se le corta la l'Otirada, 
Impidiéndole escapar. 

-tNo podría ofrecerme algunos datos respecto á,la 
vida de un 8C1'llcMnte artillero? 

-Con el mayor gusto, y este de que vamos á ocu­
parnos, es uno de los tipos má.s famosos. 

Allá por el año de 1876 existla en esta ciudad un 
vasco francés, que t\ la sa.zón contaba veinticuatro 
años. 

Una. noche se trepó' un farol del r.lumbrado pilblieo, 
por una. rf'ja.; de allisaltó lt. un b&!cón ele la. antigua call­
cha. de pelota de la. calle Rivada"ta. penet.rando en la ha­
bitación que daba á la oalle, y en donde dormla otro 
:!asc>o cuyo nombre ~o recuerdo, y al que le asestó una pn­
nalada. que le pl'odlUO una muerte instantánea. Roh(, el di. 
nero que a.quel guardaba, y volvió á ilalir pOlo donde habla 
entrado. 
, La policía ~11ln dió con el criminal, y éste perlllane­
~ó muchos anos en la cárcel, de la. que salió más per-
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feccionado en sus prácticas lunfardas, y dispuesto á con­
tinuar sus atentados. 

--tDe modo que la prisi6n s610 habia servido para. 
acentuar sus instintos salvajes1 

-Asl sucede frecuentemente: el ocio, dicen que es 
madre de todos los vicios, y por entonces á los penados 
poco 6 nada se les hacia trahajar. 

Por lo que respecta al vasco-francés de que le hablo, 
siguió cometiendo crimen es y toda.vla recuerdo una es­
cena que me contaba uno de sus camaradas, y que re­
trata g'l'áñcamente la avaricia y los Instintos sanguina­
rios de este criminal. 

y aqul, dejo que hable el compañero de a.venturas: 
"Una noche asistla el vasco-francés 801 teatro Colon, á 

ver si encontraba trabajo, y desde las alturas del pa­
raiso llam6 su atención una gallina (bailarina), á propó­
sito para que le sacaran un escracho á la gurda (retrato 
de mujer hermosa), pues era una mina (mujer) de re­
bute , (admirable.) 

«Pero más que su hermosura le sedujCl el amarillo 
(oro), y los brillo (brillantes), que llevaba encima; por 
lo que se dispuso á seguirla cuando terminase la funci6n. 

«Así lo hizo, y . como suponla que en su domicilio 
habla de tener más objetos de la misma clase, la observó, 
logrando dos noches despues, con el auxilio de un cam­
pana, dar el golpe. 

«Penetró al bulin grande (casa), provisto de caminan­
tes de tela (alpargatas), y mientras yo vigilalJala bacana 
(patrona), por si despertaba, él, con un pique (llave), 
hizo correr el picaporte, y la chancleta (puerta), se de­
sempaquetri (abri6). 

«La mina (mujer) parece que tenia gana de pulishar 
(sueño), y no se movia en la pulisa (cama). 

«Cuidadosamente registr6 todos los c3;jones, guardán­
dose cuanto pajaro cantad01' (oro), vento (dinero), y 
brillo encontró, sin que la milla estrilara (sintiera). 

« Ya se expiantaba (retira.ba.), cuando atisbó ( deseu bri6 ), 
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que en un dedo de la mano izquierda, que descansaba 
sobre su ab~l1tado seno, tenia un zarzo con un brillo ti 
la gurda (un gran solitario), y pensó que los tiempol 
eran demasiado mi,hotes (pobres), para abandonar l. 
presa. 

«En ese momento sintió pasos y cerrando precaucio­
nalmente la puerta del dormitorio, abrió la del balcoD, 
y esperó en éste hasta ver qué sl1cedia. 

«En el primer momento tuvo chucho (miedo), pero 
como nadie entrara, se acercó á. la cama donde la galli­
na seguia durmiendo, y empezb a deslizar suavemente 
el zarzo (anillo) del dtitil (dedo), mientral! la mano de­
recha, armada de un va(ven (cuchillo), la coloc6 á la 
altura del pecho. 

t<Durante la operación movió una gamba, (pierna), y 
creyó que iba a despertar; pero como los ojos no se alte­
raban, se abstuvo de proceder ligeramente á darle una 
biaba con caldo. Además, alli no habia peligro de errarla. 

«En seguida espiantó., satisfecho de haberse ganado 
la noche con buen rendimiento, it. pesar del susto." 

-Que criminal interesado!-interrumpimos al funcio­
nario policial.-Si la infortunada bailarina llega á. desper­
tar, seguramente la mata. 

-No le quede la menor duda. El mismo vasco-francés 
contaba al camarada, en su prisión, qqe «&quel sueño 
fué el nacimiento de la milla,.-que si perdió las alhajas 
en cambio le dejó vida para que pudiera reponerlas.,. 

-¡Qué lógica! . 
-y agregaba el famoso vasco, «ma~ esfuerzo repre-

sentaba mi trabajo para apoderarme de las joyas, flue los 
saltos que ella dá en el teatro para garnalas». 

y terminaba su raciocinio asl: t<Para que al fin se las 
lleve el diablo, yendo á parar á un cambala.che .... 

-Se las llevó él .... 
-Para que fueran á. parar al mismo sitio, como vere-

mos más adelante, 
-tY cómo se llama este individuo1 



LOS Qua VIVEN DE LO AJUO 

- Para llegar á ese punio tendrla que contarle antes 
otras de sus hazañas. 

-Entonces .... 
-Continual'emós mañana con el vasco-francés. 

VII 

GAZÁN TORRES 

Los instintos criminales del vasco-frances,-dijo el 
funcionario policial, reanudando la conversación del día. 
anterior, lo conducian á no respetar ni á los propios 
camaradas. 

El comisario de una de las secciones de policía más 
centrales, recibió la denuncia de que á las dos de la 
mañana del siguiente día, se proponian robar una casa 
de comercio. 

Se estableció la orortuna vigilancia en el interior del 
edificio, y á la hora indicada se vió que un hombre situa­
do en la azotea, descolgó a otro qne se hallaba atado 
en el extremo de una cuerda. 

Un agente policial que se habia colocado en observa­
ción en aquel ~tio, y que no supo guardar el debido si­
lencio, esperando a que los ladrones empezasen á operar, 
se llevó por delante un cajón, lo que produjo el ruido 
necesario para que aquellos se alarmasen. 

Instantáneamente se ¡,¡intió caer al patio nn cuerpo 
pesado, oyéndose ayes lastimeros: eran del ladrón atado 
de la cuerda, á quien había dejado caer su cómplice, 
produciéndole la fractura de una pierna. 

En cambio la victima se vengó después, denunciando 
al compañero que se hahia conducido tan mal, y que no 
era otro que el 'Vasco-francés. 

- ¡Que crueldad tan grande! 
- y si le relatase otras hazañas de este y otros perso-
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najes, quedarla mis de manifieJto los. extremos i. que 
llegan 108 lerttchanles arlt'ller06. 

-Me ha interesado el tipo tJlo se podria. sabel' el 
nombre de e8e vuoo-(rances. 

- Se llama Gazán Torrea. 
-tVive 6 ha muerto ya' 
-A consecuencia de aquel hecbo. fugó del pala, y Be-

gün VOCf'.8 corrientes entre 101 de ItI otIcio, le estableció 
en Francia. 

-,Cuáles son las ültimas noticias que de él se tieDen 
en la sociedad lun(ardd 

-Cuentan que se casó en Parta con ana mujer muy 
rica, cuyo el!lposo falleció de una. muerle s08pecho1a, i. 
poco de llegar á Europa. 

- ¡Lástima que en la. época de 188 hazañas de GazáD 
Torres no publicaran los retratos de 101 grandes crimi­
nales, pues así alglin diselpulo de Lomb1'08O babrla po­
dido hacer algun estudio ele SUB rasgos 1Ison6mioos! 

-Podrla., sin embargo, reconstruirse el puado. 
-aDe qué modo' 
-Busque á X. (aqul nos dijo UD nombre que reaer-

vamos), y plttale el retrato del vuco-fraucé •• El tiene 
uno en que esta en traje de paleo, casi 'elegante. 

-tY me lo dará' 
-Muéstrele un billete de Banco, seguro de que ante 

ese argumento, 8e persuade y le entrega 10 que V. 
desea. 

(Y Mi sucedió, como verá el póblico por el retrato 
que ofrecemos de aquel huésped de nuestras oircelel: 
de acuerdo con lo 4ue dicl' MU88et, basta. en este cuo 
con los ojos: su mirada revela un alma de pern1'8OI 
sentimientos: ¡es el retrato de Gazán TorrM!) 

- y dlgame tquó naeioualidad predomina en la el ... 
de $c1't~chanlc., artilleros1 

-En general, . y esto confIrma. lo que le he manifes­
tado respecto á. la inmigracIón de criminales,-puede 
calcularse que un setenta y cinco por ciento de &ql1ellol 
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son extranjeros, entre los que sobresalen por su nlimero 
los italianos y los españoles. 

- j y no se destacan particuliaridades respecto á las 
zonased que proceden1 

Gazá" Torres 
habitantes. 

-¿Esto es esencial? 

-Entre los ita­
lianos abundan los 
lombardos, geno­
veses y llÍamonte­
ses, y en los espa­
ñoles el numero 
mayor es de cata­
lanes. 

- y en esta ca­
pital no abundan 
los criollos dedica­
doi' á 8cl"1.1chantes 
artilleres1 

-Son pocos los 
scruchantes crio­
llos que llegan á t cOQir'ertirse en ar­

~f tilleros; y esto se 
, explica por el co­

noci mien to que 
tienen del terreno 
y de los hábitos y 
costumbres de los 

-Esencialisimo. Un hombre que puede robar sin co-
meter un crimen, es muy raro que apele i este recnr­
so,-al que se yen obligados á recurri¡' aquellos que 
descon,oc~n nuestra soc~edad :;.' el descuido que es ca­
ractensttco de el'te paIS, donde son pocos los que S1l 
precaven del peligro, 

La opinión de un criminal famoso, que le he referi­
do, es e-xactisima: sólo mata para robar el extranjero 
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recién llegado, Ó el que es muy torpe ó nuevo en el 
oficio: los criollos tienen la ventaja de que no andan á 
tientas, y por eN>, excepción hecha del biabista, no ape­
lan á. los medios extremos. 

Voy á demostrarle esto con un hecho práctico: 
Hace siete a.ños próximamente, se empezó á. notar 

en Buenos Aires la abundancia de crfmen~s seguidos 
de robo, utilizando para ello el prooedimienw de amor­
dazar, que es raro entre nosotros. 

Primero se realizó uno en una casa de altos de 1& 
calle Montevideo al llegar a. Cangallo, después otro, y 
otro, sin que la policia pudiera deseuDrir á. los autores 
del atentado. 

Siempre esos crimenes se realizaban de una á. cua­
tro de la tarde, y las víctimas que aparecían eran del 
sexo femenino. 

El procedimiento empleado era. éste: á esas horas, 
aprovechando la circunstancia de que los hombres están 
en sus quehaceres, y que en muchas casas quedan so­
las las señorM, los ladrones rom pian el picaporte de la 
puerta cancel por el lado exterior, y entraban en 108 
domicilios, . impidiendo con aquella precaución que 
aquella pudiera abrirse desde afuera. 

Ya en las habitaciones, amordazaban á las mujeres, 
para. que no gritasen, robaban los objetos de valor y 
volvian á salir d€'jándolas atadas. 

Un dia, ,8. la una de, la tarde, la propietaria. de una. 
CMa de compra-yenta establecida en la planta baja de 
una casa de la calle Callao, á la altura de Rivadavia., 
sintió los movi.mientos propios de nn pugilato entre dos 
personas que luchan por dMhacerse, en !leguida un gol­
pe de un cuerpo que cae sohre el pavimento,-que daba 
la casualidad de que no era de material sino de madera. 
y á poco quejidos de una mujPI'. ' 

S~ponie~do que algo extmño ocurria. en el pi. alto, 
corl'!,ó haCia la puerta de calle para dar aviso &l yigilante 
de-racción en la esquina. inmediata. 
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En el momento de a.sonia.rse la señora, vió que un 
individuo desconocido iba á cerrar la. puerta. de la ca­
sa, y al preguntarle ella que ocurría, en vez de dar 
contestación echó á correr con toda la. celeridad 'lile le 
permitian sus piernas. 

La presunción de un crimen se confirmaba, y enton­
ces la señora dió gritos de alarma, que motivaron el 
que el agente detuviese al que intentaba e:¡;capar. 

Aquella comunico al empleado policial todo lo que ha.­
bia. senHdo .en los altos, y reunidos media docena de vi­
gilantes, penetraron al lugar indicado. 

Alli encontraron á. una mujer desmayada, y cuyos 
trajes estaban totalmente bañados con la sangre que 
arrojaba una herida que I.enia en la cabeza, en tanto 
que un ladrón registraba los muebles, guardandose en 
los bolsilos los objetos de valor. -

Sorprendido en· su tarea, al notar que la policía lo 
rodeaba, sacó rápidamente un revólver y se disparó un 
tiro en la sien: su cadaver fue á caer á pocos pasos del 
cuerpo de su victima, que también fallecía algunos mo-
mentos después. . 

En este caso, como la señora no se habia asustado, 
como es general que suceda entre las de su sexo, le 
dieron un martillazo en la cabeza, cuando intentaba huir 
dando voces. 

Retirados los cadáveres y conducido á la policia el 
scruchante detenido por esta, pudo comprobarse que se 
trataba de dos criminales franceses, autores también de 
los hechos anteriores, que sin conocer nuestras costum­
bres, se entregaron al robo y al asesinato. 

Por lo demás, vivían sin que nadie pudiera sospechar 
que tuvieran semejante oCllpacihn. De la casa donde al­
quilaban una pieza, salían todas las maiíanas llcYando 
en la JUano un formón y un martillo, como si fuesen 
carpinteros que. se dirigían á su ir-abajo. Volvian ti il1-
morzar, siempre conduciendo sus herramientas, 1 ,e 
retiraban á la oración. 
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-A la verdad que estas apariencias los beia insos­
pechables. 

-Con la narración de estos hechos he querido darle 
una idea del tipo, y de lo que es capaz un 8cruchante 
artillero. 

-tY cómo son los scruclumJe., no Il.ttillerosf 
-Quitele uster! al pereonajo la parte sanguinaria, déle 

un grado mayor de vivacidad y de inteligencia, y tendrá 
al serochatlte de segunda categorla.: el que para evitar 
el r&So de verse comprometido en un crimen, cuando 
trabaja, toma SllS precauciones de modo que pueda huir 
si es sorprendido. 

-Me gustarla ver á estos le"uchantes en JAbertad, y 
en los parajes donde 86 reunen. ,Quiére usteif hacerme 
conocer algun08 de los que camllonen la célebre gavilla 
«la ronda negra> de que he oido ha.bJar1 

- Bueno. Queda invitado á una excunión que bare­
mos mañana á la noche. 

vm 
LAS GUA.Rll>.U 

A fin de realizar nuestra anunciada. visita '" los luga:­
res frecuentados po,. los que viven de lo ajeno, nos en­
caminamos en pos de algunos bodégones que existen en 
los alrededor .. s de 1& plaza Ind~Ddencia, y después á 
otros de la calle Pavonj pero con la. mala luerte de en­
contrarlos poco concurridos. 

-Se ha errado el golpe,-dijimos &l funcionario po­
licial que nos acompañaba. 

-Probablemente la policia ha &lldado por aqul en 
busca de algun lunfardo, y como el que más y el que 
menos tiene deudas pendientes, ban buscado lugares 
más seguros. -
-y entonces ¡que ha.cemos1 
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-Seguir hasta la Boca. Allí hay puntos mas ocultos 
donde es posible que se hayan reconcentrado esta noche: 

-Entonces, en marcha. 
y volvimos á caminar. 
Dejando atras las casas flotantes encerradas en los in­

mensos murallones que forman los diques dél Puerto 
Madero, con su movimiento permanente de los guinches 
que trasladan las mercaderías desde las bodegas de los 
depósitos, y vice-versa; sus espesas columnas de humo, 
arrojadas por cien maquinas que impulsan otras tantas 
naves, ,escuchando el silbato no interrumpido de las 
'lue lleg~ ó abandonan sus fondeaderos, penetramos en 
la pobla:clón de la Boca. 

La tarde habia avanzado y las sombras de la noche 
empezaban á. envolver aquella cíudad marítima, cuyas 
vIas de comunicación presentaban el asilecto animado de 
un hormiguero humano, por el tránsito continuo á los 
que retornaban á. sus hogares, terminada la faena del dia. 

Desde el extremo norte de la población se contempla­
ba el espectáculo de millares de luces colocadas en los 
mástiles de los buques, y que semejaban constelaciones 
celestes; mientras que dirigiendo la vista al sud, descu­
briase, en la penumbra, y á. los retiejos de los focos elec­

°tricos de las naves, - pues hasta allí alcanzaba su poder 
de iluminaci6n,-la silueta semi-borrada de centenares 
de casillas de madera que sirven ae alojamiento a las 
familias' de 10í! trabajadores. 

Avanzando por la calle de Necochea, doblamos en la 
de Brandzen para tomar la de Pedro Mendoza, por 
ser (-stas las ylas que ofrecen más actividad nocturna, 
debido á la ahundancia de cafetines en ella establecidas, 
que á esa. hora empezaban á poblarse. 

Los obreros, deslJués de reponer con una alimentación 
nutritiva las fuerzas gastadas en la ruda labor, se sentaban 
en la puerta de calle, con su familia, los más tranquilos; 
mientras otras iban á. buscar esparcimiento del animo 
escuchando en a,quellos locales un trozo de .ll Trovatori» 
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ó de cCa.vaJlerla. Rustican~, que destrozaba lastimosa­
mente un cantante de esos que ya. no tienen cabida. en 
los cafés del centro de la eiudad. 

Sin embargo, no son aquellos sitios, donde tan malpa­
rados salen los grandes maestro~, los má~ alJropiados para 
encontrar ladrones:. estos no tienen afición por otro arte 
que el de los lunfard(),~, asi que no acuden á. escuchar 
musica, ni buena ni mala, á menos que la reunión sirva 
de pretexto l'S-ra realizar algún trabajo. 

Por otra pa.rte, les gusta estar solos, entre los suyos, 
de modo que SUB conversaciones no Imedan ser escu­
chadas por personas extrañas al gremio; evitando as! 
que se enteren de los planes que combinan. 

- t Y á donde vamos á encontrarlos? -l'reguntam09 
á nuestro cice/'one, cuando nos hallábamos en la ribera. 

-Aqu1. no más, en la calle de Pedro Mendoza. en.la 
vuelta de Rocha, y en distintos locales. 

- ¿Habrá muchos1 • 
-Por de pronto estarán los de la .ronda negra», que 

tienen aquf su cuartel general, y que forman una gavi­
lla de no menos de treinta personas • 
. -Me interesa conocer esa sociedad, ya famosa. 

-La conocer~mos detenidamente; pero ahora ace,r­
quémonos á aquel titulado «Café y confiteria», que es 
uno de los sitios mas favorecidos. 

y algunos segundos después se presentaba á nuestros 
ojos, á la luz de un modesto pico de gas, el cnadro de 
un despacho de bebidas, pomposamente denominado 
«café y confitarl&». • 

Al exterior, una puerta de madera que no habla cono­
cido de~de ~a.ce muchos años al contacto de la pintura, 
y á. su lZquIerda. una ventana con reja de tierro, y sin 
cristales, herméticamente cerrada, Y' en la. que se des­
cubria la cabeza de unos grandes clav08. 

Desde el dintel de la. puarta se dominaba pert'ecf.&.. 
mente el conjunto. 

En el c6stado de la derec1la descubrlase UD mostrador, 
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al que el uso lo había dejado sin color definido, y á la 
distancia de un metro, junto á la pared, una pe'lueña 
estantería, en la que apareclan unos frascos contenien­
do algo que parecia confites. 

Completando el stok alcóholico veíanse unas botellas 
que formaban, por su tipo, una variada colección,- por 
más que el contt'nido no fuese otro que ginebra, aguar­
diente, vermouth y otros licores similares, todos falsi· 
ficados, á nn de ser consecuentes en todo con el modo de 
ser de la. clientela. 

Sobre el mostrador, lleno de mugre,-pués á pesar de 
la proximidad del 1'10 el agua estaba desterrada por alli, 
veiánse botellas, vasos y un aparato para hacer café 
con leche. 

Las paredes ten tan algunos cuadros que representa­
taban personajes o hechos históricos de la nación italia­
na, en un estado tal de suciedad y det.erioro, que era 
difícil percibir los grabados; resultado á que concurría 
también el continuo retoque de las moscas. 

Mesas redondas, de ll1al'mol, con patas de madera, 
"igualmente sucias que el pavimento y el mostrador, y 
unos bancos de pino sin labrar, desvencijados, y con 
abundancia de remiendos que revelaban su mucho uso, 
Ó el empleo que se habia hecho de ellos, quizá descargán­
dolos sobre las costillas de alguno de los concurrentes, 
en las peleas que el juego ocasiona. 

En resúmen: cuatrocientos pesos de capital, enjunto, 
empleados en muebles y beb,idas que producen un ren­
dimiento de más de un doscientos por ciento. 

En las mesas, distribuidos en pequeños grupos de dos 
6 cuatro, á lo sumo, velase una veintena de individuos 
que por su porte y fisonomia, revelaban ser antiguos 
pensionistas de nuestras cárceles. 

Como si presidiera aquella reunión, detrás del mos­
trador se destacaba el dueño de la confitería; un calabrés 
viejo, alto, tlaco, de barba canosa y mirada. viva, y el 
que debía ser un retirado de la activa del ejercito lun-
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fardo, que obtuvo su jubilación por sus muehos años, y 
en mérito de sus grandes servicios profesionales en al-
gún otro pais. . 

La may,uinita del café y leche se movía tan actIvamen­
te como el patrón, que se acercaba á, las mesas para 
colocar en ellas las tazas y vasos conteniendoa.qllel li· 
quido, siempre en proporción menor que la;; bebidas al­
cohólicas, que transportaba juntamente, y con que mez­
claban aquel. 

El patrón, después de haber servido á los parroquia.­
nos, volvia a. ocupar su sitio, apoyando los codos sobre 
el mostrador, y oprimiendo los carrillos con sus manos, 
que no conocian los efectos de] jabón. 

Entre tanto, fijp,ba su mirada intranquila en la puerta, 
para observar las persona.s que elltrahanj así como en 
los concurrentes, á fin servirles con rapidez cuando lo 
llamaban, 
-i y cómo pueden tomar ese brevaje, dijimos a. nues­

tro eice¡'olle? aludif'ndo á aliuel café con lcche color de 
tierra. 

'-Como tiene más caña ó ginebra que otra cosa, aunque 
el café sea de achicoria muy inferior ;¡ la leche se halle 
en estado de descompmdción, no notan el mal gusto . 

. -¡Qué paladar! . 
-Además, el brebaje es higiénieo, porque mata los 

microbios que tienen en el cuerpo y que han adquirido 
en los depósitos de contraventores. 

y mientras los concurrentes jugaban al truco, anotan. 
do sus ganancias con porotos, que después se cambian 
por billetes, y se entretenían en !'llatizar sus libaciones 
con cuentos obscenos, el patrón hacia raya.,> y cruces 
en un Va}!el de estraza en que anotaba sus créditos. 

-J:>arece un hombre manso y bondadoso, a. pesar de 
que tiene algunos rasgos crimina.J.es, dijimos á nuestro 
acompañante, ah~diendo al patrón. 
, -Es un hombre que sabe vivir, y que gana. mucha 
plata. 
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-Ese jueguito por porotos, al parecer inocente, le da 
buena coima; y ademas. él no se olvida de cargarle la 
mano á la clientela, ¡Como sabe que poco les cuesta el 
ganar el dinero! 

- tDe modo que conoce la clase de gente que frecuen­
ta su casa? 

- y no ignora que no vienen á ~la sino los lunfardos; 
que, por otra parte, son los que más convienen para su 
negocio . 

. -Entonces es su encubridor~ 
-Exactamente. Y dentro de un momento se lo haré 

ver á V. 
-tCÓ~p? 
-Entremos. 
Despues de habernos preparado pará aspirar en la me­

nor cantidad posible la atmósfera impura que allí se sen­
tía, cargada con los va.pores que se desprenden de objetos 
y séres que están en pugna con la higiene, penetramos 
en el «café y confitería.» de la calle de Pedro Mendoza. 

Al pisar los umbrales, se produjo en la 'concurrencia 
un movimiento de espectativa, mezcla de sorpresa. y cu­
riosidad. 

El calabrés, desde el mostrador que le servía de tri­
bunapara dirigir la escena, nos clavó su mirada torva, 
y los concurrentes, volviendo la cabeza, observaron por 
bajo el ala del sombrero. 

Aunque nuestro disfraz era insospechable, pues la in­
dumentaria corría pareja con la de los lunfardos, algo 
debieron maliciar aquellos: insistentemente nos dirigían 
furtivas miradas, que nosotros recibíamos con glacial 
indiferencia, como si nada nos importara. 

El patron, cuando vió que nos sentamos en aquellos 
bancos extraordinariamente sucios, delante de una mesal 
que no estaba más limpia, se cos acercó para preguntar­
nos qué tomábamos. 

-La pnerta,-se nos ocurrió decir al momento, pues 
el oxigeno empeza.ba. á escasear; pero recordando el pape 
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que está.bamos representando, contestamos con aplomo: 
-Lo que toman los demás. 
-tOafé y leche, ginebra y caña1-nos interrogó el 

calabrés. 
-Ginebra y caña, y todo. tHa escuchad01 Si señor, 

toda eso,y mucho más, - dijímosle, tosiendo fuerte, á 
fin de que no dudara dlf que teníamos buenas agallas y 
un estomago a prueba, capaz de soportar el café y leche 
de la maquinita, con sus correspondientes agregados. 

y mientras este pequeño diálogo sucedía, en un 
grupo que r()deaba una mesa. inmediata, nuestra visita 
era el tema de la con .... ersación. 

El funcionario policial que nDS acompañaba habla sido 
descubierto, y aunque no tenían seguridad plena de que 
fuese la persona que sospechaban, se notaba en ellos 
cierta intranquilidadad. 

-Que es un pescao, (pesquisante), decia uno. 
-Que no, te digo. Han de ser lunfardos recien lle-

gados, que andan en busca de compañero que les en­
señe el camino. 

-Si para que luego nos batan, (denuncien á la policia), 
agregó un ttlrcero. 

-Oree el ladrón., .... 
-Que todos son como vos. 
-Orden!-gritó el calabrés, desde su tribuna presi-

dencial, agarrando, por las dudas, un garrote que pare­
da resto de una lanza de carruaje. 

y descendiendo hasta la mesa donde se habia produ­
cido el desórden, y colocándose entre los contendientes, 
exclamó con acento de convicción. 

-En esta casa honrada, no permito que se hable de 
ladrones. Eso está bueno para: el bodegon de D. Giovanij 
pero aqui... ... 

-No se debe mentar la soga en casa del ahorcado­
interrumpióle sarcásticamente. mirando fnerte y escu­
piendo por el colmillo, un indi .... iduo de aspecto poco .agra­
dable que se habia sentado solo en una mesa cercana. 
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- tQuién hablaJ ...... Ah! teras tü, JerOnimo~-ba1buce6 
el patron, 

-El mismo-le replicó el interpelado. 
-Bueno ...... pues como si no hubieses dicho nada. Ya. 

sabes que yo he sido alpino, de a pié, y no quiero cuentas 
con los artilleros. He dicho. 

Y siga el. truco C01110 si nada hubiese ocurido, mu­
chachos. 

Y mientras el patr6n volvía al mostrador, nosotros 
interrogábamos al funcionario policial respecto á la frase 
artillero, pronunciada con cierto respeto. 

-Ah! - nos 
contest6,-es 
que se trata de 
un hom bre temi­
ble. Ahi donde 
usted lo ve, des­
cansando la ca­
beza so br e el 
brazo, con ese 
aire de bondad, 
es uno de los 
sC'1'uchantes ar­
ti II e r o s de la 
«ronda negra». 
Hace poco que 
ha. salido de la 
Penitenciaria. 

- t Cómo lo 
conoce? 

-Por el pelo. 
tNo' ye que to­
dayia 110 le ha. 
salidol 

En vista de que alguno de Jos concurrentes, pa~ ~s­
tenel su tesis:de que nosotros éramos pescados, hiCiera 
Dotar que no t~ábamos 10 que se nos habia. senido, ÍD-
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tentamos acercar á los lAbios, aunque con toda la repug­
nancia. que debe suponerse, el café y leche de la ma­
quinita. 

-Pero si esto es intomable,-dijimos al cicerone, re-
tirando la taza de la boca rápidamente. . 

-Echele caña-nos respondió. Y cumplimos su man­
dato. 

-Tampoco ahora, replicámosle, después de intentar 
probar nuevamente el brebaje. 

-Echale más, y agróguele ginebra. 
y vaciamos en la taza unas gotas de ese liquido. Pero 

aquello ya era un veneno para matar ratones, y excla.­
mamos desesperados: 

-Voy á reventar. 
-Bueno •.. échele ... 
·-tMás caña1 interrumpímosle, con sorpresa. 
-No, écbelo al suelo disimuladamente, sin que aque­

llos lo noten. . 
y así lo hicimos, mientras el funcionario policial, to­

mando su porción, nos decía: 
-Nosotros hemos tenido que acostumbrarnos á estas 

COSa:5. Muchas veces el éxito de una pesquisa depende 
de UD detalle de esta clase, que parece insignificante. 

-¡Qué importa el estómago cuando se sirve á la hu­
manidad! 

y, entre copa y copa, el juego continuaba, y los poro­
tos .cambiaban de sitio. Truco!-gritó uno. 

-Retruco!-le replicó su contendedor, alzando más 
la. "Voz. 

-Al pescao, si. 
- Que no es pescaD. 
-BueLo, será carne. 
-Tampoco, ni carnfl ni pt.!s('(w. 

-Es claro! como que es bacalao!-interrumpió el 
8cruchante artillero, poniendo fin á la discusión. . 

y eljuego continuó, á la vez que los comentarios res­
pecto á nuestra presencia en aquel sitio. 
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-aY estos no haeen aqui otra cosa. que beber y jugar 
al trueo! 

-Nada. mas. Los negocios los tratan en las encer1'O­
nas, y es alU donde se diseuten los planes y se reparten 
I as ganancias. 

-Es este el sitio habitual para sus entreteni-
m ·'18? 

-. ~gún: eso lo resuelve la poli cia. La mayor parte 
de los que usted ve, pertenecon á la «ronda negra,., y 
aunque viven en distintos lugares de la ciudad, general­
mente se reunen en estos sitios, por ser los más 
ocultos. 

Sin ,embargo, cuando la policia los persigue aquí, se 
van á otras secciones, estableciendo en ellas su cuartel 
general. Así, puede considerárseles errantes, de un 
lado para otro, en busca de una. tra.nquilidad á que no 
tienen derecho. 

Además, es práetica entre los lunfardos, no juntarse 
todos los de una gavilla, ni reunirse siempre en el mis­
mo sitio, á fin de no llamar la atención de la policla. 

-tSe fija,-interrumpimos al funcionario policial,­
cómo hablan de nosotl"Osl 

-Por más que me he disfrazado, tanto me conocen 
estos ladrones, que al fin me han descubierto. 

-Lo siento, porque quizás hubiéramos sorprendido 
algunas confidencias. 

-No crea, se cuidan mucho de eso: apenas si hablan 
en estas reuniones de otra cosa que de sus conquistaa 
amorosas, reales ó imaginarias. 
-y digame, si la policla intentase tomarlos presos 

tharian resistencia? 
-Solo que estuviesen en la proporción de diez contra 

uno. En otro caso, escaparlan, prefiriendo en toda oca­
sión propicia este procedimiento. 
-y el patrón ¿que papel desempeñaria en esa emer­

gencial 
-El de siempre, de encubridor. 
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-tAyudándolos a escapar? 
- Eso ya está previsto por la construcción de las 

casas. 
-Entonces .... 
-Ocultando las armas que aquellos tienen, y que 

pudieran comprometerles si caen en manos de la poli­
cia.. 

- De modo que .••. 
- Vea, lo mejor es que en vez de explicaciones, le 

ofrezca la contemplación de una escena real. 
y diciendo esto se levantó del sitio que ocupaba, y 

asomándose á la puerta, sacó el pito que usan los em­
pleados de policía, y tocó «ronda>. 

La escena que se sucedió en el interior del «café y 
confiterla-, es indescriptible. 

Como movida por un resorte, toda la clientela aban­
donó sus asientos, y dando-saltos, uno tral:l otro, fueron 
llegando al mostrador, y dbpositando en su interior, 
éste un {ogoso, (revólver); aquel un t'aiven, (cuchillo); 
el otro un corte, (cortafierro); el de más allá un pique, 
(llave-ganzúa); palanquetas, y cuanto instrumento em­
p.lean los lunfardos en sus trabajos. 

Mientras el patrón les ayudaba á. ocultarlos, afanoS{l.­
mente, los parroquianos iban escapando por la puerta 
que daba al interior del edificio. 

Preferían esta via para escapar, según comprobamos 
má.s tarde, porque, como generalmente los fondos de 
estas casas no tienen pared, sinó 001"00, les es más fácil 
salir y ocultarse, que si 10 hicieran por la puerta prin­
cipal. 

Además, los agentes policiales acuden siemp~e al lu­
gar donde ha. sonado el pito, de modo que se expondrlan, 
cuando huían a que los encontraran, si vinieran por el 
mismo camino. 
_ A.ntes de producirse el despalTamo, llamó nuestra 
atención un individuo que estaba S6!!.tado 1010 en un 
banco, mirando" loa que jugaban. 



52 LOS Qua VIVEN im LO AJENO 

-tY qué le parece á V. !Ul~el personaje'l-le pregun" 
tamos al funcionario policial. ,. 

-En e1la posición en que se .encuentra, parece lo que 
es: un lunfardo, pero un lunfardo desgraciado. 

la. «ronda negra» el que 
cuando se tocó ronda. 

-No lo crea: ese 
es un scruchante, 
aunque no de 108 
artilleros, á. quien 
lo pone V. en la 
puerta de la Peni­
tenciaria, le indica 
el número de un 
cuadro cualquiera, 
y se va. derecho a 
él. 

Es un viejo pa­
rroq uiano de la 
qui7fiCl (Penitencia:. 
ria). 
-tY como estaba. 

solo y sentado en 
una posición tan e~­
traña'l 

- Es que habia 
descubierto debajo 
de mi disfraz al 
empleado policial, 
y se estaba prepa­
ra.ndo para huir de 
los primeros. 

Efectiva.mente: 
recordamos que fué 
aquel miembro de· 

desapareció más prontamente. 

Nuestro cicoerolle sacó el reloj: eran las once de la. no~ 
che, y en aquel cafetip. antes tan bullicioso, no quedaba 
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mAs que el patrón, que con su habitual beatitud, espera.­
ba á que nos retirásemos para echarle el cerrojo á la. 
puerta. 

Nadie diria que aquel hombre, al parecer tan bueno, 
era un encubridor de ladrones. 

IX 

u~ ROBO AL NATURAL-COMO VENDEN T CÓMO OU&RDAN 

LOS OBJE¡0S ROBADOS 

Regresábamos de nuestra excursión it I~ bodegones 
de la Boca, y nos disponiamos a interrogar al emJll~ado 
policial que nos acompañaba sobre la organización y ha­
zañas de la «ronda neg'ra.», cuando tropezamos con 
un comisario que nos invitó á que presenciáramos un 
robo que le habia sido denunciado, y liue debla efectuar­
se esa noche á las do:;:. 

-:-Oportuna invitn,Gión,-le contestamosj-asi aprove­
charemos bien la noche. 

y nos pusimos en marcha hacia el lugar indicado, 
donde presenciamos el hecho que vamos a narrar, y que 
dá una idea aproximada de la precaución de un .!C1·U­

chante antes de. entrar á un domicilio. 
Desde uua casa vecina, en un lugar donde no podia­

mos ser vistos, y colocados desde temprano para. qne el 
Cllmpana no se apereibiera:, observamos todo, sin perder 
un detalle de lo que 8e producia, complementándolo con 
los antecedentes del hecho que se nos suministraron. 

T Un individuo regularmente vestido y con el aire l8I1S 
despreocupado que puede imaginarse, venetró al nego­
ctb, dos noches antes, y pidió un objeto para averiguar 
w~~. _ 

Lo examinó, manifestando que volveria por él en otro 
momento, si es que no lo encontraba más barato en al­
guna. otra parte. 
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Saludó muy afectuosamente y se retiró. 
A esta misma persona se le habia visto pasar dos ve­

ces, momentos antes de que llegasemos nosotros: era 
el campana. 

Habia ido á la casa para ver si notaba algo extraño 
que le hiciera presumir que esperaban su visita, obser­
vando á la vez si en la calle había algún empleado de 
policia. 

A las 2 de la mañana, dos individuo que venían con 
distinta dirección, se juntaron en la esquina, y cambia­
ron algunas palabras en voz· baja: eran los scrus-
chantes." .. 

En seguida se separaron y uno de ellos le dice al otro, 
en alta voz: 

-No faltes mañana 8:1 trabajo: mira que tenemos 
mucho que hacer. 

Este era un medio de disimular su presencia, pues 
notaron que venlan en dirección á ellos dos transeuntes, 
y se. alejaban para hacerle creer que eran dos personas 
honestas. 

Diez minutos después volvieron a encontrarse en la 
misma esquina. 

Uno se aproximó a la ventana del negocio, donde sa­
bia que dormia el dueño, y el otro sacó de la cintura una 
palanca, y oprimiendo una hoja" de la puerta, la introdu­
jó entre los dos batientes. 

Á poco dió un golpe, y la puerta abrióse: colocó en­
seguida la palanca en el albañal de la vereda, y se 
alejó. 

El otro siguió escuchando en la ventana, para·saber 
si.el dueño de casa habia sentido algo; pues de suceder 
asi, debia levantarse, y como la cama estaba al lado de 
la ventana, tenia que oirlo forzosamente. 

Trascurrieron cuatro minutos, y nada; todo estaba en 
silencio, y así lo hizo comprender al compañero, deján­
dose estar tranquilo, parado en la esquina. 

El campana, en la cuadra próxima, observaba. 



LOII dos ICrUChanteB entraron, '1 entornando la puer­
ta, encendieron un fosforo, y luego una vela. 

El campana, en ese ·momento, filé detenido por un 
empleado de policla que salió apresuradamente del inte­
rior de una CMa. 

Sin embargo, no fué tanta su sorpresa que no le pe~­
mitiera discutir á gritos, para que se apercibieran los 
compañeros de su detención. . 

Era ya. ta.rde: cuando salian huyendo, fueron tomados 
en la misma puerta, por la polic!a. 

No llevaban armas, porque eran de la. clase de los 
BC"u,schantea que nunea las cargan, porque jamás pien­
san en matar. 

Los ladrones fueron conducidos á la comisaria y noso­
tros entramos á la casa que intentaron robar. Es admi­
rable la rapidez con que hablan procedido: en solo dos 
minutos que permanecieron dentro, habían revuelto me­
dia tienda. 

En este caso, el campana dló fiMCO, pues no habia 
cumplido 'tOn su deber delictuoso . 
. Si hubiera sido más experto, dedicando más tiempo 

á su vigilancia, babrla visto los agentes que se estaban 
ocultando en la. casa vecina y que sorprendieron 6. los la­
drones. 

Haciendo comentarios sobre el hecho que habiamos 
presenciado, continuamos nuestra marcha hacia. el centro 
de la. ciudad. 
-y dlganos,-preguntamos á nuestro acompaña.nte: 

-tlos lunfardos roban de todo lo que encuentran al paso 
Ó se van directamente a. donde saben que hay dinel'01 

-El Bcruchante prefiere siempre la moneda, pero ti 
falta de ese elemento; ··toma alhajas y objetos de oro y 
plata que reprel'3entan valOl', ~ último caso, mercade­
rias ú objetos varios. 
• La preferencia por los billetes se upliea razonable­
mente, por ser la adquisición de éstos el objeto primor­
dial: además, una vez conseguidos y efectuado el repar-
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to en la. forma convenida, la opera.ción queda ya termi­
nada. 
-iY cuando se trata de alhajas ü objetos, cómo hacen 

el reparto1 
-Entonces la operación es más complicada. 
La ¡¡rimera dificultad que se presenta es el sacarlos 

de la. casa. SalJido es que una disposición policial pro­
hibe andar con bultos desplles de las doce de la noche, 
sin previo aviso; de modo que pueden ser detenidos por 
cualquier vigilante ,que encuentren en su camino. 

Es necesario, entonces, esperar el dia adentro de 
la. cae& Ó valerse de un carruaje para trasportarlos. 

Para esto tienen que valerse de alguno de los coche­
ros que han pertenecido al oficio, y que desgraciada­
mente no faltan entre los que trabajan de nocheros. 

La segunda dificultad estriba en buscarse comprador, 
mientras los tienen escondidos en lugar seguro. 

Esta guarda es siempre un peligro, pues si se realiza­
se el secuestro por la policía, no solo perderian lo que 
les ha costado robar, y que creen ya suyo, sinó ofrece­
rian una prueba irrecuS8 ble-de culpabilidad. 

- y entonces icómo ,se arreglan? 
-La mayor parte de estos ladrones tienen SUB cone> 

cidos, á quienes negocian los objetos robados. 
Son estos un numero de individuos de conciencia tan 

negra, que no les vá en zaga á la de los mismos ladro­
nes, y pue~en reputarse tan lunfardos como ellos, 6 
más, puesto que tienen la habilidad de robarles comprán­
dales las alhajas por una quinta parte de lo que valen. 

Tienen generalmente su pequeño crisol donde inme­
diatamente que han sido desmontadas las piedras, fun­
den el metal; luego venden en plaza, }Jor justo precio, el 
oro, y la plata al peso; y negocian las piedras preciosas 
por quilates. 
-t y hay qnien hace el negocio en gran ~scala? .. 
-Existen entre estos compradores algunos que viaJan 

al Brasil y á. Europa, y otros que tienen.su casa de co-
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mercio en Buenos A.ires con sucursal en el Rosario, Mon­
tevideo y el Brasil. 

Estos no desmontan las alhajas, sino que emplean este 
otro procedimiento: lo que compran aqul lo ,"eliden en el 
Rosario ó el Brasil; asi como en esta. ciudad lo que se ba 
robado en aqu('lJos puntos. 

Esta clase de compradore!!, que poseen pandes capi­
tales, solo adquieren robos de alhajas '! de importancia, 
y df'jan para la cantidad de casas de compra-venta. que 
existen en la eiudad, los objetos J albll¡j&ll de poco valor. 

-tY cómo se entienden para. sus negocios' 
-Esto! individuos, que están relacionados con los la-

drones de importancia, saben á véces con ant.icipaciÓD el 
dia qlle van á. traerle alhajas rohadas, y aperan a 1011 
ladrones á la madrugada, de manera (lue de la caaa. ea­
queada. van ya directamente al sitio donde deben guar­
darlas. 

Entre esta clase de compradores hay algunos que 
toeron leTIlschantes, aquí ó en otra. parte, y que retira­
.dos con algUn capital, siguen sus malas inelinacionell en 
un terreno que les ofrece menos lleligro. . 

Puede asegurar~e que ellos ganan mu del doble, en 
cada robo, de lo q1le queda á. los mismos .cru.c1tant~8. 

Recuerdo (tue no hace mucho tiempo un collar de 
perlas avalnado en 7.000 nacionales, habia. sido compra­
do en 300 pesos. 

-Ántes me habia dicho V. que las mojere. tenían IU 
misión en estas compraventas len qUl' formal 

-Cuando el .tCrlllfchante no est6. en rell\cióu directa 
con estos compradores, y tiene que llevar lo! objetos. 
ofrecerlos á las casas de compra-venta, le prestan las 
mujeres con quienes viven, importantes servicios. 

Corno ellos tienen muy el'peeial cuidado de DO alldar 
con carga tan peli~roM, sus a ma.nCu IOn 1&8 ellcargada. 
de conducir 108 ohjt'tos robados, ' 

- y á prollósito ¿qué medios emplean loe IODfardOl 
para esconder loa objetos robadOtif 
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-Nada más curioso que la a.ctividad que despliegan 
para guardar el dinero ó las alhajas en su cuerpo. ó en 
las ropas que llevan encima. 

Registrar un ladrón es una de las operaciones más 
difíciles. y de que no cualquiera es capaz. Se necesita 
ser muy práctico y entendido. 

Se toma un ladrón que se sabe que tiene dinero con­
sigo. se le registra. y no se le encueutra nada. 

Es mas. le consta al empleado policial que tiene en­
cima un anillo de brillantes. pero no se le halla. 

y es. que buscan ellos tantos sitios donde esconder. que 
cada día los empleados de policla les encuentran uno 
nuevo. 

Si nos pusiéramos á detallarlos uno por uno. tendria­
mos conversación para largo rato. 

-Aunque la hora es algo avanzada. tquiere indicar­
me lo principaU 

-Baste decir que para estar seguro de que un dete­
nido no tiene ningun dinero u objeto consigo. seria 
necesario descoser completamente todas sus ropas y el 
calzado; peinar el pelo; escarbar las muelas careadas y 
los mas pequeños pliegues de la carne. y luego suminis­
trarle un purgante: Ron muhisimos los casos en que. 
habiéndose visto apurado un ladrón. se ha tragado un 
brillante 6 un billete. 

y voy a contarle un caso de época reciente. 
Un hábil scruchante, schacador de ofal'io y punguis­

ta: es decir. de las tres armas. el inglés W .... habia 
mandado .construir un par de botines con los tacos hue­
cos. y en ellos escondia el dinero. 

Inutil era registrarlo. no se le encontraba nada con­
consigo. 

Sin embargo. al ponérsele en libertad. se le obser­
vaba viéndosele entra~ á una tienda y comprar una 
camisa. y luego a un hotel. donde comia y pagaba. 

Se le volvía á' detener y á registrar. pero todo era 
inutil: el dinero no se le encontraba. 
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Por fin, una vez se le descubrieron los tacos huecos, 
y tenia alli unos brillantes de mucho valor y 500 nacio­
nales en billetes grandes. 

Otro CASO curioso: 
Hace tres años próximamente, un célebre vizconde en 

la actualidad, hoy establecido eon monteplo en la e&lle 
de Santa-Fé, cuando fué detenido y acusado de falsifica­
ción de barras de oro, se le registró y solo tenia 20 pe­
sos y dos paquetes de cigarrillos, uno empezado '1 el 
otro intacto. 

Se 1, quiió el dinero, dejándole los cigarros. 
Una hora después le habia dado á otro preso cuarenta. 

nacionales para que los llevara ü su destino, juntamen­
te con una carta, asi que saliera en libertad. 

Conocido este hecho por los guardianes, se le registró 
nuevamente, tY donde supone usted que tenia 700 
pesos? 

En el paquete de cigarrillos, cada uno de los cuales 
contenla un billete, en vez de tabaco. 

x 
ROBANDO Á LOS LADRONES 

El empleado policial que nos habla acompañado en la 
excursión de esa noche por 108 lugares en que se reunen 
los lunfardos, presentándonos la oportunidad de que 
presenciáramos la realización de un robo, continuó sus 
consideraciones respecto á los habitos de los delincuen­
tes que hablamos observado. 

-El lunfardo,-nos dijo,-viviendo siempre en una 
a.~~6sfera corrompida, pierde completamente todo prin­
CIpIO de sana moral y concluye por persuadirse de que 
no está deshonrado. 

Para ellos todos son ladrones y se creen mucho más 
dignos que la aristocracia. del dinero, que le arrastra. en 
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carruaje por Palermo, como .ellos dicen aprovechando 
el juicio social respecto á determinadas personas. 

Nosotros, dicen, nos exponemos á recibir un tiro' 
ellos, sin pelig.ro ninguno, saquean los Bancos 6 le roba~ 
el sudor al pobre. 

-tY de esto se ocupan en sus reuniones~ 
-En las conversaciones intimas, se cuentan sus robos 

como la cosa mas natural del mundo, y condena.n la na­
ducta de un compañero porque es haragán y pere¿oso 
para emprender campañas de latrocinio. 

Est~·.lo dicen con tanta sinceridad, al parecer, y lásti­
ma, como podia hacerlo un buen padre, al quejarse de 
la falta de voluntad en un hijo para el estudio. 

-t y son leales entre si? 
-Una sola cosa, para. ellos, es digna de vergüenza: 

El ser alcausil, (agente de policía). 
Lo dicen con arrogancia y orgullo: -«Soy ladrón, pe-

ro aü;au<~il de policía, nunca:+. 
-¿ y tratan mal á los delatores? 
-Una vez presenciamos esta escena. 
Un comisario de policía habia tratado con mucha bon­

dad á un scruschante, permitiéndole que se sentase á su 
lado en el despacho, deseoso de averiguar algo de su 
vida. 

El scruschante, que habia interpretado las amabilida­
des del comisario como una prueba de simpatía y cariño 
hacia él, le dijo al retirarse con mucha lástima: 

-«Deje el empleo que tiene, señor; la policia no es 
para una persona de sus buenas cond.iciones.» 

-Indudablemente, el hubiera creid.o darle un puesto 
de más honor, convirtiendolo en su jefe de gavilla. 

-No tienen palabras, con que elogiar al compañero 
audaz, emprendedor y sin escrupulos para cualquier em­
presa. 

-iYocultan á la policía sus. a~t.ecede~tes? 
-Cuando un· empleado de puhcla los lIlterroga sobre 

sus medios de vida, si bien confiesan que han sido ladro-



LOS Qn Tn10r JD I.G AJllNO ~1 

nes,-pues las anotaciones de los libros policiales lo 
!lrueban-agre¡:ro.n que ya han dejado de serlo, y que 
ahora viven de lo que le dan sus amantes. 

-Es decir, compensan un deshonor con, otro. 
-Efectivamente; pero ese es su criterio. 
Existe un numero muy reducido,-la excepción que 

tiene siempre toda regla, deseosos de poderlo pasar bien 
con la polic1a, y cuando llegan á. caer presos, denun~n 
al autor de un robo efectuado ó á efectuarse, para que 
se le tenga en cuenta este servicio y lo pongan en li­
bertad. 

De estos lunfardos batidores (delatores), han existido 
alguno ejemplares curiosos. 

El conocido por Pastorini tenia fama de ser batidor de 
sus compañeros, al extremo de que estos frecuentemen­
te lo abofeteaban. 

Sin embargo, siempre continuaba lo mismo, hasta que 
una noche el ladrón conocido por el Entrerriano, lo ase­
sinó. 

-tAcostumbran robarse entre si 108 del gremiol 
-Es casi general que los ladrones 8e roben entre 

ellos mismos, no tan solo despues del robo, al hacerse el 
reparto, sinó tambien hasta en el mismo momento en 
que están robando. 

Sucede que tres de ellos han entrado al interior de 
una casa, y mientras uno revisa los mueble~ de una pie­
za, los otros lo hacen en las demás. 

Si el que está solo encuentra una suma de dinero im­
portante, se la esconde y no dice nada á sus. compañe­
ros, rost,.eándolos,-pues ellos llaman rostrear á esta 
acción. 

Así es que generalmente, mientr~ están rohando, 
unos vigilan á los otros. 

Al día siguiente leen en los diarios las crónicas poll­
ciales, á lo que son muy afecto~, y alll buscan la noticia 
para saber si el iml¡orte del roho de que jJa dado cuenta 
el damniílcado á la. policia, consiste en lo mismo que ellos 
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han sacado. Cuando llega á haber diferencias importan- I 

tes, se producen entre ellos reyertas que suelen terminar 
con alguna puñalada. 

Si. la policia.. encuentra al herido, jamás éste dice quien 
ha sIdo el herIdor, por aquello de que la ropa sucia se 
debe lavar en casa. 

Cuando nos ocupemos de la «ronda negra.., le citaré un 
c.o que confirma e~te juicio, y en el que aparece el que 
se considera jefe de esa gavilla. . 

XI 

«LA RONDA NEGRA~ 

-Le habia manifestado, prosiguió el funcionario po 
licial, que la gavilla de .180 ronda negra», que secompo­
ne de unas veinticinco á treinta personas, es la que mas 
trabaja en la actualidad. 

-Tendrá una buena organización. 
-Es realmente una de las más perfectas y temibles. 
Aunque sus estatutos no están redactados, y menos 

impresos, se trata de una sociedad de protección mútua 
con su jefe respectivo, y cuyos miembros emplean sus 
habilidades de acuerdo con los que tienen la direcciono 

-tY en ningun caso se apartan de las instrucciones 
recibidas? 

-Solo en aquellos no previstos, como son los tra­
bajos que se originan por una circunstancia del mo­
mento. 

-Entonces celebrarán reuniones frecuentes. 
-Si: aunque vJven en distintos lugares de la ciudad, 

acostumbran reunirse en los caJetines de la Boca, que 
hemos visitado; bien para entregarse á sus libaciones 
en honor de Baco, ó para jugar lo que han robado. 

y es claro, entre copa y copa, y truco y retruco, 
reciben informes de los campanas, y combinan los pla-
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nes que deben realizarse; dando para ello las debidas 
Instrucciones, según el papel que é. cada uno se asigna en 
el trabajo. 

-tDe modo que tendrá.n variedad de conocimientos los 
que forman en «la ronda negra:.1 

-Es decir, en esta gavilla figuran sCJ'uschantes arti­
lleros, 6C1'uschantes de caJas de fierro, scruschantes de 
descuido y todos sus complementos, como tambien al­
gunas biabistas; asl que cuentan con todas las especiali­
dades para el sCTucho, de cualquier importancia que sea. 

-tY cómo ejercitan sus planes1 
-Reunidos los que deben tomar parte en un trabaJo 

-nunca todos los de la gavilla, ní siempre en el mismo 
paraje, para no llamar la atención de la policia, -se dis­
tribuyen las funciones que cada uno tiene que desem­
peñar. 

Generalmente los biahista& y scruschantes de descuido 
y de madrugada, que emplean RUS habilidades en cir­
cunstancias imprevistas, proceden con cierta. indepen­
dEmcia; correspondiendo a los ICruschantes de 6rden su­
perior la ejecución de los planes de mayor importancia 
y que exigen procedimientos mas metódicos y caute­
losos. 

Así, en las primeras horas de la mañana, se ve que 
aquellos, los bzabistas y los de descuido, abandonan los 
cafetines, en grupos de dos 6 tres, dirigiéndose al centro 
de la ciudad 6 a los muelles, donde llevan á cabo 8US 
atentados. 

Se ocupan de raterias, se conforman con poco, y se 
exponen lo menos posible. 

Aprovechan el que las sirvientas salgan de mañana 
para ir al mercado, á. fin de dar sus golpes con eficacia. 

Como ~quellas tienen costumbre de salir dejando la 
puerta abIerta, 6 cerrada solamente con el picaporte, los 
l~drones aprovechan estas dircunstancias para introdu­
cIrse en las casas y llevarse los objetús que encuentran 
á mano. 
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Rara vez producen fractura para conseguir esto, y 
prefieren abandonar la campaña, si. por casualidad se 
despierta alguno de la casa, á. exponerse a cualquier 
peligro, por insignificante que sea. 

Estas scruchantes, llamados por esta razon de descuido 
y de madrugada, se 'van tambien de mañana. á los mer­
cados, 'lue es el teatro donde despliegan generalmente 
sus hahilidades de tenorios, más que por el amor que la 
mujer inspira al sexo fuerte, por el amor al arte lun-
fardo. 00, • 

AlU, armonizando sus sensuales amatorias con los inte­
reses de que le conviene apoderarse, adquieren los 
datos que le son necesarios respecto á las casas en que 
aquellas están, las facilidades que ofreceria un robo, los 
recursos de la familia, etc., etc. 

Como generalmente acaban por convertir á. las sir-
• vientas en sus amantes, excuso decirle que por este 

medio los ladrones se hallan al corriente de lo que ocurre 
en gran parte de las casas de Buenos Áires; y cuando 
han conseguido datos para un robo de importancia, de 
una burm (caja de fierro), por ej~mplo, lo avisan á aque­
llos de la gavilla que son capaces de realizarlo. 
-y los Sc¡Ouschantes de orden superior ¿cómo tra­

bajan' 
-Estos, cuando el campana ó el entregador les avisa 

que todo está listo para. dar el golpe, se pOllen de acuer­
do en el dia y hora que han de penetrar á la casa, y 
se reunen en ella con una exactitud admirable. 

Generalmente van de á uno para no despertar sospe­
chas á la policia, ni á los transeuntes que pudiera llamar­
les' la atención el ver entrar á \lila casa a un grupo de 
individuos á altas horas de la noche. 

-AY en «la ronda negra» exi~ten personajes famosos 
en el mundo lunfardo? 

-Los hay que tienen nombre, dentro y fuera del pais. 
Vea, no más,-dijo leyendonos una carta, la corres­

pondencia de uno de los de la sociedad. 



65 

Es una hermana quien le escribe, y le dice: 
«Dices que dentro de coatro ó cinco meses estarás en 

Génova' puedes ima~inarte nuestra alegria; pero has de 
saber q~e aqui en Gé-nova han mandado á todos a la isla. 
El blanco, el vecino de la casa á. quien conoces, fué á 
Nervi á. ver al hermano de aquel que estaba contigo; 
pero no lo encontró porque, ya lo hablan expedido. Mira, 
pues, bien, hermano carisimo, lo que haces; por que si 
vienes á Génova, te mandarlno 8ubito. Haz como mejor 
te parezca.. Estariamos contentos de Yerte; pero el tiem­
pli pasa y si quedas alli algunos años, podras v.,olver 1 
estar libre •• 

-AY eso qué signifi<s' 
-Significa que no se ha hecho aqui ladron el destina-

tario de la epistola, sino que ya vino con la enseñanza. 
Esa isla á que alude la carta, es la prisión; y todos los da­
tos que facilita, se relacionan con atentados criminales. 

-Por eso es- que le aconseja que no vaya ahora á. Gé­
nova. 

-ES claro, dejando pasar mucho tiempo, es fácil que 
n'o se acuerden de él, mientras que en estos momentos 
caerla en manos de la policia. 

Esto prueba lo que le tengo manifestado respecto al 
gran numero de criminales que nos envian los paises 
europeos. 

Por lo demás, la «1'onili. negra> tiene actualmente en 
calidad de pensionistas de la Penitenciaria a Alberto Cos­
ta, Clemente Ferrazzio, Rizzi, Áyafilin y otro.:l que no 
recuerdo; mientras que despliegan afuera S08 habilidades 
el Abisinio, el Vara, el Boyo, Asparif.'io, el Velo, Parra­
vecino y tantos otros que llevan en ahundancia l(1s nom­
bres que sacan de su ori~inal almanaque, y con 4!ue 
figuran en 1M galerias polieiale3. 

-Así que es gE'nte que sabe apro\'echllP el tiempo. 
-Mas de lo que conYiene á la. propiedad. 
-tNo le seria. fá.cil contarme alguna de las feehorias 

de «la ronda negra'. -
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-Lo haré en seguida. 
Muchos de los miembros de esta gavilla - continuo el 

funcionario polici:tl,-"se distinguen genel'almente, por­
que llevan un somhrero muy parecido a los que se cono­
cen por el nombre de calañés, con las alas vueltas hacia 
arriba. 

Circulan por toda la ciuda,d, juegan en los bodegones 
de la Bos:a, 6 por otros parajes, según las persecuc"iones 
de la policia, y tienen por teatro de sus diversiones,­
que son unas bacanalas escandalosas, las isla!! que rodean 
la entrada del puerto, y el cuartel 7° de Barracas al Sud, 
limltrofe'!Mn el Riacuelo. 

Allí se reunen cuando andan con vento (dinero), hom­
bres y mujeres, que se pasan los dias en bailes y borra­
cheras, que terminan frecuentemente en peleas. 

-tPor efecto del alcohol simplemente, 6 recelosos de 
la fidelidad de sus amantesl 

-Por lo uno y. por lo otro, aunque principalmente 
por el rost1·azo. ' 

-:-tY que es es01 
-Rost1'ear llaman en el ca16 lunfardo el hecho de ocul-

tar á los socios ó cómplices una parte del dinero Ii objetos 
robadosj de modo que al hacer el reparto proporcional 
entre los que han actuado en el hecho, se haga práctico 
aquello de que 

«El que parte y r~_rte 
S al repartir tiene tino, 
siempre deja de contino 
para si la mejor parte .• 

Asi, cuando a alguno, que suele ser siempre un novi­
cio, le dan el 1'OS[1'O, se defiende con el puñal. 

Si es de los que saben manejar esa arma, por su cora­
je y pericia se impone' al adversario, sin que se produzca 
derramamiento (te "Rangrej pero en caso contrario, hay 
qne anotar un herido por lo menos, cuando no un muerto: 

Asi,en esos sitios, donde los lunfardos acostumbran a 
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repartir el producto de sus hazañas, y se roban á su 
vez entre si, es frecuente que la policia tenga que in­
tervenir en sus reuniones, deteniendo a 108 tiue no han 
tenido la habilidad suficiente para ocultarse á tiempo. 
-tPor supuesto, que seran los directores quienes dan 

el rosll'azo? 
_ No siempre: algunas veces lo da el más infeliz de 

la gavilla, y otras el jefe, Ejemplo: el Tuerto Pessauo, 
á quien se da como jefe de la .. ronda negra~, fué en­
contrado herido en el bosque dA Palermo, y por más que 
se le ell:igió que declarase quién lo habla atacado, ne­
góse á hacerlo, alegando que no conoela á su victimario. 

Esto, tratándose de un hombre de sos condiciones, 
es increible; y sin embargo, jamás ruzo una acusación 
contra nadie. 

En el mundo lunfardo, donde este hecho fué ofljeto 
de variados comentarios, se decla que él no era ajeno 
á un ''os trazo, aunqlle ninguno indicó quien pudiera. 
ser el autor de las heridas. 

-De modo que tilDe sus limites la armonla entre los 
ladrones. ' 

--.-y bien limi~da. que es. Usted verá: 
Poco despues de producido aquel hecho, Pessano foé 

acusado de, hab(lr dSl.do muerte al Gena, un miembro 
de su gavilla, á quien anteriormente dieran el rosl1'o. 

l' Los lunfardos, en sus conversaciones Intima.s, rela­
cionaban un crimen con otro, pero, encerrado aquel en 
la Penitenciaria, no logró, sin embargo, probársele el 
hecho. ' 

Los llan~!ldos á declarar no te inculparon, probable­
mente porque conocen las agallas del hombre, y saben 
que el cuero peligrarla cuando abandonase la prisióll. 

Esto le probara. t¡ue los ladrones se ocultan los daños 
que se caUi!'an entre ellos, al extremo de no declarar 
quién ha atentado contra su vid:t. 

-Es la solidaridad de intereses. 
-y tambi';'n el miedo á la justicia, qn8 encontrarla 
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frecuentemente el hilo para exclarecer sus fechorlas, en 
los crímenes que se desarrollan entre ellos mismos. 

-tY los olÚetos robados por la «ronda negr~, qué 
destino tienen de¡;pues de hecho el repartol 

-Segun la clase: en los que pueden servir de indi­
cio para descubrir el hecho, desmontan las piedras y 
funden el oro cuando no exportan las alhajas á. Monte­
video 6 al Brasil. 
-t y los demás1 
-Generalmente los llevan a un conventillo de la calle 

129, donde vive una vieja es cual ida, sucia y repugnante, 
conocida entre ellos por el nombre de la Lastrasera. 

Esta mujer, que vive miserablemente, ya quien al 
verla nadie la juzgaria poseedora ni de cincuenta cen­
tavos, hace, sin embargo, negocios por valor de seis y 
siete mil pesos. 

En los cambalaches 6 casas de compra-venta, se es-
conden también muchos robos. 

-tY la just.icia no los persigue' 
-Hace todo lo que puede, pero resulta impotente. 
Las casas de empeño ó cambalaches,-muchas de lal 

cuales no son otra cosa que agencias de robo donde s 
explota al publico y se encubre el producto de los aten. . 
tados á la propiedad ajena,-estan favorecidas por las 
leyes; son casas de comercio que pagan. patente y fun­
cionan legalmente, y los empleados de policla no puedeq¡ 
penetrar en ellas sin exponerse á que unjuez 6 una CaJ 
mara ·de justicia les imponga un correctivo. 

-Recuerdo que algo de e.sto ha dicho la prensa. 
-Si; pero sus redamos se han perdido en el vacio, 

como se han esterilizado otras iniciativas tendentes á 
combatir e8tos hechos y las que han tenido origen en la 
misma repartición policial. 

-tY a qué obedece que la «ronda negra» se recon­
centra generalmente en la Boca? tEs que alli no se les 
persigue como en el resto de la ciudad' 

-Nada de eso: es que en esos lugares pueden operar 



mas illlpunemente, debido á q~e no exis~e .pol~cl~ ma­
rítima, y á. que hay una confusIón tal de JurIsdICcIOnes, 
que todos temen ultrapasar la suya. 

AlU hay pollela de la capital, de la provincia de Bue­
nos Aires, maritima y adua.nera, y precisamente por 
esa abundancia es tiue los ladrones maniobran con más 
garantias. 

Están en el cuartel 7° de Barracas y cuando alli 1011 
persiguen, pasa.n de aquellas islas á la Boca, atra.viesan 
nuevamente el riacho cuando la policía. va á tomarlos, ó 
viajan en canoas por entre las islas: en una palabra, 
yendo y viniendo, pasan de una á otra jurisdicción, 
y escapan de la acción de la justicia. 

Los empleados de estas reparticiones temen que si 
penetran en territorio cuya vigilancia está encomend&­
da á otra policia, se produzcan reclamaciones y protes­
tas,-como.ya ~ sucedido, y por eso es que los de la 
«fonda negra», aprovechando la anarquia que prodoce 
entre los empleados esa abundancia. de jurisdicciones en 
aquellos lugares, los toman para teatro de sus hazañas. 

Además, muchos de los que componen «la ronda. ne­
gra» han sido antes esti\"adores; de modo que cODocen 
perfectamente el mecanillmo interno de los boques, la 
vigilancia que se ejerce en elloll, adentro y desde tierra, 
y hasta los momentos más oportunos pa.ra tra1;aJaJ' sin 
peligro. 

-Entonces tson ellos los autores de los asaltos a las 
na.ves, denunciados en diversas apocas, y en muchos de 
los cuales no se ha podido comprobar quiénes los lleva.­
ron á cabo? 

-Los mismos. A la vez que unos roban en tierra, 
los «lobos de mar.., hacen presa en las embarcaciones 
fondeadas en el Riachuelo y sus inmediaciones. 

- De modo que son unos verdaderos piratas1 
-Con la ventaja para ellos, sobre los de otras" épocas, 

de que se exponen meDOS y sacan el mismo pro­
vecho. 
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Aqul ni hay buques que persigan a los piratas, m Sl. 

quiera policía marítima que defienda eficazmente de 
sus piraterias á las naves fondeadas en el puerto. 

-1, y los ladrones penetran en ellas~ 
-·Si señor. 
-Pero se necesita que sean muy audaces para que se 

atrevan á. realizar esos atentados. 
-Ahora los conocerá V. por la relación que voy a ha.­

cerle de algunos de los asaltos 'lue se han producido en 
los Iiltimos tiempos. 

-La «ronda negra>, con el conocimiento que tiene 
su perso.nal marítimo de lo que es nuestro puerto,- pro­
siguió nuestro cicerone, realiza atentados lo mismo en 
tierra que á bordo de las naves. 

Cuando alguno de sus tripulantes regresa. á. bordo, á. 
una hora avanzada de la noche, los biabisias lo asaltan, 
robando le el dinero que lleva. 

Emplean para ello el puñal, bien como medio de inti­
midar al asaltado, ó produciéndole heridas 6 la muerte, 
si las circunstancias lo exigen. 

-Yen el agua tcómo se manejan? 
-Se van deslizando sllavemente hasta que llegan Il 

donde están los botes; desamarran estos, y penetran en 
grupo en los buques que guardan mercaderias. Ya en 
ellos son varios los procedimientos que empleau; habien­
do llegado al extremo de robarse todo un carga­
mento. 

-Pero cómo es posible eso? 
-.\hora vera Vd. El pailebot «La Argentina> se 

hallaba fondeado cerca de la Vuelta de Rocha, cuando de 
pronto el vigia notó que se acercaba un bote tripulado 
por seis hombres. 

Tan prácticos eran los que lo dirigían que antes de 
que el guardian pudiera dar a.viso a la. tripulación, se en­
contró amordazado. 

Los asaltantes lo ataron al palo trinquete, descendie­
ron á la cámara, y después de aprisionar a 108 que alli 
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se en~ntraban, se entregaron al saqueo del buque, Que 
realizaron por completo, y sin que nadie les moles­
tara. 

-tY no fueron reducidos á prisión1 
-Pertenece este hecho al número de los asaltos marí-

timos que no han sido descubiertos. 
-De modo que los piratas se llevaron tranquilamente 

la.'! mercaderías, sin que nunca fueran molestados? 
-1" los tripulantes se quedaron aIli atados á. los palos, 

viendo cómo se alejaban las mercaderlas que tenlan á su 
custodia. 

- Bonita situaci6n! 
-Pero hay otros hechos de la ... ronda nerra» que re-

velan más alldl:t.cia v habilidad. 
A las diez de la' mañana,-á fin de demostrar que no 

precisan de las sombras de la noche para envolver sus 
asaltos. tres hombres penetraron en la ba.rca ... Ori6n~, 
fondeada en la Boca del Riachuelo, substrajeron los obje­
tos de valor que en el buque encontraron, y acabaron t>or 
llevarse sesenta holsas de trigo. 

-tY c6mo es que no fueron sorprendidos' 
-Es que los campanas de la ... ronda negra., habían 

averiguado que á esa hora la tripulaci6n almorzaba ~n 
tierra, de modo que la oportunidad no podla ser 
mejor. 

-tY no fueron tampoco tomados esos ladrones' 
-No señor; ni tampoco lo hn sido los que robaron el 

petr61eo que tenia la barca «Fulminante~, fondeada en 
puerto Campana; ni los que se llevaron hasta la ropa de 
los tripulantes de la barca dsabelita» en el riacho de 
San Fernando; ni ........ 

- Pero supongo que esos hechos ya no se produ­
cirán. 

-As! debia ser; pero sucede lo contrario. 
No hace todavla dos meses, «la. ronda negra.. 

hizo presa \lna noche en el ponton «Pascual Caes!o-, 
fondeado en el Riachuelo, hiriendo 1101' la espalda al vigía 
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y desapareciendo después, para no ser descubiertos hasta. 
ahora. 

-tY la justieia no toma parte en estos atentadosl 
- Si, pero llega .tarde: 8i no existieran las causas que 

ya he apuntado, 8U acción seria ene.al. 
Es la. policia marltima la que debe prevenir y estor­

bar la. realización de eSOR asaltos. 
-En verdad, así se explica el desarrollo que ha toina.­

do «la ronda. negra>. 
-Como cuenta con la. impunidad, no se detiene en 

sus avanc'~s, y cada iHa se ve como aumenta sus filas con 
nuevos elementos. 

-Asl que en el agua. todos sus trabaJos son de pira­
tería, asaltos á. mano armada.. 

-También roban sin emplear la violencia, pues para 
eso la sociedad tiene en su seno elementos apropiados 
para:- todo. 

Cuando los buques de ultramar se disponen á. galir, 
los de «la ronda~, se embarcan, pretextando que van á. 
despedir á. 108 viajeros, é introduciéndose en los cama­
rotes, se apoderan de los objet08 que en ellos eucuen-
tran .. , . 

- y la policía, tqué hace' 
- Vigila mucho esos lugares, pero como cada dia. se 

incorporan a esta gavilla miembros desconocidos, le el 
dificil impedir que los lunfardos se acerquen á. los 
buques. 

-Alarma, en verdad, la situación en que se en­
cuentra Buenos Aires con tanta. a.bundancia de la­
drones. 
-y tan expertos que son estos, y tan deficientes 

nuestras leyes para combatirlos. 
Realizan un a.tentado, cumplen su condena, y despues 

se les pone en libertad, á. nn de que vuelnn á su anti­
gua. ocupación. . 

En la cárcel, lejos de morigerarse, generalmente se 
hacen más bandidos que lo que eran: la compañía. de 
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los malos convierte muchas veces á los que aun no ba­
bian :wanzado mucho en la carrera del crimen. 

-iI y qué medio habrfa para combatir con exito esta 
lJlaga1 

-Eso está fuera de nuestro programa de excursión 
por el mundo lunfardo; pero creo que seria oportuno el 
aumento de la policia marlt.ima para combatir las pira­
terlas, deslindando debidamente las atribuciones de 1011 

empleados que vigilan el puerto y sus cercanlas. 
Se impone como medio eficaz para que ela ronda 

negra.. no haga. tantos estragos. 
-tY para. los ladrones en general1 
-Una. reforma de los códigos, por la que la pena de 

destierro venga aparejada con la que actualmente Be 
impone á los que atentan contra la propiedad ajena. 

-No me disgusta el programa. 
-y usted vera. en las obseryaciones que haremos en 

lo sucesivo, como se confirma la bondad de este proce­
dimiento. 

XIV 

EL CAMPANA 

-tY qué opinión tiene usted formada sobre la impor­
tancia del campana en la realización de los robosr 

-Bien puede decirse que él es la válvula de seguridad 
del .,cruschante: desempeña un papel de primer 61'­
den en la sociedad lunlarda. 

El campana tiene que ser un hombre despierto, 
activo y no escaso de inteligencia. 

Debe conocer mucho los empleados de policia, y no 
ser á su vez conocido. 

-En todos los robos interviene este elemento? 
-Puede asegurarile que no se lleva á cabo un hecho 

de esa. naturaleza en que no haya sido necesario cam-
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panear, sin exceptuarse ni los casos en que está de por 
medio un entregadO?' (el que entrega los secretos de una 
casa). 

-tY como se desempeña aquél? 
-El campana debe darse maña para saber á que hora 

salen y entran los dueños de una casa; si la puerta se 
cierra con pasadores o únicamente con llave; si queda 
sola y á qué hora; si auerme ó no gente adentro, etc. 
etc. En 'este caso, si son hombres ó mujeres, el momen­
to en que se recogen, y en qué habitación. 

Es necesario tambien observar el movimiento exte­
rior: donde hace su parada el vigilante, si es posible 
distraerlo, y sobre todo si se nota aumento de vigilancia 
que dé á sospechar que la autoridad tiene noticia del golpe 
que'se prepara, para en ese caso abandonar la empresa 
y no caer tontamente en una mtonem. (Llamase asi el 
p¡¡.raje de que se apodera con anticipación la policía, 
sabiendo que van á concurrir ladrones, á fin de al,re­
henderlos así que se presenten.) 

En los robos, una vez que aquellos estan en el inte­
rior de la casa, el papel del campana es más necesario: 
ha de tener el mayor cuidado en su espionaje, pues 
una imprudencia de su parte puede conducir á sus compa­
ñeros á la quinta, (Penitenciaria). 

Un esparo (señal convenida) del campana, debe ad­
vertir a sus cómplices si entra alguna persona, ó si hay 
estrilo (desconfianza por parte de la policia)¡ como tam­
bien cuando sea el momento de salir á la calle. 

Seria una imprudencia peligrosisima hacerlo en el 
mismo momento en que el oficial de servicio estuviera 
en la esquina ó pasase el vigilante por la puerta. 

Este es el rol de ese personaje lunfardo, el menos ex­
puesto de todos, pues casi siempre está á las maduras y 
raras veces á las duras. 

Al campana es frecuente verlo en compañia de indi­
viduos de antecedentes poco honorables, frecuentando 108 

parajes donde se reunen SC1'uscnantes. 
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Viste unas veces elegantemente y otras de jornalero, 
y sus medios de vida son siempre un misterio: rara vez 
se le conoce ocupaciün. 

No es dificil encontrar algunos que mantienen rela.­
ciones con mujeres d& vida airada, á quienes enseñan á 
que diga que ellas los mantienen; tratando de justificar 
asi sus menios de vida ante la justicia. , 

-tY es cierto que hay menores que se desempeñan 
como campanas? 

-Los scruschantes suelen aprovechar con frecuencia 
para campana á muchachos de 14 a 17 años, de esos 
vagos que la policía recoge de las calles, sin padres ni 
guardadores, y que el defensor de menores remite des­
pués á la Penitenciaria por no haber otro paraje donde 
tenerlos. 

Es alli, en aquella promiscuidad, en que los zonzos se 
avivan y los vivos se hacen pillos, donde aprenden lo 
necesario para desempeñar ese rol, vinculandose con la­
'drones que más tarde los aprovechan. 

Se encuentran entre estos menores algunos tan astu­
tos y tan impasibles delante de la justicia, que solo el 
pensar lo que pueden llegar á hacer más tarde, aterro­
riza á los mismos funcionarios que están acostumbrados 
á tratar con grandes delincuentes. 

-¿Recuerda de algunos de estos tipos? 
- No hace ,mucho tiempo vimos en una comisaria a 

Pevete, muchacho que, aunque de 14 años, no los repre­
sentaba, y á quien le secuestraron una carta de recomen­
dación dirigida por un ladrón á otro, a fin de que le diera 
trabajo. 

En ella le decía más ó menos, lo siguiente: 
.Te lo recomiendo porque lo he tenido á prueba: es 

«chico, pero vale más que un grande. No sabe lo que es 
«tener tata y es de los que no cantan». 

No saber lo ~que es tener lala, da á ent.ender (1'10 

no era de los, que se corren con la rienda, como dicen 
108 paisanos; y lo de que no canta, en el caló lunfardo 
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significa que no es capaz de descubrir á sus cóm­
plices. 

-Supongo que se persiguirá actiYament~ á esos meno­
res entregados al vicio. 

-Con todo empeño por parte de la policia¡ pero con 
poca eficacia en los resultados. 

La legislación es muy deficiente, y los menores no 
tienen de parte del Estado una ley sabia y protectora 
que los ponga á cubierto de toda influencia perniciosa. 

En su origen es cuando el mal debe combatirse¡ des­
pué!!! ya se haée más dificil. 

-Tiene razón. 
-Volviendo al campana, le diré que cuando se trata 

de grandes robos, aquel sigue á la víctima por donde 
quiera que va, en tacto que el hecho se realiza. 

Como en estos casos él viste con una. elegancia insos­
pechable, jamás se descubre esa vigilancia á que están 
sometidas las personas. 

-tY qué objeto tiene el segnirlas~ 
-Cuando ciertos ladrones han penetrado en una casa., 

es porque están seguros de que el dueño ha salido¡ pero 
como pudiera ser que volviese antes de la hora que 
acostumbra, el campana le sigue. 

El rol del campaua es tan necesario, que aun existien­
do entregador del robo, él tiene funciones importantes 
que desempeñar. 

-Yen el caso de que observe que el patrón regresa, 
tescapa~ 

-Escapa, si, pero en dirección de la casa robada, á. 
fin de dar aviso á los camaradas que están dentro, evi­
tando asi que los tomen infraganti. 

Por eso es que en los grandes robos, rara vez son 
tomados los autores en el lugar del suceso. Mas ta.rde es 
cuando se descubre todo. 

-tY cree V. que aquel á quién sigue un campana no 
puede darse cuenta de esto~ 
__ -Solo aquellos que conocen la táctica. que siguen los 



LOS QUB VIVEN DE LO AJENO 77 

principales pesquisantes europeos cuando hacen el espio­
naje de una persona. 

-¡,Y en qué consiste1 
-En proceder contrariamente á lo que hace el vulgo. 
Marchan delante de la vlctima, volviendo la cabeza á 

cada rato para ver si continua su camino. Así difícil­
mente puede sospechar aquella de la vigilancia á que 
eatá sometida. 

-tY estos trabajos de los campanas suelen ocasionar­
le dificultades en que pongan en peligro su existencia? 

-Nada de eso: á lo sumo, los toman presos; pero 
como ellos no entran á las casas, ni usan taml'0co he­
rramientas sospechosas, no tardan en ser puestos en 
libertad. 

Más que á la tragedia dan origen á que se produzcan 
escenas de un carácter verdaderamente cómico. 

Sucede frecuentemente que el campana colocado en 
una esquina para observar el movimiento de la casa 
que debe ser robada, ve que otra persona se pasea por 
esa cuadra, 6 se coloca en la esquina inmediata. 

Algunas veces da la coincidencia de que dirige sns mi­
radas al mismo edificio, llegando en otras á hacer se­
ñas cuando cruza por delante de la puerta ó ·la ventana. 

Todo esto intriga al campana, llenindole á formar-el 
juicio de que la policla está en conocimiento del robo que 
vá á realizarse y prepara una l'atonem, á fin de tomar 
presos á los lunfardos. 

Aquel~otro que se pasea y vigila, pasa á ser, en el 
concepto del campana, un pesquisante de policía, y lo 
mejor es poner tierra de por medio. 

y abandonando entonces su guardia, el espla lunfardo 
se traslada á donde están los compañeros que deben to­
mar parte en el robo, y les dá aviso de lo que sucede. 

La idea de que han sido batido.~ (delatados á la poli­
cia), se forma enseguida en los camaradas, y resuelven 
abandonar una campaña que ofrece el peligro de que los 
tomen presos. 
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Sin embargo, el Calnpa~laJ que por la misión que tie­
ne llega á adquirir cierta suspicacia, no se resigna á 
creer en la denuncia, y menos a renunciar asi á su tra­
bajo de inspección durante algunos dlas. 

-t y que hace entónces? -
-Mientras los s(?ruchante.~ se qüedan haciendo cál-

culos sobre el lunfardo que pueda haberlos delatado, 
y preparandose a hacer venganza contra aquel de cuya 
fidelidad t.ienen dudas, el campana se vuelve por la 
calle ,donde esta el edificio que antes vigila.ra. 

Disimuladamente avanza basta la esquina inmediata, 
para de alli:observar el movimiento que hay en esa cua­
dra, siendo común que encuentre parado al mismo indi~ 
viduo que antes¡dejara. 

Pero el campana es atrevido y como no llfwa encima 
ninguna prueba de su delito, avanza en dirección al si­
tio en que esta el pesquisante policial. 

-'tY no teme que este lo tome presoW 
-¡Que va á ponerlo preso! El individuo á quien se 

habia tomado por pesquisante, no era otra cosa que un 
enamorado galán que «pelaba la pava» con la dueña de 
casa,-una señora de fidelidad poco recomendable, ó una 
niña que no se recontienda por sus escrupulos amatorios . 

. -De modo que .... 
-Estaban cambiados los papeles: el campana que de­

bió actuar en ,ID robo, habia sido defraudado en sus es~ 
peranzas y en su trabajo; resultando asi, lo que parece 
anómalo: un ladrón robado. 

-En cambio el dueño de casa se habia salvado de 
que lo robaran, debido a aquellos amoríos. 

-Hasta por ahi: el campana es ave de mal agüero. 
- tY en este caso? 
-También. Se>lamentt1 que se modifica el objetivo del 

atentado á la propi-edad ajena; pero la víctima es siem­
pre la misma. 

-¿De qué modo? 
-El galan, creyen~o baberselas con un rival en el 
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campana, apresura sus soluciones, para asegurarse de 
que no le quitarán la presa. . 

y entonces el dueño de casa se queda con su dmero y 
alhajas, pero es afectado en su hqnor, cuando no acaban 
por robarle las personas que son objeto de su cariño. 

y así el robo queda consumado y se confirmase como 
el campana es ave de mq,) agüero. 

xv 
LOS ENTREGADORES DE ROBO 

-En nuestras conversaciones ha hablado Ilsted,-di­
imos á nuestro cice1'one, de los entregadores de' robo 

que tienen los sC1'usc}¡anfes, dándoles un papel de im­
portancia en los trabajos de los lunfardos. 

-Efectiyamente, su acción es eficacisima para. el 
exito de aquellos. 

~l entregador del scruschante es un tipo que general­
mente se inicia. en el oficio, y muchas veces el actual 
ó ex-mucamo de una casa á quien la fatalidad, tal vez, 
lo ha pnesto en relaciones con un ladron. . 

Sus vinculacionos no son conocidas de la policia, y 
goza de completa libertad para transitar, sin ser mo­
lestado y puede rozarse con la gente honrada. 

El sabe que en la casa del señor X existe una caja de 
fierro que guarda valores; que aquella se encuentra en 
la pieza que determina, y que inmediata á ella no duer­
me ninguna persona. 

Oonoce la puerta que está en mejores condiciones para 
ser violentada, por esta ó aquéllarazónj las habitacio­
nes por donde hay que cruzar, etc, etc. ' 

El entregador sabe estas cosas porque, como decimos 
está 6 estuyo colocado en la casa, es el novio de una 
de las sirvientas, o ha escuchado las conversaciones de 
éstas desde la trastienda del almacen de la esquina. 

Generalmente el entregador desempeña más tarde el 
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papel dI! campana, y concluye por convertirse en acrua­
clumte. 

Sucede con muchlsima frecuencia, que cuadrillas que 
vienen ya or¡ranizadas del extranjero, tienen entre 
ellos un individuo ó matrimonio que se desempeña 
como mucamos a las mil maravillas. 

E~tos individuos tratan de conocer las casas cuyos 
propietarios tienen fortuna, y se colocan quince dias en 
cada una, hasta haber conocido perfectamente las cos­
tumbres do los moradores de un numero de aquellas. 

Despllés eligen las que mejor les convenga robar, si 
no tienen la suerte de encontrar una, de esas familias 
esencialmente confiadas que se ausentan de la casa de­
jándola al cuidado de esos nuevos sirvientes. 

En ese caso aprovechan la oportunidad y desapare­
cen luego 'lue se b,n llevado los objetos de mayor valor 
y más de su agrailo. 

Cllántas veces ulla familia está encantada del mucamo 
por sus buenos servicios y sus modales humildisimos, 
sin imag'inarse ni remotamente que más que l,llucamo, 
es un hábil constructor de llaves ganzuas, para las que ha 
ton'lado ya el molae de todas las de la casa, incluso la 
de la caja de fierro. 

Pasado un mes del dia en que se retira. por estar en­
fermo, - con todo sentimiento por parte de sus patrones, 
vuelve una noche acompañado de los demas de la cua­
drilla, y da el golpe y'ue habia preparado. 

U n caso analógo a este, y para referirnos á hechos 
recientes, tenemos en lo ocurrido a la familia de Marti­
nez de Hoz. 

Uno de sus mejores sirvientes, aun cuando solo perma.­
neció en la casa un mes, fué el entregador de la cuadri­
lla de los hermanos Sil vani, que efectuó el robo, y la 
que se encuentra hoy en la Penitenciaria cumpliendo 
seis años de condena. 

Lo más curioso que ocurre en estos casos es que cuan­
do la policía se presenta en la casa. robada y pide infor-
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mes sobre los sirvientes que han estado en la" casa, de 
todos se acuerdan menos del verdadero culpable. 

Esta gente acostumbra portarse tan bien, que general­
mente se lamenta su ausencia, y el'! que son tan há.biles 
que nunca dejan traslucir ni la más mínima sospecha.. 

-De modo que los patrones son los ultimos que se 
dan cuenta de que sus sirvientes SCln los que preparan 
los robos? 

-Efectivamente. Y esto llega a. tal punto, que mu­
chas veces un sirviente es reducido á prisión por que ha. 
herido en pelea. á otra persona, y mientras el patrón 
gestiona su libertad, aquel dirige el robo de su casa. 
desde la carce!. . 

Otros, que son verdaderos mucamos, se convierten en 
las prisiones, cuando son llevados a. consecuencia de al­
gún incidente personal, en entregadores de robo. 

Los ladrones de profesión con quienes hacen vida. 
cornun, empiezan á a.verigua.rle sobre su vida pasada; y 
cuando saben que ha servido en una casa, riploran sobre 
la.s condiciones de la familia, adquiriendo cuanto qato 
les con viene conoc~r, á fin de realizar el robo sin peligro. 

y unas veces inconscientemente, y otras porque les 
hacen entrar en el negocio, dándole una participación 
en las ganancias, las personas que tenemos á nuestro 
servicio suelen ser las que nos entregan á los ladrones. 

Ouando se trata de entregadore& de profesión, aquellos 
respetan los compromisos establecidos sobre el reparto 
de las ganancias; pero si son individuos que sirven por 
primera vez y por oca.sión, á lds lunfardos, lo comun es 
que le den el "ostro; esto es, que no le entreguen la par­
te del robo que le han prometido. . 

y como sucede que el sirviente tiene cierta. afección 
por la. familia que vendió, dominado generalmente por 
sus ambiciones, y teme además la persecución de esta., 
no da paso alguno en el sentido de que le cumplan las 
promesas, y queda burlado despues de convertirse en de­
lincuente. 



82 LOS QUE V¡.EN DH LO AJENO 

--tY 'tparte de estos individuos de poca educación, no 
existen otros entregado,-es1 

-En general el que desempeña este papel conoce un 
oficio que le habilita para introducirse en las casas, ya 
sean particulares ó de comercio; pero sucede tIue hay 
tambien entregadores de ocasión, sin oficio Mnocido, 6 
que hacen una vida que no da lugar á que se sospeche 
de sU,conducta. 

Estos son los entregadores de schacado,- de ota,-ios y 
de punguistas. 

Personas que tienen amistad con individuos tontos, 
se aprovechan de aquella para hacerlos robar; recibien­
do de los lunfardos el premio de la entrega. 

Ellos mismos le aconsejan llue saliue el dinero que tie­
ne en un Banco, á pretexto de que va á quebrar, por 
ejemplo, y como saben el día y la hora en que ha de 
realizarlo, da.n aviso á los schacadores de otario, que 
se acercan á la victima pua hacerle el cuento, cuando 
saben que lleva el dinero, resultando estafado por uno 
de los tantos procedimientos que s'quellos emplean. 

Otros, tambien entregad01-es de ocasión, están em­
pleados en casas de comercio, y hacen la entrega: de 
ellas para que sean robadas, recibiendo una parte igual 
á. la que se asignan los que realizan el atentado. 

-Por supuesto que estos serán insospechables para. 
la poli da? 

-Tan insospechables como son ,ciertas personas que 
recibimos de visita en nuestra casa, y á quien tratamos 
con mucha consideración, sin que se nos ocurra que 
puedan estar observando lo que en ella se hace á fin de 
suministrar datos á los lunfardos. 
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XVI 

EL TRABAJO DEL SCRU8CHANTE 

-t y 108 8CrUScNlIItel precisan mucho tiempo para 
preparar sus robos'-preguntanl08 á nuestro cicerone? 

-Segun el caso. Cuando hade ser bien ejecutado, 
con buen número de probabilidades de éxito á. su Cavor, 
ia obra suele ser lenta y laboriosa. 

Es necesario estudiar la casa, desde la puerta de calle 
hasta el fondo. 

tPOI' dÓllde es má.s fácil la entrada'--He abi la pri­
mera dificultad que es necesario vencer • 

. tExiste alIado una casa en construcción?-Es eSta 
una oportunidad que les favorece, y que debe aprove-
charse. . 

En este caso, mllnid08 de una soga para deseolgal'8e, 
en previsión de no encontrar escalera, se introducen en 
la obra poco después que los albañiles se han retirado. 

tLinda. la casa con algún conventillo'--La suerte tam­
bien aqui los favorece. 

Sabido es que en esta clase de casas 110 cierran nun­
ca • puerta de calle, y la ordenanza municipal que 
obliga á tener portero, es cuí letra muerta. • 

Entonces, á cualquier bora de la noche, tienen fran­
queado el paso á. las azoteas. 

-y si nada de esto e8 posible, y la entrada por la 
puerta de calle de la misma casa es indjs~en8ableJ 

-Se construye la. llave falsa ó ganzua. 
El más perito es encargado de la operación, que ya 

le explicaré cómo se hace, al ocuparnos del constructor 
de ganzúas. 

Este tra.bajo dura muchas veces dos y tres dias, pues 
OCtll'l'e que la llave no gira por algún pequeño defecto, 
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que es necesario subsanar con suaves golpes de lima. ¡¡ 
- y salvado esto, tsiempre queda la entrada franca~ :! 
-Ocurre que si duerme gente en el interior de la ca.- i' 

sa, á más de la llave echan los pasadores. La ganzua;, 
entonces no basta: hay que sacar el tablero inferior de la. : 
puerta, valiéndose al efecto de un cortante formon. ; 

A~tes ponen en práctica un recurso muy sencillo.' 
Consiste en pasar durante el dia y colocar una piedrita. 
en el agujero del marco donde entra el pasador. . 

Cuando el mucamo va á cerrar, aquel queda echado: 
en falso, y munidos entonces de la ganzúa, la entrada \ 
queda a.segurada.. , 

-Existen muchísimas puertas de batientes débiles que ¡ 

solo quedan cerradas con llave tQné hacen en este caso~ I 

-Aqui la operación es mucho mas seneilla: basta una 
palanca que introducen un poco mas abajo de la cerra­
dura, y que la hace saltar de un solo golpe. 

-tY cuando la entrada no es posible de ninguna ma-
nera por la puerta de calle y azoteas? , 

-Tienen el recurso de buscar una habitación en la 
casa inmediata, que alquila alguno de los lunfardos, con 
nombre supuesto, y hacen una perforación en la 
pared. 

La empiezan en el día, favorecidos por el bullicio, y la 
terminan en la noche. 

-tY cómo evitan ó reglamentan los ruidos? 
-Elscruschante rehusa siempre hacer el ruido conti •. 

nuo y despacio; prefiere abrir de un solo golpe fuerte y 
guardar lue~o silencio por un rato. 

La ca.usa se explica. Si en el primer caso el que duer­
me llega á despertar, escucha sorprendido, y al aperci­
birse de que el ruido continúa., se pone en guardia. 

En el segundo caso, despierta, escucha, y al Dotar to­
do en silencio, supone que el ruido era en la calle ó en 
la vecindad, y vuelve luego á. dormirse. 

-tY cuando estan dentro de las casas toman alguna! 
precauciones? 
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- Una vez en el interior de las habitaciones, cuando 
les consta que alli duerme gente, tienen siempre el cuI­
dado de cerrar una de las puertas que comunica con la 
que duerme la persona, para no ser sorprendidos y ten~r 
tiempo asi de fugar por otra puerta que dá al patio, y 
que han abierto con anterioridad. 

-Es, pues, una estrategia de estos combatientes el 
cuidar siempre el frente ó punto de ataque, dejando bien 
preparada de antemano la retirada. 

-Ciertamente. 
-tY cómo manejan los objetos' 
-En muchisimos casos se vé que los ladrones han 

abierto unicam mte un mueble, el unico en que se guar­
daba todo el dinero y alhajas de valor que existlan en 
la casa. Entonces puede asegurarse que existe la mano 
de un entregador. 

En otras sucede todo Io.contrario: no hay mueble que 
no haya sido violentado. 

-"Y cómo es posible que habiendo gente en el inte­
rior se produzcan esos ruidos sin que se de!!pierten? tOué 
dicen de esto los interesados' 

-Quien haya tenido oportunidad de ver -casas que han 
sido visitadas por aquellos, habrá podido observar mu­
chísimas veces la manera atroz con que han sido roto!! 
los muebles. . 

Se vé evidentemente que se ha hecho~gala en destruir 
y hacer ruido, algunas veces hasta en la misma habita­
ción en que dormia el dueño de casa. 

Sin embargo, el da.mnificado dice al comisariotque ini­
cia el procedimiento policial, que no ha sentido nada ab­
solutamente. 

De ah\ nace la creencia que tiene el vulgo de que los 
scruschantes usan el cloroformo. 

Y ésto no tan solo es incierto, sino que ni siquiera po­
sible. 

El cloroformo, si se aplicc'l. á una persona dormida, la 
despierta forzosamente. 
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-tY que es lo que sucede? 
-Le explicaré lo que pasa en estos casos, refiriendo 

lo que he oid.:> á los mismos sCl·uschantes. 
Ocurre que cuando los inesperados y nocturnos visi­

tantes están e:l el interior de una habitación, se siente 
do ruido que despierta al dueño de casa. 

Uno de los s( ruschanzes ha visto que el tal señor ha 
abiert,Q los ojos y vuelto en seguida á cerrarlos, pálido y 
trémulo de mie lo. 

Entonces ya nada temen: son ellos los dueños abso­
lutos. 

Aquello avisa en seguida a sus compañeros, y queda 
de guardia á los pies de la cama para continuar inspiran­
do temor, mientras los otros continúan empeñados en su 
tarea destructora y de rapiña. 

Ya no tienen apuro en peligros inmediatos de sorpresa, 
y concluido el trahajo, se encaminan al comedor en bus­
ca de algunos fiambres y botellas de vino que lleve á sus 
estómagos algun ligero alimento para recuperar las fuer­
zas perdidas. 

Una hora despnes que se han retirado, cuando el due­
ño de casa está bipn seguro de que ya por esta noche no 
volverá a ver en sus habitaciones ninguna de aquellas 
caras que le han pn.recido tan feas y patibularias, se le­
va.nta y llama a la policía. 

Cuenta entonces lo que le ha pasado, agregando que al 
sentir ll)s ladrones, los corrió hasta la calle, sin poderles 
dar alcance, pues que huían como unos condenados. 

Recordamos que una vez, en uno de estos casos, un 
comisario le decía al damnificado: 

~Es imposible, sdñor, que V. no haya sentido antes. 
Para romper estos muebles, y de tal manera, han debi­
do producir mucho ruido durante un la.rgo lapSo de 
tiempo.. . 

- ~Le diré ia verdad, -le repuso: -los he sentido, pe­
ro no quise tirar unos tiros de miedo .... á que fuera. a 
despertarse la señora.» 
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Por acostumbrado que esté un scruchante á esta clase 
de campañas, no deja de sufrir una agitación nerviosa 
mientras opera; y á la yerdad que hay motivo para ello. 

El temor de ser sentidos y que la polic1a caiga sobre 
ellos, por una parte, y por la otra el resultado más ó 
menos lucrativo de la empresa, les produce descompos­
turas; y en estos casos, que suelen ser muy comunes, los 
damnificados se empeñan en decirle al comisa.rio que los 
ladrones deben ser enemigos personales, pues atribuyen 
lo que dejan en el patio ó zaguán como una burla inten­
cional y premeditada. 

-Nos había dicho usted, interrogamos al funcionario 
policial, que segun las categorías de los scruschantes, 
asl son los medios de robo que emplean. 

-Efectivamente. Entre los SC1·uschantes en general, 
ó sea deducidos los m·tille1·os,-de que hemos hablado ex­
tensamente,-pueden distinguirse tres categorías: los á 
la gurda, los mi3hotes, y los rateros ó atorrantes. 

Los primeros son aquellos á quienes la experiencia y 
las canas (prisiones), con los reve~es del oficio, el mal 
pago de los compañeros, etc., etc., han hecho cautos y 
económicos. 

Cuando realizan algun trabajo, que casi siempre es 
muy productivo, hacen sus depósitos en el Banco, capita­
lizan, y siempre tienen dispuesto dinero y prendas para 
cualquiera enfermedad 6 reves de fortuna. 

Los mishotes son la verdadera carne de caballo del 
gremio. 

Forman esta falange, los flcruchantes recien salidos 
de la cana (cárcel), y por consiguiente pobres; y los 
derrochadores que gastan en una noche 6 pocas más, de 
orgla en orgla, el producto de cualquier trabajo, por im­
portante que sea, y los que pronto se encuentran tan 
pobres como ántes, buscando un nuevo trabajo, que si 
les sale mal y hay cana, les toma sin dinero y caen 
mishos (pobres). . 
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El primer nucleo, lo forman en general los lunfardos ¡\ 

8C1'uschantes, de 30 años para arriba, 11, 

Tienen su mujer, sus hijos, y muchas veces su hogar :i 
regularmente constituido. :\ 

Se reunen y discuten, proyectan y premeditan el: 
plan de un robo, en casa de uno de ellos, de sobremesa y \ 
como hombres de negocioi., 

Festejan santos, natalicios, etc., en cuyas ocasiones: 
pro~l;lran hacerlo dignamente, con explendidez, y se ha- ! 
cen servir los buffets y comidas por confiterías y restau­
rants de ellos conocidos. 

Como tienen su capital de reserva y no obran como los 
8crushantes mishotes, instigados por la falta de dinero, 
8010 ejecutan sus tl'abajos bien meditados, discutidos, 
entregados y campaneados. 

Estos son los autores casi siempre de todos los grandes 
robos, cuya ejecución premeditan y estudian con gran 
anticipación. 

Como buenos milita,:"es, llevan preparada la. retirada. 
para el caso de un fracaso, y ya convenidos en las decla­
raciones que cada uno debe prestar, segun las circunstan­
cias y los que caigan, si hay mancada (celada policial). 

La mayorla de los trabaJos de los scruschantes de esta 
ca.tegoria, son entl'egados por personas con quienes se 
relacionan. 

Estas, aunque tienen pocos escrupulos de conciencia., 
no quieren ser directamente 108 ladrones, - sea por falta 
de valor, porque puedan quedar comprometidos, ó por­
que no están en condiciones de verificarlo. 

Conocen el domicilio de los SC1'u8chantes, sus puntos' 
de reunión, sus pa.Jeos, etc., para verlos y entregarles 
un trabaJo en cualquier momento. 

S~10 entregan generalment~, robos de alguna. i':1lpor­
ta.nCla, pues los sC1'uschante., a la gurda (de prlmera 
clase), asi se lo advierten, y solo también así conyiene 
al entregadm·. 

Los scruschantes á la gurda, para vcrificar sus Ira-
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bajo!, forman una en asociación de dosó tres: uno mecáni­
co, cerrajero; otro decidido emprendedor y de inteligen­
cia generalmente muy limitada, y que en caso nece­
sario llega á ser artillero, y el otro, por fin, el cam­
pana. 

Una vez concertado y premeditado el plan de un robo, 
88 entra á. su ejecución. 

Ordinariamente, los grandes robos se verifican de no-
che, de dos á cinco de la mañana. .. 

Los sC1'uschantes salen de sus casas entre diez y once 
de la noche, para reunirse en un siti<l convenido, donde 
hacen tiempo hasta la hora oportuna para dar el 
golpe. 

Como van á cosa hecha, sabiendo generalmente de an­
temano hasta la cantidad fija de dinero y alhajas que van 
á extraer, llevan consigo pocas herra.mientas. 

-tY cuales son las que conducen1 
-En primer término las llaves que han preparado, 

tomando los ·molde!! con cera que aplican sobre la cerra­
dura; la máquina perforadora de cajas de fierro, (Yéase 
el modelo), si es necesario; y el cortafierro, instrumento 
i.dispensable para. el .~cruschante, y que viene á. ser el 
distintivo del gremio como para el militar la espada: en 
el caló lunfardo, lo llaman santo. 

Si necesitan perforar algún vidrio de puerta ó venta­
na para entrar en alguna habitación, de la <tual no pu­
dieron conseguir la llave, van provistos de un buen 
pedazo de cera virgen, convenientemente preparada y 
dura, y la que aplican al centro del vidrio que quie­
ren perforar, trazan alrededor de ella con un buen dia­
mante, una circunferencia que cortado el vidrio, hace que 
por una tracción de la cera se desprenda con ella el pe­
dazo circuido, dejando espacio para que penet.re la mano, 
y poder descorrer la falleba y pasadores que dejen la 
puerta franca. 

Llevan por último, una linterna sorda de diminuto 
tamaño, pero de poderosa lente, pa.ra que, convergiendo 
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la luz solo en el punto del t¡'abaJo, quede lo demás de 1& 
habitación en la penumbra y no pueda verse la luz desde 
el exterior, por rendijas ni ventanas. 

Despues hacen la requisa de dinero y alhajas en los 
muebles ya señalados de antemano como guardadores 
de ellos. 

Los scruschantesde esta categoria. hacen poco destrozo, 
ordinariamente, en el men8:ie Y mobiliario de la casa; 
limitándose al puramente indispensable para lograr lo 
que van bl,lscando. 

No cargan como los otros 8cruschantes de quienes más 
adelante le hablaré, con ropas ni o~jetos de arte y fan­
tasia, pues las consideran como de compromiso. 

Solo suelen lle­
var, ademas del 
dinero, las alha­
jas y vajillas de 
oro y plata, que 
pronto reducen a 
dinero, pues en 
las primeras ho­
ras de la misma 
mañana del robo 
ya lo venden a 
compradores mu­
chas veces parti­
culares, ó a algu­
nos joyeros que 
de antemano co­
nocen, y que mu­
tuamente se tie­
nen confianza. 

Como ya le he dicho, los compradores desmontan. y 
funden las alhajas para que ni rastl·o quede de su eXIS­
tencia. 

Como 'tipos de scruschantes a la gm'drJ, se pueden se-
ijaJar Jos alltor~s del robo al señor MaFUnez de Hoz, 
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actualmente en la Penitenciaria, y que presentan los 
tipos ó personajes de los apuntarlos. 

El enfl'e.Qador es el mucamo; los autores, uno de los 
hermanos Sil mny, con el otro compañero; y el campa­
na, el otro hermano. 

Los sC1'uschalltes de esta clase, son, entre todos'¡os 
lunfardos de diferentes especies, los más dificiles de to­
mar y de secuestrarIes lo robado. 

Por desgracia, son los autores de los robos más consi­
derables, no solo porque toman t.odo género de precau­
ciones, sinó porque generalmente son 108 menos conoci­
dos de la policia. 

Solo por una circunstancia fortuita puede tomárseles 
in (raganti, y des pues del hecho es preciso que medie 
una delación. . 

Aun esta, es en la categoria que más escasean, pues 
los compañeros de b'abaJo, como suelen serlo ya de lar­
go tiempo, no acostumbran á "osb-earse; portándose con 
mútua hODl'adez; y sabido es que generalmente de un 
rostro ó de un reparto poco equitativo, proceden las cha"­
,vatadas (delaciones). 

-Estos son los scruschante.~ de primera cbse y los 
otros tcómo trabajan~ 

-El scruschante mishote,-continuó- nuestro acompa­
ñante,-es el tipo más vulgar de la familia lunfarda. 

Pensionista asiduo de la Penitenciaria, esca.~alllente 
goza de uno ó dos meses de libertad sin volver á estar 
encanado; siendo lo más frecuente que caiga antes de la 
primera quincena. 

Es, por lo comun, hombre jóven, de 18 á 30 años, der­
rochador, vicioso en sumo grado, y desprovisto de toda 
previsión y todo cálculo. Nunca piensa en el mañana. 

Ga~ta en una ó dos noches, en ~as casas públicas, en 
borracheras y en el juego, el fruto de sus latrocinios. 

Mientras el dinero les dura, es raro que verifiquen 
un nuevo trabajo, y como generalmente caen presos en 
il/{ragartti delito, sue.ede que los toma en un estado mi-
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y sin mas serable, sin que puedan pagar un abogado 

ropa que la puesta. 
Sin embargo, van á la Penitencia.ría, por la fuerza de I 

la costumbre, con la. misma naturalidad que a veranear 
en una quinta. 

AlU pronto ganan para tabaco y sus escasas necesi­
dades, trabajando en los objetos que habitualmente ha­
cen los presos y en los que ya son prácticos, debido á la 
experiencia de las prisiones anteriores. 

Carecen de familia, de hogar, y de relación alguna; 
se encuentran indiv,idualmente aislados, no solo de la. 
sociedad en general, sino dentro de la misma familia 
lunfarda. 

Esto se debe :al poco tiempo que gozan de libertad y 
al género de vida vicioso y errante que observan cuando 
la poseen. . 

No tienen compañero fijo de trabajo, y todos los son 
entre la categoría de los scruschantes mishotes. 

Cuando salen en libertad, sabiendo donde frecuentan 
sus congéneres, se ven, y al encontrarse, se producen 
diálogos como éste: 

- «iCómo te va Teatrista1 
-tBién y vos1 iParece que 'andas m,'sho Gallego1 
- Si, hoy recien sali de La Nueva tCon quien cami-

nas1 (con quien andas de compañero de trabajo). 
-Con nadie, "6 con fulano (el que sea compañero de 

aquellos dias). 
- Venia á verte porque ando misho y no teng,j para 

la posada; á ver si me ,·efllas (regalas), algo. 
-Ché, yo tambien ando misho, pero ahi tenes dos 

mangos (pesos), para que te remedies por esta noche. 
y á ver si sabes por ahi de un trabajito y me avi­
sas.~ 

y despnes de una contestación afirmativa del pecha­
dor, y de tomar algo (bebida), se despiden. 

El scruschante mishote, por su escasez de relaciones, 
rara vez tiene entregador, como no sea conseguido en la. 
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Penitericiaria durante BU prisión y para determinado tra­
bajo, solamente. 

De ordinario su método de robar es el siguiente: salen 
de 8 á 9 de la noche, á lo que ellos llaman camina1', y 
emoiezan á recorrer calles y plazas en busca de una ca­
sa de negocio ó particular que vean cerrar desde afuera, 
y de la que se retire la persona que hace esta operación. 

De esto deducen que queda solo su interior. 
Si los compañeros van iuntos, á los pocos minutos ó á 

l~ primera ocasión propicia en que no los vea un boton 
(vigilante) ó transeunte, ponen mano á la obra. 

-tY cómo se introducen en la casa' 
-Ahora verá. V.: como van provistos de ganzúas, 

piques ó llaves maestras de las que ya le he mostrado, 
intentan con ellas abrir la puerta. 

Con estas herramientas consiguen frecuentemente su 
objeto, pero si la cerradura no cede, entonces aplican el 
último recurso del santo (su arma inseparable), con el 
que haciendo palanca 1'or la parte de la cerradura. y con 
un vigoroso esfuerzo, consiguen que salte aquella, pro­
duciendo un ruido no de mucha intensidad, pues saben 
ensordecerlo. 
-t y -lué hacen dentro de la casa' 
- Una vez en el interior, producen una verdadera de-

vastacióR, pues para buscar dinero y valores, como care­
cen de llaves para abrir muebles, etc., y temen que ellos 
puedan estar escondidos hasta en los rinrones más ocul­
tos, con el cortafierro ó santo, rompen y destrozan es­
critorios, roperos, cajones, en fin, todo cuanto hallan á su 
paso, dsjandolo en un estado de destrucción lamen­
table. 

No solo se llevan dinero y alhajas, sino ol~etos de arte, 
de tanta~ia, ropa y cuanto hallan de algün valor forman­
do con ellos atados considerables, que mas tarde vuelven 
á recoger. 

Sin embargo, precaucionalmente llevan consigo lo de 
poco bulto. 
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Cuando dejan hechos esos atados, salen en busca de i, ¡' 

un coche que los trasporte. 
Para ello ya tienen cocheros conocidos que los encu­

bren, siendo ordinariamente su parada en una plaza del 
norte. 

Le pagan espléndidamente la hora. ú horas que los ocu­
pan, sea con dinero ó con cualquier alhaja. 

-tY no podría suceder que en el intér'valo que dejan: 
los atados y regresan en su busca, llegara á la casa al- j, 

guno de sus habitantes1 ' 
-El caso está previsto. Para conocerlo y no ser sor- ' 

pren~idos en una emboscada, dejan colocado, al tiempo! 
de salir de la casa, lo que ellos llaman U1t corTeo. 

Consiste este en un papelito blanco, doblado, que co­
locan próximo á la cerradura y que queda sujeto por la 
j.mtura de las dos hojas de la puerta. 

Si mientras dura la ausencia, alguna persona entra 
en la casa, es natural que se aperciba del robó y al ver 
los bultos preparados, comprenderá que los ladrones 
voh'erán en su busca, creyendo la casa en el mísmo esta­
da dl' abandono por parte de sus dueños. 

Se i.lropondrian entonces esperará tomarlos inf,·agan­
ti; peN como al abrir la puerta el correo cae, los scrus­
chantes al \'oh er y no encontrarlo en su sitio, compren­
den qué algo anormal ha sucedido, que alguien abrió la 
puerta en ese intervalo, y prudentemente se retiran, 
da:ndo la mitad del golpe como fracasado, pues en su 
primera entrada ya se llevaron lo más positivo y de me­
nos volúmen. 

Si por el contrario hallan el corTeo donde ellos lo deja­
ron, entran con toda seguridad en la casa, para llevarse 
lo preparado, porque indudablemente ninguna persona 
ha entrado durante la ausencia, y por consiguiente nada;' 
se descubrió todavía. 

Es muy dificil que nadie se aperciba del correo: prime­
ro porque lo colocan de tamaño y posición solo percepti­
bles para ellos, y despues porque cualquier persona de 
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los habitantes de la casa, a:jena completa.ment~ á lo que 
pueda haber ocurrido en su interior, penetra !lin la me­
nor desconfianza, y no es natur;,¡.l que pueda fijarse en di­
cho detalle. 

Alg-unas veces ocurre que recorriendo las calles algun 
srr,úchrlllfe que va solo y sin herramienta, halla un do­
micilio ó casa de comercio que ve cerrar', quedando en las 
condiciones apuntadas, de trabajO her:ho. Entonces colo­
ca un correo y marcha en busca de un compañero y de los 
titiles del oficio, 

El scruschante mishofe no tiene comprador fijo para. 
el fruto de sus rapiñas: lo son generalmente los camba­
laches 6 montepios, que compran por la décima parte de 
su valor, y que tanto abundan en Buenos Aires. 

Entre esta categoría, y debido al cambio continuo de 
compañeros, son frecuentes los ro,~treos, las denun­
cias, etc. 

De ah! que los hechos cometidos por esta parte de la 
,~ocif'?dad lllnflo'da, sean los más conocidos de la policía; 
siendo frecuentes los secuestros . 
. ~' los mishotes forman el principal contigente de los 

pro sados por robo entre los encausados criminales. 
Ti nen el sistema de la negativa completa. y ausoluta., 

aunque Sb les presenten mil pruebas; creyendo en su li­
mitada inteligencia é instrucción de la mayoría, que en 
esto' consiste toda su defensa. 

y 00 pocas veces les sale bien, más que por sus decla­
raciones, por las deficiencias de averiguaci6n en los trá­
mites del sumario. 

xvn 
LAS ARMAS DEL SCRUSCHANTE 

- En sus explicaciones, dijimos al funcionario poli­
cial,-nos ha hablado V. de palanquetas, formones, 
cortafierros, piques y otros instrumentos que emplean 
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los lunfardos en sus aventuras. tNo podria V. mostrar­
nos algunos ejemplares1 

-No ha,V inconveniente en satisfacer su curiosidad 
en la medida que es posible. ' 

Para ello lo invito a que me acompañe a donde 
podremos encontrar armas de las que V. desea conocer, 
en gran abundancia y de tipos variados. 

Algunos empleados se h'!.n cuidado de formar peflueños 
mllseós y tienen sus colecciones partlCulares. 

Yo estoy en ese nlimero, y pongo a su disposición los 
instrumentos que poseo, y cada uno de los cuales represen 
ta uno ó muchos atentados contra la vida óla propiedad. 

Y, diciendo esto, corrió la cortina colocada en las co­
lumnas divisorias del gabinete en que nos encontrabamos, 
presentando nos un verdadero museo criminal. 

Pendientes de las paredes se encontraban agrupadas 
una especie de panoplias formadas con las armas de los 
lunfardos. 

En el centro, la maquina de perforar cajas de fierro 
se destacaba en la galería, representando el elemento 
má.s poderoso, y cuya aplicación indica un rendimiento 
mayor. 

A los costados, una colección de más de trescientas 
lla.ves ganzüas, algunas de ellas verdade:,as obras de 
arte, y con las que se abren puertas de calle, de habi­
taciones, muebles, camarotes, y todo aquello que la.me­
cá.nica trata de asegurar con sus cerraduras. La más 
perfecta de estas no resiste á la accion de algunos de 
esos ingeniosos instrumentos. 

En las paredes laterales de la habitación, veíanse dis­
tribuidas las demás armas: palanquetas, formones, cor­
tafierros, piques, etc., unos procedentes de los talleres 
de los obreros h.)nrados, y otros hechos expresamente 
por los lunfardos ó para su uso. 

La palanqueta nlimero 1, que tiene una curva en una 
de sus extremidades, sirve tambien para desclavar, y en 
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eso se diferencia de las ordinarias. La emplean para 
abrir cajones, generalmente . 

. El numero 2, es un cortaflerro, (santo ó a1'zobr:~p(J en 
el caló lunfardo), que utilizan unas veces para abrir ob­
jetos, y otras, en último recurso, cuando no tienen gan­
zúas, para hacer saltar lai'1 cerraduras de las puertas. Es 
el instrumento mús usado en el gremio, y raro es el 
ladrón que no lleva uno consigo. 

La número 3, es una paJánr¡ueta, doll]C, que sirve á la 
vez para desclavar y para que, haciendo fuerza en una 
extremidad, ceda la puerta, la número 4; se emplea 
tamblen como cortafierro, aplicación que suelen dar tam­
bien á la mlmero 10, que es curva en una de sus extre­
midades. 

La palanqueta número 7, la menos recta de las que 
acostumbran usar los lunfardos. es de UIla gran eficacia 
cuando se trata de hacer saltar una puert.a que ofrezca 
mucha resietencia. 

LO¡l ladrones emplean estos instrumentos. cuando no 
tienen llaves ganzúasj-las que les ofrece más facilida­
des, y tienen la conveniencia de que no produce ruido 
alguno. 

Por último le llamo la atención sobre la palanqueta 
número 6: la emplean para destornillar y á la vez para 
extraer los clavos, cuando la operación exije que se apele 
ti este recurso. 

Dando frente á la colección de que hablamos, se ba­
Ilaban otras panoplias criminales conteniendo instrumen­
tos diversos. 

- y aquellos formones, que están alli,-preg'tmtamos, 
señalando un grul'O,- tno son los que usan los carpin­
teros. 

-SI, pero tienen su diferencia. 
Fljese lIl'ted en los que llevan los nÍlmero 5 y 9: no 

tienen en la extremidad super'ior el aro c¡u~ llevan 
los que usan en los talleres. El número 5, tiene rota 
la punta porque, probablemente, el ,~cl'uscha¡¡fe, en un 
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momento de apuro, la quiso hacer servir de palanqueta. 
-t y á que obedece la supresión del aro~ 
-Tiene por objeto evitar que se produzca ruido. Ade-

más para conseguir esto, ponen un pañuelo, al hacer 
uso del formón, en la extremidad que debia ocupar el 
aro que tienen los que emplean los obreros. 

-tY cómo ha podido conseguir un número tan consi­
derable de instrumentosl 

-Es muy común que los ladrones, cuando temen ser 
sorprendidos por la policla, los abandonen. Por esto 
existe una gran cantidad de aquellos. 

Cerca de un lugar destinado á los billetes falsifica­
dos, pacos, balurdos, rollos(de papeles que aparenta una 
gran suma de dinero, y que los estafadores utilizan en 
el cuento del legado del tia), llamó nuestra atención un 
curioso aparato, con un pequeño mango de madera, del 
que pende una cinta que cae con una plomada y que lle­
va en su extremidad dos anzuelos (núm. 8.) 

-tEs esa una caña de pescar? 
- Si, pero de pescar pantalones y chalecos. 
-tEn qué formd 
-Voy á explicárselo. Sucede que los departamentos 

de la generalidad de las casas de baños, tienen divisiones 
de una altura de dos metros, que no alcanzan al techo. 

Los lunfardos se colocan en la habitación inmediata, 
dispuestos á apoderarse del reloj y los billetes que lle\-a 
la persona que se está bañando; pero como por mucho 
que estiren el brazo no podrlan alcanzar á la percha en 
que está colgado el traje, dejan caer los anzuelos, sus­
pendiendo aquel hasta la altura de la mano. 

Entonces extraen lo que hay en los bolsillos, y dejan 
caer suavemente la ropa, que vuelve al mismo sitio en que 
la colocara iU dueño. . 

Cuando éste, que lo meno!! que se le ocurre es mirar al 
techo, sale del baño, se encuentra con los bolsillos vacios. 

Pero, ya es tarde. El ladrón ha desaparecido, dejan­
da el recuerdo de su paso 1:'01' la casa de baños. 
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xm 

FABRlCACION DE PIQUES Y GANZÚAS 

Acabó hace ya mucho tiempo h época del célebre Jo­
robado, en que COIl uÍla HavA ganzlia se habrian todas 
las puertas de las casas de Buenos Aires. 

Hoy, propiamente hablando, no hay llave ganzua que 
valga .. 

Los adelantos de la mecánica aplicados á la cerrajeria, 
nos confe.ccionan cerraduras tan complicadas y precisas, 
que los industriales nocturnos, ó scruschantes, se ven 
precisados casi en todos los casos á tomar el molde de 
la llave para fabricar una ignal. 

El scruschante no siempre sabe hacer una llave, pero á 
la verdad tampoco es imprescindible que lo sepa, para 
dedicarse al oficio; pues existen individuos que se ocu­
pan con especialidad de esta. clase de trabaj()s, para reci­
bir más tarde la guita ó remuneración. 

Algunos de ellos han adquirido celebridad en el mun­
ds lun{m-do: Maironi (a) Venecia, y Richi por ejemplo: 
el primero ha poco salido de la Penitenciaría y el segun­
do actual huésped de ese espacioso establecimiento, la 
tienen bien adquirida. 

De la habilidad de estos cerrajeros en su honrada ju­
ventud se habla tanto, que indudablemente se llega á la 
ex¡tgeración, pues hay quienes afirman que les basta mi­
ra.r la boca-llave de la cerradura para confeccionarla en 
seguida. 

--¿Cómo se saca el molde de una llua, es decir, de una 
lla.Ye~ 

- Ya avanzada la noche, el sCl"uscha¡¿te provisto de un 
pedazo de cera virgen'que ha mezclado con un poco de 
aceite y jabón ordinario, espera la distracción del gen­
darme de facción en la esquina inmediata, y aproxima.n-
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dose á la puerta destinada á ser abierta., aplica la cera 
sobre la boca-llave y oprime suavemente con la palma 
de la mano. 

Esa noche ha conseguido ya lo que el lector puede ver 
en la figura numero 1. 

A la noche siguiente vuelve con el aparato numero 2, 
cuya extremidad ha cubierto con cera en la forma del 
molde de la boca-llave (figura numero 1) y toma. entón­
ces el molde interior. 

Cuando la llave es muy vulgar, como la llamada foro 
ma 5, la segunda operación es innecesaria, pues basta­
ría para abrirla darle unos pases de lima á las paleta.,. 
figura numero 3 y 4, Y dejarla convertida como se vé 
en la figura. numero 5. 

Los scruschantes son siempre grandes coleccionistas 
de llaves y muchas veces con el molde por delante, bus­
can entre ellas alguna. que, sí bien no es igual, se le 
asemeja, y la arreglan en seguida con la lima, de las que 
también tienen siempre buena. provisión y de pr'imera 
clase, como por ejemplo: las que representan las fi~uras 
nÜIneros 6 y 7. • 

Con los moldes tomci.dos en la forma que dejamos men­
cionada., no siempre la llave anda bien y tienen nec~sidad 
entonces de cubrirla de cera y probarla una, dos y hasta 
tres veces, segun el grado de habilidad del operador. 
En la cera queda marcado siempre el punto donde la 
llave tropieza. 

Rara es la vez que al detener en las horas de la noche 
á un .~cl'usch(tnte. 110 se le encuentre en su poder algun 
pique ó ganzua de las que dejamos dibujadas; pues si 
bien con ellas no pueden correr los cerrojos de cualquier 
llave, sirve para un pique como ellos llaman, esto es, 
para hacer girar el picaporte. 

Es sabido que en muchísimas casas al cerrar la puerta 
de calle le dan un pOl'la::o quedando cerrada ésta unica­
mente con el picaporte, pues no hay la costumbre de dar 
las dos vueltas a la llave. 
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Armados entonces de un pique ó llave ganzúa, ó llu(t 
como la llaman en caló, consiguen abrir la puerta. 

Las llaves modernas que estas ratas bípedas llaman de 
escalinata, son muy diflciles de construir; pero para le­
vantar el picaporte hacen los piques en la forma de la 
figura número 8. 

Para esta clase de cerraduras es para las que los ladro­
nes se han ido perfeccionando, á fin de poder hacer el 
molde y abrirlas. 

Pueden vene dos ejf\mplares de ganzúa muy curio­
sas é ingeniosas, representadas en las figuras números 
9 y 10. 

El eje A B corre por dentro del tubo C D, pudiendo 
en.~ancharse ó angostarse el espacio entre D B, que es el 
lugar donde han de ponerse las guardas, como puede 
verse en la figura numero 9. Estas guardas son posti­
zas y en el momento de utilizarlas, van probándolas 
hasta encontrar la más apropósit<.'. El espacio señalado 
por la letra E es donde se encajan las guardas. 

Cuando el 8cru8chante tiene lo que se llama un entre­
gador, es decir, una persona q ne pueda tomar el mol­
de, no ya de la cerradura, ¡;inó directamente de la llave, 
el trabajo es mucho más sencillo. 

Se provée al entregado¡· de un pedazo de cera, y éste 
en un descuido del dueño de la casa, Loma la llave y la 
oprime una vez de lado y otra de punta, y sale entónces 
lo que puede verse en la figura número 11. 

Si se trata de una llave de caja de fierro, la operación 
es la misma, como puede verse en la figura número 12. 

Hace poco tiempo la comisaria de pesquisas detuvo á 
unos individuos que valiéndose de la mujer de ellos con­
segnlan sacar los moldes de las llaves de las cajas de 
fierro,. por un procedimiento muy ingenioso. 

La mujer, con una balija en la mano, se presentaba 
en una joyería ó agencia, y pedía o~ietos en compra. 
Cuando llegaba el momento de pagar iba á abrir la ba­
lija y se encontraha con rlne hahia o\yillado la llave. 
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Si el comerciante, en el deseo de no perder la venta, 
facilitaba su llavero, la dama en cuestión tomaba el molde 
en el acto. Quince días despues, el comerciante se en­
contraba con que su caja de fierro había sido abierta con 
una llave igual á la suya, y ni remotamente sospechahll 
el medio de que se habían valido. 

Los moldes como las llaves que aquí dibujamos, han 
sido tomadas á ladrones, y forman parte de la colección 
que ha formado el comisario de pesquisas don Belisario 
Otamendi. 

dad, hay que 

Esta \;v<, cción 
consta de más 
de 200 ejempla­
res. 

Construida la 
llave de la caja 
d e fierro, s e 
trasladan á la 
casa la noche 

N C? , ~ destinada para 
el robo, y entre 
otros utensilios 

llevan un pequeño iornique­
te (figura numero 13) para 
poder subsanar alli cualquier 
defecto que tenga la llave. 

Estos torniquetes son ib'1la­
les á los que usan los rel~je­
ros y pueden llevarse en el 
bolsillo del chaleco. 

Cuando una caja de fierro ha quedado 
cer~ada. unicamente con picaporte, es 
declr, S10 echarle las dos vueltas los 
ladrones se sirven da un pique (fi~ura 
numero 14) pf'ro en honor de la "',"er­
convenir en que las cajas de fierro que 
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tan fácilmente pueden abrirse, son de construcción muy 
antigua y de cerradura muy sencilla. 

Cuando el scruschante no ha podido conseguir una lla­
ve para abrir la caja y la perfora con taladros sobre la 
cerradura, hace entonces girar los resortes, que quedan 
al descubierto, y para ello se vale de un pique, como los 
representados en las figuras números 15 y 16. 

Como puede verse, á la número 15 se le ha roto la 
punta al ser utilizada. Los sC"uschantes, cuando viajan 
en los vapores, no pierden su tiempo y llevan sus piques 
ó ganzúas para los camarotes. Estas llaves don de bronce 
y de ellas puede verse un modelo en la figura núm. 17. 

Aún cuando al lector le parezca increible, los presos 
en la Penitenciaria, cuando peuden burlar la vigilancia 
de sus guardianes, se ocupan en hacer llaves de los mol­
des que les traen los dias de visita sus camaradas que 
están en libertad y que no poseen la habilidad de 
hacerlas. 

La que presentamos bajo el número 18, ha sido con­
feccionada alli y se ha construido con un pedazo de bron­
ce, lo que da más mérito al trabajo. 

Con todo lo que dejamos dicho, na.da enseñamos a. los 
ladrones que ellos no sepan al dedillo, y en cambio las 
personas honradas sabrán ponerse en guardia, para no 
ser víctimas de la habilidad de esos industriales. Aparte 
que la cuestión no consiste en poseer los instrumentos, 
sino en sa.ber manejarlos. 

Figura num .-l.-Molde ó planilla de una bocalla\'e, conocida por forma 
nlÍmero 5. 

Figura nlIm. 2. -Instrumento que sirve para tomar el molde interior de 
UDa cerradura; el extremo A es cubierto de cera. 

Figuras nums. 3 y 4.-Paletas hembras para preparar un p1que ó ganzúa. 
Figura núm. 5.-Paleta hemhra que ha sido limada) convertida ea 

pique ó ganzua (forma escalinata). . 
Figuras núms. 6 y 7.-Limas, una de forma cónica y la otra plana, que 

lirvieron para limar la llave falsa con que se abrió la caja del Banco Na-
cional en el Rosario, en el robo de 4.00.000. . 

Fig~ra nl¡m. 8.-Ganzúa macho para cerradura de lu conocidas por de 
t'scaCmllta. 

Figura lIúm. 9.-GanzÚa graduadora. 
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'igura núm. lO.-Gaozlía graduadora para ~rdaS pos\iza~. 
Figura numo H.-Bolcte tomado en cera do! llave de puenade calle. 
Figora num. 12.-:IIolde tomado en cera de llave de caja de 6erro. 
FI¡(ura núm. 13. - Toroiquete de UIlID'I para limar llavea. 
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Figura núm. 14. -Pique para rajas de tierro. 
Figuras núm'. 15 y 16. -Pique para hacer jlrar 101 muelles de la cerra 

dura de una raja de fierro de.putlll de qoe ha 81do holradada. 
Figura numo 17.-GaozÚa para camarote de bnqup.. 
Figura numo ltl.-Llave gaJUúa cOI\8\ruida en la penitenciaria. 

XIX 

EL SCRlICHANTE RATERO-VINCLARÉT 

Terminado el exámen de las armas que emplean 108 
lunfardos, reanuda.mos nuestra conversación sobre 108 
IIcr1.tllchante., • 

-He dicho á usted anteriormente,-oontinuó el fun­
cionario policia.I,-que en el arma. del scrwche habia tre8 
categorias, deducido el artillero, y que se denominan: ti 
la gurda, mishotes y atorrantes '·atero.~. 

Hemos hablado de todos ellos, menos del ültimo, de 
quien nos ocuparemos hoy. 

El sC1·uchante, en el curso de su carrera en el mundo 
lunfardo, toma dos caminos: ó se perfecciona. y se eleva 
á. la categoría de los ti la gurda, Ó se esteriliza, convir­
tiéndose en atorrante ratero. 

Conocidisimos estos de la. policia, son huéspedes obli­
gados del manyamiento,-como ellos llaman al cuadro 
tercero del «Depósito 24 de Noviembre», donde han 
comido más tumba (carne cocida) policial, que elimporte 
de todas sus raterías. 

Repudiados del seno de la sociedad lunfarda., ültimo 
peldaño de la escalera que conduce al abismo de la. de­
gradación del hombre, no tienen ni perro hambriento 
que los siga, no obstante que salen de los calabozos im­
pregnados del tufo á puchero. el que comen con la mano 
y á. tirones, como bestias. 

Con las:ropa.s destruidas,;:l1enaa de.:los caprichosos di-
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bujos que forman los lamparones mugrientos, y con la 
bolsa de trapos al hombro,-signo caracteristico del 
atorrantismo,-con mas aspecto de carro de basura que 
de hombre,vagan por los alrededores de la ciudad, 
con la mirada vaga y el paso lento, pues han perdido 
ya esa vivacidad de los ojos que adquirieran antes, en 
su vida delictuosa. 

Así van, espiando un dueño de negocio descuidado, 
una puerta abierta, ó las paredes bajas de una casa, 
para h11rtar, ya sea la muestra de un género, una lata 
de aceite, el farol y alfombra de un vestibulo ó las ga­
llinas de un corral, que convierten luego a moneda co­
rriente, y con lo que hacen provisión para saciar el 
hambre de ese día y pagar en la noche la posada. 

Vinrlarét, Rosi, Capilan, El pardo cuchillero, etc., 
son de los tantos desgraciados a que me estoy refirien­
do, y en cuyo espejo deberim mirarse los miembros de 
esa sociedad, para apartarse de ella y no continuar un 
camino tan doloroso, en cuyo final encuentran siempre 
el martirio del cuerpo y del alma. 

Sus desventuras han llegado a tal extremo, que se 
creen dichosos cuando se les conduce presos, pues en­
treveen una noche más llevadera, durmiendo bajo techo 
en el húmedo piso de aquellos calabozos saturados de 
olor a estiva de carne humana. 

Existen en ese depósito algunos colchones que jamás 
salen de alll. 

Propiedad de tres ó cuatro de ellos, cuando uno sale 
en libertad lo deja al otro, á quien volverá á encontrar, 
de seO'uro, dos ó tres dias después, que es el máximum 

~ . 
del tiempo que durará su ausencIa. 

As! se explica que una noche de invierno, verdadera­
mente siberiana, Vinclarét, que habia pasado 24 horas 
sin comer, y que no contalJa con ningún local dónde 
dormir, recordando que en el 1I1rmyamiellto estaba su 
colchón, empezó á pasearse en una e~quioa por frente al 
gendarme de serv1.cio. 
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Como este no parase en él su atención, imaginándolo 
un colono de la «Ciudad de los caños», se le aproximó 
y, empujándolo, le dijo: 

-Usted no sabe cumplir con Sil deber. El ladrón 
Vinclarét. se está cruzando por su nariz, y no lo lleva á 
la comisaria. No comprende usted que puede estar cam­
paneando para dar un golpe1 

El vigilante en cuestión era uno de los poco:; que no 
lo conocian, pues recien ingresaba á la poli cia. 

Por lo demás, Vinclaret, en esa noche, había conse­
guido su felicidad en la mayor de las desgracias: ser 
conducido preso por ladron. 

Es un colmo qlle se presta a. muy tristes reflexiones! 
-tY quién era Vjnclaret~ 

-Allá por el año 
de 1871. se paseaha 
por las calles de Rue­
nos Aires una lIar~ja. 
alemana: él alto, ru­
bio, elegantemente 
vestido, simpá.tico y. 
de modales cultos, 
revelaba ser un hom­
bre acostumbrado á 
una vida desahoga­
da: en vez de las ca­
llosidades que pre­
sentan las manos del 
ohrero, 1 a s suyas 
ofrecian a la codicia 
de las gentes solita­
rios de gran valor. 

Ella, no menos 
elegante Ip:e su compañero. si no era un t.ipo acabado 
de belleza, tenia el arte de enamorar; y sus negros 
ojos, de una mirada insinuante, sus estudiados ade­
m&lles, provocativos aunque aparentemente cultos, la 
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coquetería hábilmente desple~arla, y una amena con­
versación, añadidas á sus formas correctas, hacían de 
Emma, que este era el nombre de la dama, un tipo 
sohre el que se fijaban las miradas de todos, al presen­
tarse en cualquier sitio publico. 

La "ida de 
estas gen t e s 
era misteriosa: 
se les veía en 

lo todas partes, 
siempre cor­
recta m en te 

j vestidos v no 
econom izan do 
en sus gastos, 
pero nadie sa-

'0 1 bia la proce­
dencia de sus 

, fortuna. 
':,.. Alguien, no 

sahemoscon 
y'uefulldamen­
to, dijo por 
entonces, que 
se trataba de 
un caball e l' o 

~ pertenecie n te 
á una familia, 

'noble de Ale­
~mania, que habia fugado de su país en compañia de una 
l,:i.nujer de mundo, y que ocultaba su verdadero nombre, 

ol haciEmdose llamar José Vinclarét. . 
Años despues, en 1875, .Y cuando aquel contaba trein­

,;a .Y siete de edad, la incógnita quedó despejada. Un 
'tia Vinclal'ét era deteuido por la policia, comprob::\.ndo­
. :ele ser autor de un robo de consideración. 

':( Entre tanto, la mujer que lo acompañaba, desapa.reció, 
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sin qw.e, ti. pesar de las ill\'estigaciones que se hicieron, 
pudiera darse con su paradero.. .. 

Se hacian mil congeturas, se regIstraban hIstorIas 
amorosas eslabonadas con estafas, pero á la misteriosa 
dama parece que se la. habia tragado la tierra, y hasta 
ahora la forma en que hizo su desaparición, sigue siendo 
ignorada.: el mismo amante no sabia explicarla. 

En 1876, Vinclarét, que habla sido puesto en liber­
tad, volvió á entrar preso por robo, cometiendo doce 
atentados cie esa clase hasta 1883 en que empezaron 
~~~. . 

Los que segulan de cerca la vida del delincuente, ohí1er­
vaban que día por día se realizaba un descenso en su ser: 
el astuto y temible ladrón de los primeros tiempos, que 
se lanzaba en cualquier aventura, decidido· á todo, se 
hizo más adelante, cauteloso; y aunque no abandonó el 
oficio nunca, desde 1883 solo fué acusado de raterlas de 
poca importancia. 

Tan gasiador en la época en que figuró en la galería 
de ladrones conocidos, como antes cuando hacia vida 
honesta, al parecer, la plata le entraba por una mano y 
le salia por la otra. 

Siempre estaba pobre, a.ún al dla siguiente de dar un 
golpe: la orgla de una noche bastaba para dejar exhaus­
tos sus bolsillos. 

En 1890, ya Vinclarét quedó incluido, con títulos bien 
adquiridos, en la categorla de los atorrantes. 

Sus atentados á la propiedad consistían en articulos 
con que atender á I!U subsistencia, en mercaderlas cuyo 
valor no pasaba de cinco pesos, ó en gallinas. que vendía 
en el mercado. 

La policla empezó á descuidarse con Vinclarét, y á la 
verdad que éste no se aprovechó de esa circunstancia: 
á medida que avanzaba en años, sus energías criminales 
desaparecían, acabando por convertirse en un ser' casi 
inofensivo. 

No hay en la policla quien no recuerde aquel atorran-
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te sin domicilio conocido, aunque concurrente habitual 
de 10:; caños, que pedía cigarros 6 unos centavos para 
comer, cuando no habia encontrado á mano nada_de que 
apoderarse. 

Tan conocido 
sehizo bajo esta 
faz, ta n to se 
abandono, que 
los mismos ato­
rrantes lo des­
preciaban, ha­
ciéndole impo­
sible su perma­
nencia en esta 
capital. 
Por otra par­

te,losquecono­
cian sus ante­
ceden tes, no 
podían conside­
rarlo como 
mendigo, á pe­
sar de su aspec­
to repugnante. 
En esta situa­

ción, Vinclarét 
abandonó Bue­
nos Aires, tea­
tro de sus gran­
des hazañas y 
testigó de su 
decadencia, y echando al hombro todo su ajuar, que COll­

sistía ell una bolsa llena de trapos, papeles y alimentos, 
plantó sus reales en los pueblos de la provincia de Bue­
nos Ail'es inmediatos á. la capital. 

Allí vivia de limosna unas veces. y otras con el pro­
ducto de hurtos insignificantes, teniendo su domicilio 
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legal en las comisarias de campaña, á donde era condu­
cido generalment.e, más por lástinía,-é. fin de que dur­
miese bajo techo, que por considerarlo delincuente. 

Los empleados policiales se entretenlan oyéndole con­
tar sus hazañas en la RepubJica Argentina; habiéndose 
observado que jamás reveló sus antecedentes de familia, 
ni ningun dato de su vida anterior á su arribo a. este pals. 

A este respecto era inquebrantable en su propósito de 
ocultarlo todo. 

En el año de 1894, Vinclarét estaba detenido en la co­
misaria de Barracas al Sud. El pueblo hablase converti­
do en una Constantinopla, y se resolvió acabar con los 
perros que vagaban sin dueño conocido, poniendo en pe­
ligro las pantorrillas de los viandantes. 

Para su extinción se adoptó el antiguo procedimiento 
de la estrignina, y en la comisaria se hablan prepa.rado 
albóndigas conteniendo ese veneno. 

Vinclarét, que era insaciable, pues devoraba cuanto 
articulo alimenticio se pon la al alcance de su mano,­
sin duda para reponerse del hambre atrasada, creyó que 
las albóndigas que contenla un plato que allí habia, for­
maba pa.rte del menú de los empleados de policla, y, una 
tras otra, empezó á introducirlas en ~l estómago. 

Cuando los vigilantes se dieron cuenta de que el nu­
mero de aquellas habia disminuido, pudieron observar á 
Vinclaréte, que se retorcla sobre el pavimento, haciendo 
todo género de contorsiones, y pocos momentos después 
d~jaba de existir. 

Inconscientemente, quien tuvo tantas veces su exis. 
tencia en peligro, se habia dado la muerte, desapare­
ciendo de este mundo envenenado como perro. 

- ¡Que fin tan tragico, despues de una vida en que 
abundan escenas de todo carácter! 

- Vinclarét, durante su permanencia en este pals, 
aparte de diez y siete entradas que tuvo en la policia, 
acusado de robo y hurtos, contaba más de cien por rate­
l'ia~. emhriagnéz y escándalo. 
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-Asi que es de los delincuentes que han dado más 
trabajo. 

-Es cierto, pero no es el "nico. Como él existen va. 
rios ejemplares, y la mayor parte de los atorrantes an­
cianos que usted vé por las calles, son lunfardos degene­
rados, sin alientos ya para ejercer el oficio. 

De Vinclaret han quedado recuerdos imborrables en 
el mundo lunfardo: de él se cuenta irónicamente entre 
los que forman aquel, que el diablo lo ha contratado pa­
ra robar almas del purgatorio. 

Los retratos,-dijo nuestro acompañante, mostrándo­
nos los dos que publicamos, le fueron encontrados en 
una bolsa que nunca abandonaba: representan á Vincla­
rét cuando aun no era conocido como lunfardo, y á su 
amante. 

El otro, es de sus ultimos tiempos, cuando ya tenia 
todos los caracteres de un atorrante, y lo sacó un aficio­
nado é. la fotografla, obsequiándome con el ejemplar que 
le ofrezco. 

Esas copias de la realidad, reflejan por si solas, con 
una elocuencia tan . expresiva. como desconsoladora, toda 
la odisea de un lunfardo. 

Son páginas vivientes de la degradacion humana, 
que conservan lai huellas del crimen en sus diversas 
etapas, á través de los tiempos, como una en¡eñanza pa­
ra aquellos que se lanzan por la pendiente que conduce á 
la miseria más repugnante y menos propicia para des­
pertar sentimientos de compasión en las almas gene­
rosas. 

xx 
EL TOQUERO 

Existe en el mundo lunfardo,-continu:ó nuestro cice­
rone, un tipo que si bien no puede considerársele crimi­
nal, en la acel1ción cientifica de la palabra, y menos 
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1 
guros están de que alU se prepa.ra un robo que debe reo.- 1 
lizar la persona 6 personas que están en sociedad con el' 
entregacwr. 

Si un campana, parado en la esquina, observa lo que 
ocurre en una casa, se detiene, al pal'<!Cer impensada­
mente delante de la puerta de calle, 6 examina la cer­
radura, no hay duda de que dias más 6 días menos, dará 
alU un golpe la gavilla á que pertenece. 

Otras veces, por las publicaciones de la prensa, 6 los 
comentarios que se hacen en el seno de la sociedad lun­
farda, tiene noticia de los robos que se han realizado, y 
como conoce los medios y parajes en que actua cada la­
dr6n, se dirige á. ellos pidiéndole que le den algunos 
pesos, pues se encuentra. muy masho. 

Lo general es que se los entreguen, p1les ya le he 
manifestado que estas gentes acostumuran ser genero­
Elas con los suyos, (cuarulo no dan el"osI1'O) - pero l'Ii por 
casualidad se los niegan con cualquier pretexto, enta­
blan la cuesti6n en otro terreno. 

El toquero le dice que sabe dónde ha robado, y que 
si no le da lo que le pide, denunciará. el atentado a la 
policía. Como el hecho es cierto, el ladrón no tiene mas 
camino que contentar al poseedor de sus secretos: de l~ 
contrario, se expone á caer en manos de los jueces. 

Si el golpe no se ha dado todavia, y el toquero tiene 
conocimiento de 108 trabajos pr~aratorios, por haberS4 
encontrado con el ent1'egador ó el campana, ó habel 
sorprendido una conversación, ent.onces le amenaza COI 

prepararle una encerrona, por medio de la policia, ha­
ciendo que queden presos cuando se dispongan a reali· 
zar el asalto. 

En cualquier caso, el toquero, que es un verdad eN 
pobre porfiado, aunque de malas mañas, saca provecho. 
y se F!'ana lo necesario para el dia ó la semana, segun }¡ 
importancia del lunfardo y del robo que éste ha verifi 
cado. 

Yesto8 individuos,-entre 108 que ha.y personas in· 
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teligentes, y algunos de apariencia insospechable,-viven 
cómodamente sin que la policla. tenga que saldar cuen­
tas con ellos, sino en muy raras ocasiones. 
AI~unos de estos, muy pocos, son económicos y lle­

gan á hacer fortuna con su modus t:it'endij los mas 
viven al dla, y otros aca~an por convertirse en campa­
nas, entrando asi en la categorla de los componentes de 
la categoría del scrusche. 

Muchos toqueros dicen á los lunfardos, que el10s tam­
bién saben robar, pero que tienen la desgracia de chas­
quearse; .pero esto no pasa de ser un pretexto para 
vincularse a ellos y obtener una parte de sus ganan­
cias. 

Cuando aprovechando estas manifestaciones, le encar­
gan alguna comisión, nunca le faltan pretextos para 
rehuirla, y solo aceptan aquellas de poco trabajo y en 
que no se exponen á ser acometidos por las vlctimas, y 
menos á caer en manos de la policla. 

Hay toqueros de todas clases, y que actúan en la so­
ciedad bajo apariencias distintas. 

Los que viven de los scruchantes ti la gurda, son 
generalmente educarlos, visten correctamente, visitan 
familias honorables y se presentan en la sociedad como 
rentistas, logrando codearse con personas de cierta dis­
tinción. 

Asi muchas veces, sorprenden secretos que conviene 
conocer á los scruschantes, haciendo el papel de cam­
panas, aunque esa no sea su misión. 

Aquellos que se relacionan más con los scruschantes 
a¡"tilleros, tienen mucho de sus cualidades criminales, y 
son, en general, tipos repugnantes que viyen sospecha­
dos, aunque su retrato no figure en la galerla policial. 

Los que tienen su base de operaciones entre los 
scruschantes en general, lo mismo que los m,:~hotes, 
responden en un todo á las condiciones de estos: aco­
modados cuando las ganancias dp aquellos lo permiten; 
pobres, miserables, si corren maloi tiempos, ó los tiem-
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pos ó la policia corren á los lunfardos, con los que tie­
nen mucho parecido, aunque no actuen en la. misma 
furmL . 

El toqUe1'o no existe entre los atorrante& ratero&, 
porque es casi su tipo: algunos mas holgazanes que 
otros, por más que todos lo son en grado sumo, no se 
atreven ni á robar gallinas, y entonces participan de los 
articulos que forman la alimentación de los más auda­
ces, ó de los más necesitados. 

Son una. especie de punto y coma que se introduce 
para dividir la ración, como en la escritura sirve aquel 
signo para señalar la mayor pausa en la primera parte 
de un periodo en que hay varios miembros ya divididos 
por comas, Ó en este caso, por la miseria, que si no pue­
de representarse por una coma, pues lo general es que 
no coman los que se hallen en ese estado, es indudable 
que los carcome la falta de higiene y alimentación. 

En resumen, el toquel'o es el menos criminal de los 
personajes que actuan en el mundo lunfardo, y el que 
mas se aproxima á. la sociedad honorable, encontrándo­
se en ella tipos que se asemejan. 

Es el pechadm' que va tras del amigo, inventando 
cualquier desgracia ó necesidad, en dema.nda de que le 
preste unos pesos que le devolverá. cua.ndo realice un 
imaginario negocio que dice tener entre manos. 

Le vemos frecuentemente penetrar en nuestros do­
micilios; detenernos en la yia publica para contarnos sus 
vicisitudes,-siendo frecuente que se le entregue lo que 
pide con tal que nos deje tranquilos; ó sentarse á nuestro 
lado, en la mesa de la confiteria, para que le paguemos lo 
que consume, y hasta lo que se lleva,- cigarillos y fós­
foros, generalmente, y en algunos casos hasta. bombones 
para los hijos que no tiene, pero tlue él sabe retratarlos 
con pinceladas maestras, con su cabecita rubia, sus ojos 
vivaces diciendo «comedmt.», y sus labios de una muda 
expresión ó de una elocuencia ciceroniana, pidiendo g'o­
losinas para endulzar su estómago. 



LOS Ql1a VlvaM Da LO AJIUfO 119 

Es, en fin, el loquero, un pechado1' de oficio, ó nn 
individuo que empIca el chatltage- como se hace tam­
bién en la buena sociedad, para seguir viviendo de lo 
ajeno contra la voluntad de su dueño, aunque no lo 
parezca aparentemente, porque no emplea la violencia 
para. conseguirlo. 

En la sociedad en que actúa, como en aquella de que 
viven los de una clase superior, son una. adherencia que 
da muchos dolores de cabeza y quita muchoo pesos. 

Verdaderos ladrones de los que roban, zánganos de la 
colmena lunfarda, viven de la miel que otros trabajan; 
DO dejando tranquilo ni el bolsillo ni la conciencia de 
aquellos á quienes sobran razones para que vivan en 
continuo sobresalto. 

XXI 

INSTRUCCIONES PARA EVITAR LOS ROllOS 

Nuestras observa.ciones respecto a. los 8crwchantes y 
sus tra.bajos, pueden ser muy út.iles a las personus que 
tienen intereses que gua.rdar, pues conocidos ámplia­
mente sus medios de acción y su modo de operar, fácil 
es la adopción de todas aquellas medidas que conduzcan 
á entorpecerl08 e imposibilitarlos, aún cuando si hemos 
de hablar con propiedad, no exista ninguna que pueda 
impedirlo en absoluto. 

Una buena policla, activa y previsora, podri. conseguir 
que descienda en mucho el termóm,etro que marca en el 
cuerpo social el grado de la criminalidad;. pero jamás 
)legará en ninguna parte del mundo á reducirla á 
cero. 

La acción conjunta de la pollcia, de los gobiernos 1 
la que cada ciudadano debe hacerse, podrla entre noso­
tros disminuir la cifra en la casilla destinada ala delin­
cuencia, que ha pasado ya la respetable 8uma de cuatro 
mil al año, según los estadisticas • 
• 
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«Ayúdate que Dios te ayudara.,-es un adagio tan a~ 

tiguo como veridico, y ésta es una de las razones q~ 
nos ha inducido a hacer una publicación que puede r~ 
portar ventajas positivas al lector. I 

Una prueba evidente de los beneficios que reportan' 
esta población, generalmente tan descuidada, observ* 
ciones como las que venimos haciendo, es el enojo flu 
han producido entre el mundo lunfardo, donde actua; 
mente hacen toda clase de indagaciones tendentes a SI 
ber si en su seno hay alguno que cometa la infidelida 
de suministrar informaciones; pues no se cree que 1 
funcionario policial que nos sirve de cice"one, haya p~ 
dido ponernos de tal manera al corriente de todas su.. 
intimidades. 
Están abriendo 

los ojos al pú­
blico, - fué una. 
frase que llamó 
gran deme n te 
nuestra a t e n­
ción, al escu­
charla. e n u n 
grupo de SC1'US­

chaniesa lagur­
da, que comen­
taban uno de 
nuestros articu­
los, al rededor 
de una mesa en 
una. botiglieria 
de la calle Cor­
l'ientes, á don­
de nos h abl.a 
conducido el domingo nuestro cicerone para que estt 
diasemos de visú á estos nocturnos caballeros de forme 
y palanqueta. 

Asi pues, continuando nuestra tarea, hoy vamos 
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.car, hasta. donde nos sea posible, todu aquellas pre­
('iones más notables que conviene adoptar á fin de 
orpeoer la acción de los combatientell del arma del 
tscho, y cuyos persona:ies hemos hecho ya c,?nocer 
ensamente,-operación que realizaremos al flna,h1.ar el 
¡dio de cada arma. 
-lunea debe dejarse la casa sola, y cuando, por fuerza 
yo!", hay .. que hacerlo, deben, al salir, llamar al gen­
:me de facción en la esquina inmediata y avisárselo. 
85 deber del agente cuidar la casa con especialidad, 
es asi lo establecen 8US obligaciones, y no existe el caso 
una negativa, como tampoco de que casas en aquellas 
ldiciones hubieran sido robadas. 
Los lunfardos tienen buen cuidado de no dar un golpe 
que correrian el grave peligro de ser aprehendidos en 

(mganli delito. 
Esta precaución deben tomarla con mayor empeño 
nchos dueños de casa de negocio, que acostumbran a. 
¡tirarse en la noche, echando la llave por fuera. 
Como ha podido ver el que ha seguido nueatra elCUt'­

on por el mundo lunfardo, cualquier campana ó scrw­
'l.ante que anda caminando y que al pasar vé que en 
~e instante cierran la puerta de una casa con llave, 
-detaUe que implica que está solo el negocio,-hace fon­
ionar en seguida su palanqueta, pone un correo, se re· 
ira, y pocos momentos despues vuelve con el compañerc 
r el carrua.je para trasportar el robo. 

Las casu que quedan en las condiciones que acabamo~ 
le referir, las llaman ellos de trabajo hecho; lo que hari 
JOmprender claramente lo peligroso que es dejarlas asl. 

Las fa.milias cuando S8 ausentan á la campaña, pricipal. 
mente en la estacion del verano, de lo que tienen notici! 
los lunfardos por la crónica social de los diarios, acoatum 
bran a d~jar Ilente de 8U confianza al cuidado de la ca.~a 
pero les destinan ¡mra. que duerman, las últimas ha. 
bitaciones. 
E~ este un gra.ve erl'Jr, que anula la precaución dfi 
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que cuida: como los objetos de valor está.n siempre en la 
Bala, escritorio ti otras habitaciones principales, el ruido 
que los ladrones pueden producir al penetrar y fracturar 
los muebles, nunca podrá. ser oído, y menos despertará. 
al que duerme en el fondo de la casa. 

La puerta de calle debe siempre cerrarse con pasado­
res, pues de esta manera se anula el efecto de la llave 
ganztia y de la palanqueta. 

El cuidador debe dormir en el ve!Jttbulo O ~n alguna 
de las habitaciones inmediatas á aquellas en que existen 
bs objetos de valor: d,e manera que pueda sentir cual­
quier ruido que se produzca al abrir las puertas 6 las 
persianas de las ventanas de la calle, por donde suelen 
penetrar con frecuencia. 

Esta precaucion no deben olvidarla nunca los dueños 
de la casa de comercio donde queda gente a. dormir. 

Hay familias que tienen la costumbre de salir, dejando 
al cuidado de la. casa. á personas que hace poco han 
tomado á su servicio, y cuyos antecedentes no conocen. 

Esto ha sido causa de muchisimos robos de impor­
tancia. 

Lo mismo diremos de los sirvientes que salen muy 
de mañana al mercado y que dejan la puerta de calle 
cerrada unicamente con picaporte. Esto es lo que dá. 
motivo á los robos llamados de madrugada. 

Deben siempre antes de salir, despertar á otro Je los 
sirvientes. 

Las mucamas, á su vez, deoen abrir mucho el qjo con 
aquellos que les hablan de amores en los mercados, y 
que luego, con mucha sutileza, las interrogan sobre los 
medios de vida 6 costumbres de sus patrones. 

Las cajas de fierro no deben guardar valores por mu­
cho tiempo: es preferible hacerlo en los bancos 6 en las 
cajas de seguridad, pues esto no solo garantiza. al pro­
pietario, sino que tambien evita las molestas visitas de 
los SC1"lI,~cha ntes. 

Las familias no deben tomar á su servicio personas 
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cuyos antecedentes no ofrezcan garantía.s: es ft'ecuente 
que los entl"egadol"es se coloquen, con el 8010 objeto de 
illteriorizarse del mecanismo de la ca.sa y sacar el molde 
de las llaves. 

Todo cajero ó persona que tenga á su cargo una caja, 
no debe nunca, bajo ningún pretexto, facilitar su llave 
ni dejarla sobre el escritorio mientras trabaja, pues si se 
aleja de su vista, basta un segundo para que se le tome 
el Dl()lde. 

El compañero infiel ó peon que ha tomado este molde, 
puede, en cualquier momento, hacer un robo cuyas res­
po~sabilidades recaerán siempre sobre el cajero, mientras, 
(lo que es dificil) no se pruebe lo contrario. 

La llave debe consp.rvarla siempre en su bolsillo, y si 
es afecto á divertirse, cuidese mucho de las personas con 
quien anda, y dOl!de coloca la ropa en que guarda su 
llavero. 

Se' ha. descubierto últimamente, como ya lo hemos na­
rrado en otros articulos, una gavilla de ladrones que 
compraba en las fábricas y luego vendía en los remates, 
cajas de fierro de las cuales previamente saC&.ba unjuego 
de llaves. 

Estos ladrones seguian al comprador y hubo casos en 
que habiendo ido la caja á una de las provincias, se tras­
ladaron allipara robarla, cuando llegó á su conocimiento 
que su poseedor guardaba en ella sumaS importantes de 
dinero. • 

Debe tenerse pues, mucho cuidado, al comprar cajag 
de segunda mano. 

Para evitar el que sean perforadas por los ladrones, se 
ha inventado ya un modo. • 

Consiste en una chapa jiratoria que se coloca despues 
de la tapa, y que cubre la cerradura, de manera que el 
taladro cuando llega allí, la chapa gira. continuamente v 
a cualquier lado que la impulse aquel, que, no pudiendo 
entonces morder, interrumpe su tarea perforadol'a. 

¿Que harán al lora los señores 8CI'uc1llllltt!8 para sal-
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var este inconveniente que les opone la mecánicaW-Lo 
veremos cuando se presente un caso. 

No debemos olvidar el advertir al comercio, que obser­
ve á. las personas de su dependencia que frecuenten lus 
parajes donde se juegue, 

Es alli donde se adquieren re!aciones peligrosas 'lne, 
como la serpiente del paraiso, despliegan toda su astucia 
para hacerlos caer en la tentación. 

Los almaceneros y todo dueño de negocio frecuenta­
dos por mucha gente, deben siempre, an\es de acostarse, 
hacer lln registro á fin de estar seguro de que nadie se 
ha escondido, como sucede con frecuencia. 

La medida de cubrir por dentro con una chapa de 
fierro la parte del tablero de las puertas que dan á la 
calle, es eficacisima. 

Para salvarse las familias de las raterias de alfombras 
faroles y bronces colocados en los,vestibulos, aconseja­
mos que la puerta cancel tenga solamente manibela del 
lado interior; pues cerrada así linicamente con picaporte, 
no puede ser abierta por el lado exterior. 

XXII 

EJ. l'UNGUISTA Ó LANCERO 

En el mundo lunfardo el punguisia ó lancero es un 
tipo menos repulsivo que el sC1'uschanle, 

Más inteligente, más astuto, verdaderamente audaz, 
sus ataques solo afectan á. la propiedad y nunca á la 
vida de las personas. 

Las dos armas Inencionadas no se relacionan entre 
si, como sucede entre el punguista y el schacador de 
otario, que tienen muchos puntos de contacto. 

En sus trabajos, como en las condiciones personales 
de los individuos, hay bastante semejanza; y mientras 
no se encuentra ningun pungulsta que trabaje como 
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c1-uschanle, existen muchos que hacen el cuento del 
io y otros manejos propios de los schacadores. 

El scrusc.hallte es reservado, muy receloso, de pocas 
alabras cuando se encuentra en. presencia de la auto­

l'idad, yen genera.l de carácter duro, que se refleja en 
sus acciones. 

En tanto elpungui..~ta, como el que se ocupa en hacer 
cuentos para estafar al prójimo, es comunicativo, de mo­
dales mas educados, y se presenta siempre bajo una 
faz menos repulsiva. 

Se encuentra con frecuencia entre los punguistas á. 
personas indiscretas, que hacen gala de sus aventuras 
contándolas á los extraños y hasta indicando los medíos 
que emplean para apoderarse de lo aJeno. Como son 
inteligentes, no conciben la existencia de personas que 
emplean la. violencia para robar, poniendo en peligro su 
vida y la de sus víctimas; y de ahi nace el desprecio 
y la repulsión que tienen por el scruschante, más por su 
torpeza que por los móviles que le inducen á. cometer 
sus atentados. 

En su original razonamiento, dicen los punguistas que 
ellos para obtener dinero ni siquiera ponen en peligro 
la salud de sus victi mas , limitá.ndose á. sacar lo que 
sobra al prójimo. 

y tratando de confirmar este juicil', dicen: - es lógico 
suponer que qnien lleva 100 pesos en el bolsillo, ha de­
jado por lo menos 200 en su casa; de modo que el 
perjuicio que se le ocasiona es relativamente pequeño, 
y merece sufrirlo con santa resignación. 

En esto el .~chacador de oiano, no es menos filósofo­
it su modo: él cree que la lección que dá. al tonto, vale 
más que el dinero que le saca; por auqello de que mu­
cho vale la experiencia que se adquiere en cabeza pro­
pia. 

El punguista de cierta talla, "iste siempre correcta­
mente, es culto en sus ademanes, activísimo, y extraor­
dinariamente locuaz. 
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SUd manos estan bien cuidadas, son suaves, á fin ( 
que el tacto, (que tanto necesitan,) noJes falle. 

Su mirada es viva e inquieta, y solo asi se explir 
coI\lo en un grupo de personas, descubren rápidamen' 
el mas pequeño brillante, y calculan por el bulto de : 
ropa, donde se guarda una cartera con billetes. '1 

Ellos, con suma habilidad, y con un activísimo mo,:: 
miento de los ojos, dominan inmediatamente el escen;! 
rio en que actúan; y como el minero práctico que a.dI 
vina donde estan los metales de mas valor, ellos obse: 
van el sitio en que se encuentran ll)s objetos de que ¡¡ 
conviene apoderarse. I 

Son infaltables en las manifestaciones públicas ql! 
se celebran, y a las que acudan aparentando gran entl 
siasmo por la nacionalidad que se trata de enaltecer, ; 
fecha histórica que se conmemora, el partido politi4 
que hace la propaganda en esa forma, y los hombri 
públicos que sirven de bandera para la realización de S\ 
programas. . 

Ellos no hacen cuestión de principios, ni de nombre: 
y con el mismo entusiasmo que ayer vivaron a ti 
persona:le, hoy asisten á un acto público en que se so. 
tienen interes contrarios a los que fueron objeto el d: 
anterior de publicas demostraciones. : 

Asi existen entre nuestros punguz'slas algunos que e 
menos de una semana han proclamado dos ó tres Pre8 
dentes de la Reptiblica, senadores, diputados y has, 
concejales en número suficiente para que. funcionara 
Congreso y el Concejo Deliberante en qUQ1'um legal. 

Hay que observarlos en los grandes dias de entusia 
mo popular, cuando los habitantes de Buenos Aires; 
a"gl'upan con un objeto determinado: se les ve correr 1: 
un lado para otro, abriéndose paso entre la ~ultitl 
como si fueran encargados de dirigir los grupos, y abriel 
do á su vez los bolsillos de los manifestantes pa~a e 
traerles los relojes ó las carteras. . 

Segun las circunstancias, no solo ajustan su traje 
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IIUS ademanes, sino también IIU tisonom[a: de este modo, 
por la tarde, en las DULnifeBtaciones liberales, se les ve 
con cara de fariseos, y por la noche, en las iglesias, se 
presentan compnngid.08, absortos en ~& eonf:emplaeión de 
las ¡magenes, pero mlra.ndo oon un OJO á CrISto, y elava­
do ei otrü eh 81 bolsillo de tlna señora ó en el reloj del 
devoto que tiene más cerca, y al que sirnttla acompañar 
en sus oraciones. 

Su estratagema en las manifestaciones polftiC&IJ es 
curiosa: sucede que un empleado de poliela &1 descubrir 
la cIMe de pajaro que por alH re\"olotea, trata de sacar­
los; pero él, si la manifestación es opositora al Gobierno, 
empieza á dar vivu al jefe del partido y mueras á la 
policla. . 

Sus correligionaros de pega, lo rodean; creyendo de 
buena fé que se trata de un abulO de autoridad, y en­
tonces la policia Jo abandona para evitar que aquello 
· rig'ine un gran desórden, saliéndose el lunfardo oon la 
uya. 

A 108 entierros de aquellas personas de alta poeicióll 
ocia] qoe atraen mucha concurrencia á. los cementerios, 
t.euden con ojos llorosos, como si hubiesen sido muy 
Lmig08 del extinto, y tratan de colocarse cerca de los 
leudo~, quienes, apesadumbrados por la desgracia, poco se 
uidan de si mismo. 

Generalmente se eolocan en part:Ju, y mientras oh-
ervaD al candidato, conversan con todo disimulo, y 

· icen en yoz. fnerte: 
· -¡Podre D. Fulano! Tengo recuerdos de él que no 
lodré olvidar nunca. 

- Ya lo creo!-le contesta el otro. Yagrega en VOl! 

uy baja: como que todavia conservás la múdea (carte-
a), que le p//ngui.~te, con b"es mil mangolt (pesos). 

y mientras esta conversación se produce, )e sacan el 
" obo (reloj), como recuerdo de la ceremonia fuoebre, , 
, no de 108 a.compañantes. 
· En la holeterla de 108 teatros, la8 noches de moda, Ite 
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estreno, ó en los debut de compañias. al empezar la fun­
ción y en la puerta de salida al terminarse, dificihnente 
no se encuentra uno de ellos, como también en las esta­
ciones de ferrocarriles, en las carreras, en los Bancos 
en las i:;rlesias, y por fin, en todo paraje donde exis~ 
aglomeración de gente. 

AlU están, firmes en su puesto de labor, lanza (mano) 
en ristre, dispuestos á introducirla hasta el corazón de 
un bolsillo, pues para chrtas gentes las heridas que en 
éstos reciben son tan mortales como las que se infieren 
á sus más caros sentimientos. 

El punguear es un arte para el que se requiere no 
solo audacia. y mucha viveza, sino tambien un aprendi­
zaje que dura tiempo: solo asi se adquiere agilidad en 
los dedos y maestría en la colocación del cuerpo y de los 
brazos. 

Esta clase de lunfardo es como el prestidigitador: ne­
cesita posesionarse del estado de la persona elegida y 
del püblico, para que la suerte haga su efecto y los esca­
moteos no sean descubiertos inoportuna!llente. 

Aqui existian punguistas notables por su habilidad; 
pero desde hace algunos años han llegado de Chile otros 
que los avenia:lan. 

Esta invasión que nos han traido del otro lado de la 
cordillera, data de la época en que los ferrocarriles se 
fueron apróximando á ella: asi, abandonan las ciudades 
de Santiago y Valparaiso, se vienen haciendo sus fecho­
rias en los trenes, pasa.n á la República Argentina, y 
cuando ya son aqui muy conocidos, se trasladan á Mon­
tevideo y al Brasil. 

Al principio ganaron mucho dinero, pues antes de que 
la policia pudiera. conocerlos, ya habian adquirido fama 
en el mundo lunfardo, donde se considera á aquellos im­
portados como modelos de perfección en el arte de pun­
guear. 

Un pungnista argentino decia hace poco, elogiando á 
uno venido de Chile, con quien trabaJaba en pa;).' multa: 
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«Este 8S capaz de pung_ con dos dedos el mojon de 
San Francisco,.. 

Cuando empezaron á llegar, J hasta hace dos años, 
establecieron su cuar~eneral en la esquina de las 
calles San Martin y Piedál;. con.~iderandola estratégica 
para observar a. los que ent~ban y salian de los Bancos. 

Hoy la mayor parte de ellos ¡;on conocirlos, y estan 
.,r:,·achad08 (retratados), por la. p.)licia; 10 que ha moti­
vado que se ausenten muchos par n el Brasil. 

Don :Mateo es un tipo muy popular pntro los )1unguis­
tas llegados de Chile: español de origen, ha. rpsidido 
muchos años alll, donde ha servido :i los lunfardos y se 
ha servido de ellos para obtener buer.as ganancias. 

Cuando se inició la emigración á ,(ue \¡emol'! a.lndido, 
él se vino también, y su casa ha sid:) el punto de reu­
nión de los punguislas procedentes del otro lado de los 
Andes, y el depó!lit.o 'lile nan tenidd para. los ohJetos ro­
hados. El no punguea, pero en cambio explota á los que 
se dedican á. ese tra.bajo, compran.loles por poco valor 
los objetos de que se apoderan. 

Generalmenteestos indivicuos tienen espolias 6 aman­
tes que se dedican á la misma ocul ación: las peche/"()s 
(punguistas del sexo femenino), son una amenaza COl18-

tante para. las señoras devotas y los propietarios de 
tiendas y alma.cenes. 

Hoy la punga ha disminuido mucho con la ordenanza. 
que reglamenta el numero de pM:\.jeros en los tram­
ways, que no ofrece oportunidad p: ra que en las aglo­
meraciones que se formaban en las Illataformas y en los 
costados del coche, los ladrones hicic'sen sus estragos en 
los relojes y carteras de los pasajero s. . 

En cambio aumenta el gremio de los que se dedican 
á hacer el cuento del legado del tio, al que han ingresa­
do los que abandonaron aquella ocuppciün, al vet' (iue el 
neg'ocio 110 producia en la abundaneia de ant.es. 

ERta disminución de pllilgu&:~tas y;t se había hecho 
sentir durante la crisis del 90 a) 93, pues ellos decían que 
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el oncio no era tan lucrativo como en los años anterio­
res, en q1le los mangos (pesos) parecían llovidos del 
cielo; aunque no ignoraban que provenian de los gran­
des descuentos de los Bancos, en los que procuraban 
tamhien sacar su toco (parte). 

Dias pasados, conversando con uno de los punguistas, 
nos decia: 

-«Vea sepor, el año ~8 y 89 Y hasta el 90, sí con­
seguíamos poner la mano en nn bolsillo, sacábamos uno 
ó dos mil pesos. Hoy trahajamos todo el día, podemos 
reyisar muchos y á duras penas sacamos para los gastos. 

«Hay personas de tan buen aspecto que nos parecen 
hombres de fortuna, y creo.me: no le encontramos sino 
lo justo para el tramway. 

«Los bobos (relojes) buenos, no sabemos qué suerte 
han corrido: deben estar empeñados ...... en no salir a. que 
les de el sol. . 

«En cuanto á los esca1·badienfes (prendedores de cor­
bata) con brillantes que no sean carbónicos. no existen. 
Dicen por ahí que nosotros hemos hecho que desaparezca 
la moda». 

En otra ocasión interrogáb!tDlos á otro pUl1guista res­
pedo á sus negocios. Malos, muy ma!os nos decia .. 

-Sin embargo, la Bolsa ..... . 
-Ah! no me hable V. de la Bolsa ... porque eso no 

me interesa. 
-Para pulsar el estado de la plaza, leera. V. las cró­

nicas de los diarios sobre la.s cotizaciones, ir¡"t V. a. la 
Bolsa ... 

-No señor, a. nosotros nos basta con irnos á los ca­
bedeles (bolsillos): esos son los reguladores de los nego­
cios, y yo puedo asegurarle que están en crisis: algunos 
de ellos viven gracias á los secretos de la tintorería, 
pues se han envejecido á fuerza de tenerlos. haraga­
neando. 

-Entonces, ustedes no darán sino golpes seguros; 
cuando les consta que el cliente es hombre de pesos. 
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-Es verdad, pero asi son también lo!!! chascos que nos 
llevamos. 

Vea usted no mas lo que nos sucedió días pasados. 
Salla del Banco de Italia un St111to-bomha (hombre 

grueso), de piernas cortas y ,¡entre muy abultado. lle­
vando en la mallO on rollo que parecía de biJlete~. 

Le seguimol'l de cerca para ver si podlamos hacer un 
uuen trabajo, y observamos que a.quel, despues de guar­
darse el rollo en un cahaleie del ~aco, se dispuso ti. too 
mar un tramway de los que van á BarracM por la. calle 
Bolívar. 

Como aquel señor era tan gordo y tan pesado, le costó 
mucho subir al tramway, y entonces mi compa­
ñero, que es muy ágil, trepó por el otro estribo, dán­
dole l~ mano para que se apoyara, }Joltiéudolo ('JI ]JUIt,qa, 
(colocándolo convenientemente) en tanto 'Iue yo le sa.­
qué el rollo y se lo pasé aJ socio. 

Diez minutos despues nos juntamos ell el Paseo de 
.Julio á objeto de repartirnos el producto de la pUlIgu. 

No bien lo divisé preguntéle: 
. -Que tal, hermano, ti la gurda el golpe tno es 

verdad1 
-Si, demasiado gordo, me contestó. 
-tCuánt01 
-Un kilo de tocino. 
Aquel hombre gordo con aire de administrador de gran­

des capitales, era el corredor de una. gran chanchel'ia de 
los Corrales. 

Ese dla fué fatal para nosotros. Pocas horas más tar­
de, paseando iJor la calle dl' Florida, á la altura del Bon 
Marché, vimos salir de una casa á un j6\"en, al parecer 
muy pensativo, que lo imaginamos delJendiente de una 

, casa mayorista, y el que guardaba cuidadosamente en el 
solala (bolsillo interior) del jaquet, un rollo de papeles 
que debla de ser de mucha.imlJOrtancia. l'0CIJ ti cada 
momento lo tentaba para asegurarse de que no se le ba­
bia extraviado. 
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Lo trabajaJ.l08 más de cuatro horas, en que nos hizo 
andar por los diques del Puerto Madero y por Palermo, 
donde se que.laba extasiado contemplando el follaje de 
los árboles, y absorvido con el murmullo que formaba el 
movimiento d~ las olas. 

Por fin, á la oración, lo pungueamos, sin que hubiera 
estrilo (desco.dianza). 

- En el rol 'o tenia cuatro mil quinientos ...... 
-Pesos fu(>['tes1-le interrumpimos. 
- ¡Quite ut-ted, señor! cuatro mil versos: ¡era un 

poeta! 
-Por SUpUl'sto que negociaste los renglones cortos. 
-Si señor: .!n la carnicerla me compra.ron los papeles 

por una cuarta de salchicha. Los destinaron á envolver 
carne. 

Entre los individuos que forman el mundo lunfardo, 
muchos se dedican á la punga por inclinación, y otros 
por las grande, ventajas que proporciona. 

Como ellos "uando operan siemlJre oCIlIta.n la mano, 
en el caso de s. 'r sorprendidos, faltan los testigos presen­
ciales, y entre uno que acusa y otro que niega, no hay 
juez que lo con· lene; de modo que recuperan pronto su 
libertad. 

En el caso peor, cuando el delito resulta comprobad,o, 
la penalidad sie'nl!re es leve, correccional; cosa que no 
sucede en los s31teamientos, donde las penas y ]OS peli­
gros son -mayoI'Js. 

No existe luLfardo que no conozca el Código Penal; 
observandose en algunos que, á pesar de que no saben 
leel', citan artil ulos de memoria. Es que lo han apren­
dido en causa J .ropia, y en la soledad de 'las largas 
noches l!a~adas I'n las celdas de la Penitenciaria. 

Los pilllguisla.: no corren otros peligros personales 
que .alguna bofet tda que les ~lJlica la victima al ser sor­
prendida. 

Algunas veces también suelen caer bajo las ruedas de 
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los trenes ó de los tramways, al tratar de alejarse del 
sitio donde han cometido alguna fecharla. 

En general, la "ida de los pUtl[luzstaS es alegre y 
exenta de penalidades: no pasan maJas noches, ni sr bre­
saltos como los sC1'uschantes, y viven paseando y entre­
gados á las diversiones, 

Son andariegos por naturaleza· y por conveniencia: 
ellos, si hay 'peregrinaciones, son devotos infaltables; y 
á las fiestas patrias como á cualquier regocijo pliblico 
que se celebre en las provincias, en Montevideo ó en el 
Bra~il, acuden presurosos, aprovechándose de las aglo­
meraciones de gente para sacar buenos rendimientos. 

Nunca están tristes ni quietos: incansables para. cami­
nar y dispuestos á divertil'se, lo hacen unas veces para 
aprovecharse del buen humor de los demás, y otras, 
cuando tienen dinero, para entregarse á la orgía en 
unión de los suyos, 

La casi totalidad de los pUl1guislas han hecho su car­
rera desde niilos: actualmente existen centenares de es­
tos, coltllJr'endidos en la edad de los nueve á los catorce 
años, dedicados á saquear al pr~jimo. 

Sil aprendizaje lo hacen con frecuencia en el paraiso 
de los teatros, donde sacan los centavos que encuentran 
en los bolsillos de los espectadores. 

Ellos, cuando se reunen, se dedican á punguem'se en­
tre si: es una enseñanza práctica que revela la habilidad 
del lunfardo precoz, pues si es dificil apode:-arse de lo 
ajeno, sin que el dueño lo sorprenda, lo es mucho más 
cuando este es uno 4.ue conoce las mañas que se em­
plean para conseg-uiL' ese objeto. 

Bacigaluppi- que como el dice, tiene ya tiempo y ser­
vicio,; pal'"o1. ser jnbilado, -cuenta lo siguiente del que es 
hoy su compañero de tl'abajo: 

Una noche de aquellas en que se dirigía á la estación 
del Ferroca.rril del Sud a. esperar los pasajeros,-pues 
¡acostumbran venir entre estos algunos estancieros con 
p01·la-venlo (tiradores que usan aquellos para. lleva1' la 
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plata), subió ti. un tramway, quedandose en la plata.­
forma. 

De pronto sintió una mano en el bolsillo del reloj: era 
la de un muchacho de dieciseis años, que trataba de 
sacárselo. 

BacigalupiJi, sin producir alarma, agarró la mano del 
pive (pillete), y más tatisfecho que enojado, le dijo: 

-1.'u tienes muchas habilidad~s para la punga, pero le 
falta la práctica que yo lJoseo. Asi, pues, si tu quieres, 
me servirás de auxiliar, y yo en cambio te instruiré. 

El muchaeho se mostró sorprendido de lo que le deci¡1D, 
pero Bacigaluppi trató de conver.cerle, diciéndole: 

-Tu debes conocerme, aunf!.ue sea de nombre: soy 
Bacigaluppi, él decano de los putlgUl:~tas criollos. 

y diciendo esto descendió del tramway, llevandose al 
pi'C'e á una confitería, donde conversaron largamente. 

Desde ese dia,-y han trascurrido ya seis años, los 
dos son inseparables, y Bacigaluppi confiesa que el dis­
cidipulo aventaja al maestro. 

Para 1'robtr esto, cuanta el siguiente caso: 
Ultimamente, con motivo de las fiestas del Cármen, 

caminaba con su discipulo, cuando vió aparecer á un 
joven elegantemente vestido y con el jacquet bien 
abrochado. 

El muchacho manifestó deseo de robarle la cartera, 
-pues representaba ser hombre de mangos (1'esos); pero 
Bacigaluppi creyó el traLajo muy dificil; mejor dicho, 
imposible. 

El disclpulo, sin embargo, insistió en aprovechar esa 
oportunidad, y mostrándose distraido, chocó casual­
mente con el Joven, al cruzarse, echilndole encima UD 
cigarro de hoja que llevaba en la mano, con el que le 
llenó de ceniza eljacquet. 

Mientras pedía todo género de disculpas por aC1uel 
encuentro inconveniente, se apresuraba á limpiarle, á fin 
de que el traje no sufriera quem'aduras, ni quedase 
súcio. 
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Como la ceni~a podia haberse entrado en el interior 
del jacquet, se dedicó desde el primer momento á de­
selllpaqllctarlo (desabrocharlo) y aprovechando la cir­
cunstancia de que la victima elegida 'lliraba hacia la 
izquierda, por haberle indicado el pttngu.I~~la que tenia. 
celliza sobre ese hombro, le extrajo la cartera que lle­
vaba en el bolsillo derecho del interior de aquella 
prenda, pasándosela Bacigaluppi. 

El joven agradecido al ver la atención de aquellos 
hombres, les dió las gracias y siguió su camino. 

También su cartera se alejó, pero e.n dirección con­
traria, y para noyolver ájuntarseya más con su dueño. 

Bacigalllppi al contar estas hazañas de su discipulo, lo 
hace mostrándose satisfecho y orgulloso de que sus lec­
ciones hayan sido aprovechadas superando á sus cál­
culos. 

XXli 

LAS PECHERAS 

EntI-e losscl"/I.'Jchnnte.! de descuido y los pungu,:~tas, 
pueden incluirse las lunfardas pecherns, en general poco 
conocidas de la policía, á causa de la facilidad con que se 
libran de ser denunciadas á la comisaria respectiva 
cuando son tomadas ii! traganti. 

Su sexo y la coquetería que despliegan en estos casos, 
les favorece mucho. 

tQné patrón de casa ó de negocio se resiste ante las 
~nplicas y lágrimas de unos ojos bonitos y de una boca 
agraciada, que en medio de sollozos y compungido 
IlC(,lItu le cuenta en dos minutos toda una vida de des­
gracias y miseria¡:, con un hijo ó hijita enferma en su 
casa; por lo que, privada de recursos, se ha decidido en 
un momento de extravio a dar ese paso, del cual ya 
acusa arrepentimiento, sin perjuicio de repetirlo al 
cuarto <le hora, en el primer negocio que le parezca 
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huello, y donde contará la misma historia, obteniendo 
igual resultado si es sorprendida do nuevo~ 

Comunmente sucede que la presnnta victima perdona 
después de oir tal cuento, y ver tantas lágrimas, al pa­
recer sinceras, máxime cuando en esa ocasi6n nada 
pierde, pues, naturalmente, entregan lo que estaban 
guardando. . 

Pero si. en vez de proceder de esta manera los dueños 
de negocio, fuesen menos complacientes, y entregaran a 
la autoridad las llorosas y compungidas lunfardas, el 
gremio que no es numeroso, sufriría un rudo golpe. 

Asl sHÍan conocidas de la policía, que no la:'! perdería 
pisada al ver las por las calles, .v no pocas casas de co­
mercio experimentarían los benelicos resultados de esta 
medida, hallando en los balances de sus negocios menos 
déficits, y la clave del paradero de ciertas mel'caderlas 
notadas en falta en los balances anteriores. 

y sin embargo, son una verdadera manga de langosta 
las tales lunfiu-das pecheras. Siendo pocas las del gre­
mio en relación al gran número de casas de comercio 
que existen en esta gran capital, no d~jan ni un día de 
caminar (robar), y obtienen, por pareja, un beneficio 
diario que no baja ordinariamente de 100 pesos. Entre 
varias parejas de pechera.s que existen puede calcularse 
los miles de pesos de perdida que ocasionan al comercio 
de Bnenos Aires. 

Las lünfa,'das peche1'as, cnminan ordinariamente y 
tra}Jajan por par~jas, ó sea de á dos, y á veces de a tres; 
pero nunca lo hace una sola. . 

Es poco comun encontrar entre ellas á mujeres de 
mucha edad: generalmente son de 15 á 35 ó 40 años, 
agraciadas; circunstancia á que deben principalmente su 
salvación en los casos de peligro; de carácter alegre y 
audaz, visten con 1 ujo inusitado (que poco les cuesta), 
no solo por la inclinación natural en la mujer á hacerlo 
asi, sino porque de este modo insl,iran más confianza á 
los comerciantes. 
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Estos, al ver entrar á señoras tan copetudas, se des­
hacen" en esas ceremonias y contorsiones del comercio 
al por menor, poco ducho en conocer la verdadera dis­
t.inción, y que sin sospechar de la mona, porque va ves­
tida de seda, se apresura á. desocupar los estantes y á. 
poner la mercancía de mayor precio ante la vista de sus 
compradoras, que provienen generalmente de las clases 
más humildes de la sociedad y que tienen esa inclinación 
del robo por flerencia de sangre, ó por corrupción y 
contagio. Es sabido que el ambiente es el principal fac­
tor para el camino del bien ó del mal, eA los seres ra-
cionales. " 

Las mujeres lunfardas lo son generalmente, porque 
siguen las huellas de algunoll1 de su padres ó anteceso­
res, ó porque se han unido por amor ti otro vinculo 
cualquiera á un IUl/fardo que, habiéndole l'resentado 
el robo como un medio natural de vida, y acostum­
brándola it verlo practicar, consigue que se extinga en su 
alnla todo sentimiento de resllecto á la propiedad ajena. 

Al entrar en este gene['o de vida, adquieren la prác­
tica, ejerciendo el aprendizaje con otras lunfardas ya 
baqueanas, que son conocidas en la distinguida ,ocie­
rkld á. que pertenecen sus familias, ó que frecuentan sus 
esposos ó amantes. 

Las lunfardas pecheras son siempre copcubinas ó ca­
sadas con punguistas, y llevan una vida parecida á. la"de 
ellos. 

Pocas vecelil se relacionan con schacado,'es de otario y 
menos aun con sen/achante,. 

La soltera nunca es lunfarda pechera, ni pur.guista: 
cuando menos tiene un amante de esta clase. 

El sistema para. hacer 8US robos en las tiendas es su­
mamente sencillo. 

Impresionando al d"ependiente de comercio con su lu-

I j~ y cQ\!u.eteria, penetran: n una casa de negocio donde 
p~den vanas clases y piezas de ¡renel'O, (sedE'T'ias prin­

. clpalmente) ó" -de otros artlcul08 de valO[·. 
\ 
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Preguntan precios, apartan como convenidas para. 
llevar, las que les parecen bien, con objeto de entu­
siasmar al comerciante con una gran venta, y éste, 
con la alegría de tener tan buena. compradora, pierde 
toda desconfianza, si por' un momento la tuvo. 

Piden toda clase de géneros y articulas de diversos 
estantes, y en el barullo consiguiente de charla y mer­
cadería amontonadas, son ellas las que hacen d yerda­
dero negocio: en las vueltas, idas y venidas del ven­
dedor, han pa!!ado á su poder ,'arios artículos de los 
de más alto precio_ 

No dejan, no obstante, de tener habilidad para sus­
traer piezas enteras de género, que es para lo que ne­
·cesitan práctica y costumbre, si es que han de verifi­
carlo con limpieza_ 

Para que no se aperciban, no solo los dependientes 
sino tambien los demás compradores que en la rasa 
pueda haber, al apoderarse, por ejemplo, de una pieza 
d~ seda, emplean el siguiente sistema: la hacen resbalar 
del mostrador con un movimiento rapidlsimo, recibién· 
dola y sujetándola entre las dos rodillas. ' 

De alli con destreza suma y habilidad~ hacen un mo­
vimiento de las mismas piernas, que da por resultado 
la introducción de las telas en los grandes y disimula­
dos bolsillos que en las polleras llevan, y los que son 
confeccionados con este objeto, de llna manera delibe­
rada. 

Puede decirse que son dos polleras sobrepuestas y uni­
das por la parte sureríor é inferior, formando una especie 
de bolsa, cuyas aberturas ó entradas estan en la pollera 
de encima en número de dos, y que de arriba a abajo y 
de un modo inclinado convenientemente en ella, se en~ 
cuentra disimulada por tablones y adornos. 

Esta bolsf.c. suele tener á. veces varios compartimentos 
y di\'isioñes, con ot.ras tantas entradas; no pudiéndose 
:fijar de un modo preciso el numero de ellos, pues cada 
«pechera» usa su panera de «trabajo» segun su gusto y 
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lo que la práctica le acons~iaj convergiendo todas en el 
punto esencial del doble fondo, ó grandes bolsillos. 

Como las polleras llevan tantos adornos y encajes y 
son de ll1 ucho 
vuelo, y los ar­
tlculos y objetos 
sustraidos van á 
parar á la parte 
inferior del rue­
do, poco se nota 
el bulto que pue­
dan hacer aque­
llos. 

Despues que 
laspeche¡'as han 
sustraido lo "que 
les parece hien, 
entran á tratar 
sobre el precio 
de 10 que han 
apartado. 
Siempre ofre­

cen cantidades 
imposi bIes de 
s e r aceptadas 
por el comer­
ciante, y con­
cluyen por no 
llevar nada 6 
comprar c u a 1-
ql1ier cosa in­
significa nte, 
marchandose. ;¡ 

El vendedor 
procede despues 
" acomodar en 

L. R. DE G.-<PECHERA» F.A.MOU 



140 LOS QUE VIVEN DE LO AJENO 

los estantes todo lo que á su parecer ha sido inütilmente 
bajado, y no se apercibe al momento de la falta, ó si 
la nota, resulta que es ya tarde, pues la rumbosa clienta 
ha desaparecido en un coche que le e8pera cerca, y donde 
descarga su mercancia, continuando la gira emprendida. 

En las iglesias como en las tiendas, hacen tambien sus 
estragos en los bolsillos. 

A las primeras acuden siempre que se celebran fiestas 
que atraigan mucha concurrencia, deslizando' suavemen­
te las manos por entre los devotos, para sacar las carte­
ras y los relojes. 

Con una beatitud,';'-'al parecer, muy recomendable, 
cuando se acercan á la pila de agua hendita, llevando ge­
neralmente un negro velo, obl'ervan dOl}de se han colo­
cado las señoras de una elevada posición social, y pro­
curan colocársele cerca, á fin de sacarle la cartera ó al­
guna alhaja si es posible. 

En los casamientos de personas acomodadas, a donde 
los caballeros acuden en traje de etiqueta, llevando ge­
neralmente bobo con traya (reloj con colgante), saben 
apoderarse de estos con suma habilidad, pues ninglln 
hombre sospecha que una ~eñora que tiene á su lado 
pueda ser una ladrona. 

Además hay muchas que son bien parecidas, tienen 
tinos modales, y como visten elegantemente, se hacen 
insospechable~ para la concurrencia, que cree que son de 
la amistad de los no,:ios. 

XXIV 

EL PUNGUlSTA GIMENEZ 

En el grupo de los pllngUl:~ta8 se distingue Gime­
nez, un oriental que tiene adquirida justa fama como 
trabajador. hábil, y como hombre de empresa. 

Formaba parte del ejército de su pais, y un dia de­
l!Iertó, trasladandose á Buenos Aires. 
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De presencia simpatlca, fino!! modales y ..:onversación 
amena, fácilmente se abrió camino entre las gentes 
honradas, que fueron las primeras victima" de sus ma­
nejos. 

Elegantemente vestido, concurrla. á algul, as reuniones 
sociales, invitado por personas con quienes hahia traba­
do relación; y de alll salían los candidatos pa ra la plm.r¡a. 

En los salones se habla fl'ee\Jentemente de la fortu­
na. de las per!1onas, de sus ocupaciones y ¡lasta de los 
detalles de su vida intima, y esto senia .te norma {1. 

Gimenez para preparar sus trabajos. 
Asl, al que opera en la Bolsa se le e5pt raba cuando 

iba á depositar los fondos en un Banco: a 1 estanciero 
que venia. del campo, del!pues de que hubi. se realizado 
una venta importante de ganado: al dfll/dy en la noche 
que acostumbra visitar á su prometida, lIe :ando enci­
,ma el reloj de más valor y todo~ los hrillal tes ron fJue 
pretende deslumbrar; y en una palabra, ,l todos los 
hombres, según sea su posición f'ocial y sus lostumbr<es, 
se les prepara el golpe de modo que no erra"p. 

Los robos se sucedlan y de todos se súspec' laba menOs 
de Gimenez, que, con suma. habilidad, se haria en oca­
siones el rohado; !liendo de los que más ené! gi<'amente 
protestaban de los que viven de lo ajeno. 

Al fin un día se enredó en Sll8 propias re,le!!, dando 
con su . cu~rpo en uno de los calabozos de la pe licia, dan­
do cumpli6 la condena que se le impuso por hahérsele 
comp!'obado la ejecución de un robo de impor taneia. 

La caida haoia sido demasiado fnel-tf', y Gimenez com­
prendió que le era imposible seguir opernndo e'l el Cir­
culo distinguido que hizo teatro de sus rapiñas, por !Ser 
ya conocido cornO. pU71gul:~ta. . 

Echó su miroadli. en bTi!lca de uD nuevoescenal io, de 
propol'~iol~es más bastas, fijando sus ~os en Pa. I~, por 
~el' el centro á. dl'ltMe acuden los horrtbh~¡t d~ 'f.( das las 
,zoÍl~ q~e,'tienen'ditl~o que g&st;ál', :rque desea.n bacet-
. lo' lo lDli-agrada.bleriieilte' pOíible. '. ,'1 .. 
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. Alli, unas vecesellldiendo la acción de la justicia y 
otras purgando las penas que le imponían, permanecio 
algunos años, llegando á adquirir fama entre los pun­
guistas parisienses, que le consideraban como uno de 
los mejores ~jemplares del gremio. 

Pero Gimenez sen tia la nostalgia de la tierra ameri­
cana y resolvió volver á ella. 

Como en Europa los punguistas han tenido necesidad 
de perfeccionar sus conocimientos, se encuentran entre 
ellos, acróbatas, cantantt~s, musicos y artistas de. todos 
los género~. 

Gimenez, que tenia algunos centenares de francos, 
reunió una compaiiia de acróbatas que dió espectáculos 
en esta capital y en las provincias, obteniendo grandes 
rendimientos. 

Los artistas, lo eran de diversos géneros y lucraban 
por partida doble: mientra.s en la sala los unos entrete­
nían al público con saltos, piruetas y chistes, otros ex­
traían las carteras y los relqjes de lvs bolsillos, durante 
los entreactosj y afuera, en las 'aglomeraciones de gen­
te que se formahan delante de la bolet.ería ó al agol­
parse para entrar,-pues deliberadamente se cerraban 
las puertas hasta momentos antes de comenzar el es­
pectáculo, eran muchos los que perdían los valores que 
llevaban encima. 

El mi!';l1lo Gimenez, tratando de evitar que la. gente 
se hiciese daño en est.as aglomera~iones, se metía entre 
los grl1l'0~, en ~Il calidad de empresario, recomendando 
orden y J1loder'uciuIlj .'1 aprovechaba de esta circunstan­
cia para escamotear todo aquello que representase 
valor. 

Cuando el robo era notado, de todos se sospechaba 
menos de aquel empresario tan celoso por la comodidad 
de los espectadores. 

Pasado algun tiempo, como se descubriera que entre 
los acróbatas había punguistas, Gimenez resolvió rum­
bear nuevamente en dirección á Europa, antes de que 
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se conociese el verdadero papel que desempeñaba eH la 
aompañla. 

Por entonces Gimenez extrajo .del Banco de Londres 
importantes sumas que tenía alll depositadas y que pro­
cedían de diversos robos realizados en Buenos Aires, 
Montevideo, Rio Janeiro y las principales ciudades de 
Europa, pues todas las habia recorrido, dejando el re­
cuerdo de su paso en los interese's de gran número de 
víctimas. 

Esos fondos estaban depositados á nombre de una 
mujer con quien mantenia relaciones amorosas, y los 
retiró con objeto de llevárselos á Europa, á dond(> se 
proponia retornar cuando fué detenido por sospecharse 
que podria ser autor de una estafa que se hizo á la céle­
bre cantante Adelina Patti,-aun que no se consiguió 
probarle nada. 

En aquella ocasión, al manifestar que no tenia parti­
'cipación 811 ese hecho, declaró que «ya no trabajaba más», 
y que había venido aqul a.l sólo oq;eto de arreglar sus 
asuntos,-que no eran otros que llevarse el dinero que 
tenia depositado. 

Tomó pasaje en el vapor «Sud América», pero esta 
vez su suerte no fué tan propicia como anteriormente: 
¡!.l llegar al puerto de Las Palmas, en las Islas Cana­
rias, aquella nave chocó con el vapor «La France», 
yéndose á. l'ique. Gimenez figuró entre los náufra¡!os 
que se salvaron' de la catastro fe , y al de;,;embarcar en 
Las Palmas, lo hizo presentándose como cal'it~n del ejer­
cito argentino que iba á Europa con una importante 
comisión. 

Aparte de las simpatias que siempre inspiran las 
victimas de una desgracia semejante, el ca¡'ácter de 
miembro del ejército de una nación amiga, fué un mo­
tivo mas para que las autoridades le dispensaran todo 
genero de atenicones, entregándole ropa, dinero y 
cuanto necesitaba. 

Pero aun procediendo asl, el titulado capitan, que lo 
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era unicamente }lor su propia voluntad, no perdonó á. 
sus benefactores el tributo que debían á sus habilidades. 
punguislus. • 

Después de algunos dias de permanencia en Las Pal­
mas, Gimenez si~!'Uió viaje á Europa en otro vapor, y 
los que fu, ron á hcoIDllañarle hasta el embarcadero ob­
servaron después que les faltaban relojes y dinero. 

Recien cuando se descuLrió más tarde que Gimenez 
no era un oficial argentino sino un ladron viajero, los 
canarios se dieron cuenta de quien era el que los habia 
migerado de la C:irga que llevaran en sus bolsillos. 

Como era ya conocido en Francia, aquel sentó 8U8 

reales, en esta ocasión, en Bélgica. Hizo alli algunas 
pung((s de imp o1't311(:;a, 1 ero sorprendido enu na de 
ellas, lo condenaron á cuatro años de prisión. 

Al cuml,lir la pena, ljUe traia también aparejada la de 
extrañamiento, un comisario de policia lo condujo hasta 
la frontera fraecesa; pero como en ésta descubrieron la 
clase de lméspelljue les Jlegaha, apenas el empleado belga 
lo dejó de la mano, uno francés se hizo cargo de Gime­
nez, conduciéndolo al Ravre, donde fué embarcado en 
un vapor que salia para Buenos Aires. El mismo pa­
quete trajo una nota de la policia francesa en que daba 
aviso del embarque de Gimenez, «un ladro n muy peli­
groso». 

-Hace POlO,OS dias-nos dijo el funcionario policial 
que nos relataba esta historia-encontré á Gimenez. 
Iba elegantenlente vestido, de levita y galera de felpa, 
y ninguna persona que no se halle en posesión de estos 
antecedentes. seria capaz de suponer que se trataba de 
un puuguista conocido y retratado por la policia france­
sa, belga y D rgentina. 

-iY de qtlé vive? 
-El dice que de sus rentas, y que no· derrocha ahora. 

como antef, l¡ÚI"llne la justicia belga, que es poco com­
pasiya COl¡ los ladrones, le ha liecho tomar ~ariño al 
dinero dd bolsillo propio y á. la propia libertad. 
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Sin embargo, no sería extraño que el elegante de aho­
ra se presente cualquier dia como el dandy de hace al­
gunos años, y la policia tenga que intervenir en 108 
actos de su vida misteriosa. 

LX.v 

EL TRABAJO DEL PUNGUISTA 

En el deseo de conocer la forma en que trabaja el 
punguista, pedimos á nuestro cicerone que nos pusiera. 
al habla con algunos de ellos, y después de no poco tra­
bajo para suavisar escrúpulos y recelos, que nos mant~. 
lestaba el famoso personaje con quien tentamos que 
hahél'l1osJas, conse,c:'uimos al fin que nos contara algu­
nas páginas de :::u accidentada vida delictuosa, y se pres­
tase á servir de modelo para que nue~tro dibujante 
tomara aquellas colocaciones que usan con mayor fre­
cuencia en sus ataques á la propiedad. 
-~C6mo se llama usted y de que vive?-le pregun­

tamos. 
-Yo nunca me llamo, y hace tantos años que oculte 

mi nombre, que he concluido por olvidarlo. 
En la policla y en las cárceles me han dicho de mu­

ehos modos, y los compañeros me conocen por Quijote. 
Los recuErdos de mi vida empiezan hace 30 añ08, y 

h~tenido por hogar paterno las calles de Buenos 
A~. 

Estoy scrachado (retratado) media docena de veces, 
de frente y medio perfil, de frente y perfil completo, 
con los aparatos antiguos é imperfectos que usaba con 
nosotros el fot6grafo Pozzo, en los patios del antiguo De­
partamento de la calle de Bolivar, 6 en el taller de aba­
jo de la Recaba, y Iiltimamente en la lujosa instalaci6n 
de la oficina antropomética, donde el Dr. Drago nos 
hace la autopsia de 108 piéi á. la cabeza, todo g1'8.till y á 
la moda. de Paris. 
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(Advertiremos que el sistema de identificación usado 
actualmente por nuesira policía, fue inYentadú en París 
por Mr. Bertillón.) 

No se si se conservan todos mis retratos,-continuó 
el jJl(;/{; uista, que bien pudieran sel'vil' par'a hacer el es­
tudio del arte fotográfico en este país. 

Me salieron los 
primeros pelos del 
b i g o t e sacando 
paüuelos de seda 
en las vidrieras 
de las tiendas,con 
u¡j¡alambrecito en 
forma de gancho, 
y se me ha elll­
blanq~lecido la ca­
beza tirando la 
punga de sola!a 
á la yacumina 
(bolsillo- interior 
de la levita), ó ti­
rándola de otros 
al grillete del c{t­
mz:sulin (bolsillo 
del chaleco) gue 
es de lo más di­
fícil, cuándo en 
algun tramways 
ó reunión pública encuentro un gai{e (high-life) que me 
parece de buten (mucho dinero), ó me paseo por las ca­
lles del centro con aire de· muy interesado, leyendo en 
un diario las novedades del día, para llevarme algunos 
por delante y tirar de encuentl·O. . 

-¿Quiere V. explicarme esa operación que acaba de 
*acel'? 

-Es muy sencilla. Me coloco como V. mevé, (figu­
ra 3), del lado en que esta el bolsillo, cruzo los brazos, 
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poniendo la derecha debajo de la izquierda para no. SOl' 

vista la mano que opera, y con dos dedos saco la t'wda 
(cartera). 

Si p.I bacan (dueño) tiene el saco ó jaquet abrochado, 
lo desempaguelu l desprendo) primero, y luego tra­
bajo.) 

Para estos casos tengo siempre el tapia (compañero), 
que me lo distrae por el otro lado. 

En la jJuug(1 de 
atrás (tl¡.rnra ~» 

'}, tengo mncho elli-
( dado en llevar la 

I mano d ir e c t a---:J mente, sin tan­
teos, al grillete 
ael camisulin, 
donde está el bobo 
que si tiene tra­
ya calgmtic (ca­
dena suelta), lo 
llevo Integro, y 
si la traya es 
prendida, lo de­
giiello. 

Me basta para 
esto oprimir la 
argolla con el de­
do Indice y pul­
gar en sentido 
inverso (figura 6) 
ysalta fácilmente. 

En la punga de erlcuentro, cubrimos la mano con el 
periOdico, para operar sin ser visto, y mientras sacamos 
la alhaja, ¡Jedimos mil disculpas por este choque produ­
cido tan queriéndolo y al parecer tan sin querer. ' 

-Existen personas que creen que ustedes para robar, 
necesitan introducir toda la mano en el bolsillo. 
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-No señor, el que sabe su oficio le bastan trel!! dedol!! 
de la mano como lo vé demostrado en estas figuras, yen 
otras que le haré más tarde. 

Los dos dedos restantes están demás, y bien se 101!! 

pudiera llevar el diablo; muchas veces nos incomodan. 

Lo que si necesitamol!! en muehM oca!!ione!!, e. el tapia,. 
que bien puede ser Uij aprendiz. ,. 
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- t Y V. sigue siempre en esos traba:josl 
-Hace tiempo que no tim la punga, sino cuando se 

me presenta. muy buena oportunidad, paes tengo donde 
sacar dinero. 

-tC6mo asíl 
-Mire, se lo conta,ré en secreto, pues no me convie-

ne que se sepa. 
En mi larga carrera por el mundo me convencf de 

que era bueno aC01'diila1'se, (casarse) y busqué una mina 
(mujer), que fuese á prop6sito para. c1wro (ladr6n); por­
que vea usted, pasamo~ nosotros una vida tan llena 
dp. amar'guras, que no nos sufre cualquier mujer; y eil 
necesario asegurarse una que no se espiante (escape), 
cuando nos baten cana, (ponen preso), 6 nos tome 
cleü'o (olor) á mlsho (pobre). 

Encontré una gwfrtla (extr'anjera), que no tenia na­
da de estasa (zonza) y con poco que le lloré la carla 
(hacer el amor), y le prepuse acordinarme, me dió con 
tantas ganas un ¡¡sí qtu'e1'o!.' como si hubiera estado 
jugando al truco y le hubiera echado la falta envido con 
treinta y tres de mano. 

En aquella ,época no habia registro civil, y para loa­
sarme por la igolesia me obligªron á. ('.()nfesarme. 

Yo, señor, poco creo en los santos, pero respeto á 
San Dimas, el huen ladrón, a quien siempre me enco­
miendo, y fué con toda devoci6n que me puse delante 
del cura, en el confesionario, a donde tantas veces me 
habia recostado para tiral' la punga en 108 dias de gran­
des fiestas. 

Ni una sola de mis picardias grandes dejé de conta.r­
le, y hubiera visto usted, señor; con qué ojos me mi­
raba, y de que mant'ra se movia dentro de la garita, 
y se !lrendia la sotana tIe miedo que le pungueara. 

Al final aquello acabócon una larga postdata en la. 
sacristia; donde me pidió le diera una lección de pUf!{Ja, 
pues le habia parecido el iema mn,v cnrioso. 

Nos hicimos muy amigos, y me ofreció orar par~ 
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que mi alma fuera al cielo,-lo que poco se me dá, pues, 
según dicen, allí no van los ricos con cartera ni con re­
loj, que es lo fiue yo necesito. 

Un dia el cura se me presentó en casa y después de 
pedirme que jurase por Sa:n Dimas que le hahia de 
guardar secreto, me contó una larga historia, para 
acabar por pedirme que le prendiera fuego á una gran 
casa de comercio asegurada en 200,000 pesos, y qne 
estaba en quiebra. Se trataba de salvar el honor de un 
honrado comerciante á trueque de quemar unos cuantos 
trapos y cajones vacios. 

Todo estaba preparado: yo solamente tenia que pasar 
durante la noche y arrojar una mecha encendida. 

Busqué un compañero y se lo pI'esenté para que lle­
vara adelante la empresa, pues yo no me anjmaba. 

Temía una mancada (ser descubierto) y que me 
hundiera (larga condena), pues es mejor jugar con los 
bol ~ilJ) -lle jugar con fuego. 
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El incendio tUYO lugar y fue espantoso. 
Yo lo yi desde lejos, y cada vez que se desmoronaba 

un techo y las llamas se elevahan como lamiendo las nu­
bes y alumbrando, de un color rqjizo, hasta las torres de 
laR iglesias, temblaba como un chuc¡'e,.o (cabarde). 

Nada se descubrió. Al compañero le dieron tres mjl 
pesos, y á mi, de cuando en cuando, para que no bata 
(denuncie), me larga un poco de gra{a (dinero). 

--iY su compañero dónde esta~ 
- Anda 1'01' el Rasario en compañia de nn reinci· 

dente como yo, que hace poco llegó de la Isla de los 
Estados, donde estuvo cumpliendo una condena. 

Una yez que el fastuoso personaje ·con quien con ver· 
sabamos terminó su narración del mal rato que pasara 
esa noche, temel'oso de que la fuerte luz que salia de 
aquella gran hoguera llegase a ilnminal' hasta su cere­
bro y pudiera leer en él algún empleado de poli~ia las 
criminales impresiones que ha recibido en su vida, con­
tinuó narrándltnos. en su lenguaje lunfardo.- de un co­
lorido tan esp~ial que nos parecla encontral'úOS en un 
corredor de la penitenciarla,-sus diversos modos de 
operar. 

-Son tantos los medios que emplean, decia, que se 
fatigarla usted en escucharme si fuera á esplicárselos 
todos. 

Ellos varían según el paraje, la hora, el sexo de la 
persona y el número de los que estan presentes. 

Para el dia, en las calles del centro, tenemos el dia­
rio, en las reuniones en que hay que permanecer descu­
biertos,-las iglesias por ejemplo,-nos servimos del 
{unshe (sombrero), y en invierno del sobretodo en el 
brazo izquierdo. En los trenes, para llls señoras, del 
diario y del {a;o (cigarl'n): y en las grandes agIo me­
racionés, entre dos ó tres cumples (cómplices), empu­
ja.mos para todos lados á fin de que se produzca el 
oleaje, y la cala (sustracción), sehaga crecida y sin ne-
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cesidad de nill~úlI auxilio, pues la: parell humana clue se 
forma nos sirve para cubrir las manos, 

El chinazo (t;~jo»), muy poco lo usamos 103 buenog 
dátiles (escamoteadores habiles); eso queda i>a¡'a los es­
tazos chucheros (ignorantes cobardes). 

-tY que es el chinazo'? 
-Es un tajo que se dá con una cortapluma en el le-

vita, a la altura donde se guárda la púpira (cartera), á. 
fin de que caiga sola al suelo, después de un rato en que 
se hace necesario seguir á la víctima. 

-tY cómo saca usted el dinero del bolsillo del pan­
talón~ 

-Le contaré como hacemos en la plataforma de un 
tramway. . 

Introducimos el de­
do indice mayor, y 
ayudados por el pul­
gar, que dejamos 
fuera, hacemos co­
rrer el forro del gri­
llete (bolsillo), hasta 
que sentimos la. 
aproximación de los 
ferros (pesos); y en­
tonces, f o rm an d o 
cómo ~ma pinza con N~ 1 
el dedo mayor é in­
dice, sacamos el ro­
llo. 

Si da la fatalidad 
de que en ese mo-
mento el bacan nos 
embroque, (el dueño nos mire), porque ha estrilado 
(desconfiado), enaJo (escondo) el dinero, pasándoselo al 
tapia (ayudante), 

_ y si está usted operando sin el ayudante ¿arroja el 
dinero al suel01 
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-No. señror, pues encDntradD el dinpl'D a11l, la acu­
sación que nDS hiciera el bacan tendria algün viso de 
verdad. 

-tLD esconde entDnces en su bDlsillD? 
-¡Diüs me libre! tnD ve que entonces me encDntra-

rian encima el cnerpo del delitD~ 
-Pues no me explico. que hace usted en trance tan 

apurado. 
-Es muy sencillo.: 

se ID cDlDCD en el bDlsi-
110. á cualquiera Dtra de 
las persDnas que estén 
presentes. 

-Lo 'lile quiere de­
cir que rDba usted pa.ra 
Dtros. 

- Algunas veces: 
Dtra.s, cuando. PQdemot', 
lo. seguimDs hasta sus­
traérselo. nuevamente, 
si la CDsa vale la pena.. 

- i Yeso cómo lo sabe 
usted? 

-' Veo que usted es 
muy curiDso y lo VDy 
á satisfacer para que 
no muera de antojo. 

Cuando. no. podemos 
cltamll.llflr de ganas de 

mm'far (no. poder hablar de hambr~'). nos precipitamos 
y metemDS la mano en c16ah!uier bolsillo; pero cuando 
nuestras necesirlades no. tocan tales extremDs, amendra· 
filOS (tardamos), hasta dar el gülpe seguro.. 

Si vamos en el tramway, pDr ~iemplo, übservamos, 
cnandQ pag-a el pasaj¡', de dünde sara el dinero. y la 
cantidad que represent.a. más ó menDs; y si se trata 
de relüj, le Tll'eguntumos la hora que tiene, y le con· 
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versamos en seguida del itinerario de trenes, pues me 
hago que voy muy apurado en viaje á cualquier pueblo 
próximo. . 

Si me sigue la conversación, el compañero se pone 
del lado opuesto y queda pronto convertido en un Cris­
to entre dos ladrones; y aprovechando los movimientos 
del coche, el que queda más favorecido de nosotros, le 
quita el reloj. 

Existen bolsillos que facilitan la operación, y son 
aquellos cuya boca es grande, y que con el uso se ponen 
como bolsa. 

Le acons~jo á V. que encargue al sastre haga la car­
tera del bolsillo de manera que quede ajustada al panta­
lón; y al reloj, póngale una gomita ó cualquiera de 
esas cositas que han inventado los joyeros para poner­
nos tropiezos. 

-Muchas gracias por sus consejos. 
Digame tes verdad que ahora con la disposición 

que limita el numero de pasajeros en los tl'amways 
han perdido ustedes la plaza principal de su· comercio~ 

-No del todo, porque como siempre pueden ir dos 
personas en la plataforma de atrás, la ocupamos dos 
compañeros, y en el momento que va á salir del in­
terior del c~:)Che ·para bajarse, alguna persona, nos colo­
eamos en la puerta como para entrar. El pasajero tl'O­
pieza con nosotros, que solo le dE:iamos un pequeño es­
pacio para que pase de lado y á duras penas, y aquel 
que ha sido favorecido con el fl'elüe, ha~e el escamoteo. 

La misma cosa hacemos con las ~eiiorasi si es que 
no hemos podido sentarnos á su lado. 

-tY cuales son los parajes por Vdes. preferidos1 
-Los Bancos, los alrededores de la Bolsa, los Hipó-

dromos y las estaciones de ferroc~rriles. 
Vea señor, si nos dejaran un val' de horas todos 108 

dias, 6 un sábado fin de mes, por el Banco de Londres, 
no necesitaríamos más para pasar buena vida. 

Pero existe por alll mucha vigilancia -:-' no nos dejan 
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ImbaJar á nosotros los t,iejos conocidos; eso lo aprove­
chan 108 que recien llegan y no han sido m~lIyado!l 
(conocidos) por la policía . 

. En esos grupos de corredores, rentistas y depen­
dientes que van con sus depósitos de prisa y descuida­
dos, á veces pensando en la cantidad de quehacer que 
se les a{!'lomera en esas últimas horas del día comercial 
¡qué lindos golpes, señor! ¡Si solo el pensarlo se me ha­
ce agua la boca! 

y efecthoamente observamos en la fisonomía de este 
de8graciado, las emociones de alegría que experimentaba 
al hacer estos recuerdos. 

Era una ausencia completa del sentido moral. 

-Me ha dicho V. en el curso de nuestra conversa­
oión ,-continuamos preguntando al punguista de nuestro 
reportaje,- qne para escamotear los prendedores de la 
cobarta usan los lunfardos el sombrer01 . 

-Si señor, cuando nos hallamos en un paraje en que 
es ohligatorio el permanecer con la cabeza descubierta, 
en una iglesia ó teatro por ejemplo, el fUl1she (sombre­
ro), es el elemento de qlle nos valemos. 

-tQuiere Vo eXl'licarme en qué forma? - Vea V., es 
muy sencillo: me coloco a su lado y cruzo los brazos, con 
mi sombrero en la mano lferecha. de manera que la punta 
del ala se aproxime á Sil corbata. En uno de aquellos 
momentos en que V. de vuelta á la cara porque le ha 
llamado la atención alguna C08a, Ó porque mi ayudante 
le dirige la l'alabra del lado ol'uesto al que me en­
cuentre, con un ligero movimiento, le,,"anto para arriba 
el afiler y lo saco con toda facilidad. 

-tY la operación de cigarro, ó gazo, como dicen 
V ds. en caló? 

-Es. esta una operación á la que a.lgunos se dedican 
con especialidad, y (¡Ile nosotr08 llamamos trabaJadOfoes 
de mimwao 



156 LOS QUE 'VIVEN Da LO AJaNO 

... tY tiene esto alguna analogía con el trabajo de las 
minas1 

-No señor, mineros le decimos porque en caló lla­
mamos miua á la mujer: lo que queremos decir es Pl.Ot­

guistas de mujeres. 
Prefieren dedi­

carseá estola ma­
yor parte de los 
muchachos y hom­
b res timoratos, 
pues de parte de 
una señora, en 
caso de ser sor­
prendidos, lo que 
más se puede re­
cibir es un golpe 
de abanico ó un 
alfilerazo, acom­
pañado de Ja~ pa­
labras de pícaro, 
sin vergiienza. 
etc. 

El cigarro solo 
tiene alllicación 
en los tramways 
y en los trenes. 

El que va á 
o p e l' al', toma 
asiento al lado de una señora, cuidáudose siempre de 
tomar aquel en que lleva el bolsillo. Enciende luego 
un cigarro de la paja, lo hace girar del lado en que 
esta la dama, y le arroja el humo hacia la nariz. 

La señora, molesta y fastidiada de e!lte sujeto tan mal 
educado, da yuelta á la cara. vara buscar el aire libre de 
la ,·entanilla del coche y el minero le registra entonces 
el bolsillo con toda comodidad. 

Para que la mano que opera no pueda ser vista de los 
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demu viajeros, lleva un diario abierto, por debajo del 
que opera. 

-tY qué opinión tiene V. de las perilonas qua son 
Mca.moteadas1 

-Vea señor, á. este respecto le aseguro que lo mismo 
puede ser victhna un tonto como el hombre mas des­
pierto. Todo es cuestión de argucia y habilidad. 

El funcionario 
policial que está. 
aqul presente, 
me conoce des­
de niño, cuando 
el desempeñaba 
las funciones de 
escribiente en 
el antiguo De­
partamento, y 
podrá. á V. con­
tar algunos epi­
sodios al respec­
to, especiallnen­
te uno en que 
yo intervine y 
del que fue tes­
tigo, ocurrido 
en el año de 
1874. 

cionario policial. 

- A cuál se 
refiere V.W- le 
preguntó el fun-

-No recuerda. V. una vez que fui llamado por el 
leñor Jefe de Policla para sacarle el reloj á un amigo 
suyo. 

-Si recuerdo, y voy á referirle el hecho á. V.-nos 
dijo nuestro cicerone. 

En el año que acaba de recordarse, variOil lI.migolil 
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del entonces Jefe de Policia estaban reunidos en el des­
pacho y la conversación recayó sobre los continuos robol 
de relojes que se estaban efectuando por alguna gavilla 
de punguistas no reconocida en esos momen.tos. 

Uno de los tertulianos, persona instruida y politico 
Ita.bil, que más tarde ocupó puestos importantes en este 
pais, sostenía. que la causa de este aumento en los hurtos 
no era el mayor ó menor número de punguistas, sino 
que los zonzos al,lmentaban en una porción conside­
rable. 

El .Jefe dejó que continuara expresándose en su len­
guaje humorístico, desarrollando tan inexarta teoría, y 
llamó a uno de sus empleados á quien le pidió que t.ra­
jera de los calabozos el escamoteador mas Mbil 4.ue se 
encontrase detenido. 

Pronto apareció el empleado trayendo á un hombre, 
digo mal, a un muchacho. iSabe V. á quién1-Al sujeto 
que tiene V. delante, y que le confirmará la verdad de 
este episodio. 

El Jefe le ofreció mejorar su situación si le sacaba 
el reloj á la persona que le mostraba, y que seguia en 
la rueda formada en el despacho, riéndose de los tontos. 

- y para cuando me promete robarlo? le preguntó el 
Jefe. 

-IJepende; señor, contestó el ladron, del tiempo 
que tarde en salir á la calle. 

-Bueno, queda V. en libertad. 
Diez minutos despues, el amigo del Jefe se retil'aba, 

yal darle la ntano éste, le dijo: cuidado mi amigo, no 
tenga V. hoy que cambiar de opinión, si lo dejaran sin 
reloj. 

- No hay cuidndo, lo llevo aquí, bien seguro. 
No habia aún pisado el dintel de la puerta de la ca­

lle cuando fue testigo de una escena desag'l'adable. 
Un muchacho entraba corriendo al Departamento 

grit.ando ¡jviva Mitre!! jjviva Mitre!! ¡sá.lveme que me 
matan! jsálveme! y se abrazó del ~eñor, pidiéndole 
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socorro, mientras unos vigilantes se acercaron y lo des­
prendieron; tal era la manera como se habia asido de 
quien buscó para protector, y que, la verdad sea dicha, 
le acogió con simpatla al oir que vivaba al candidato 
político de Sil predilección. 

La escena, que se desarrolló en breves segundos, 
había terminado, y el caballero sigllió su camino comen­
tando mentalmente lo ocurrido. 

Media hora desplles volvía a entrar al despacho, ca­
bizba:jo, pero com-encído: venía á declarar al· Jefe de 
Policía que le habían sustraido el reloj. 

Dos dias desplles se lo devolvian con una inscripción 
conmemorativa. 

Otra yez, un día de fiestas patrias, un comisario que 
en aquella época adquirió justa reputación por sus cam­
pañas contra los qlle viven de lo ajeno, se colocó en el 
bolsillo exterior deljacquet un billete de 500 pesos, de 
los corrientes entonces, y se fué al centro de la Plaza 
Victoria, deseoso de hacer una pesquisa. 

Diez minutos despues el billete habla desaparecido. 
Felizmente era falso. • 

El progreso que impulsa todas las obras del enten­
dimiento humano, .se ha hecho tambien extensivo en el 
mundo lunfardo, donde todos los dias vemos manifesta.­
ciones que nos persuaden. Existen hoy pungllistas que 
s~ rien de hazai1C\s como las que dejamos referidas. 

Si á Narigueta se le abriera la puerta de la celda 
que ocupa en la penitenciaria, se comprometerla, y no 
dudaríamos del éxito, á robarle los botones del cal­
zoncillo al capellan de la cárcel. 

-Disculpe que le interrum]Ja,-dijimos al fanciona­
rio policial, - pero desearia que me indicara que arma 
prefiere lJue 8igamos estudiando ahora? .. 

-por el momento no me es posible continuar, por ra­
zones que me excuso explicarle, pel'o lo harel1los en otra 
oportunidad. . . 
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